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    Sinopsis


     


    Su vida se vio abrumada por dos hombres apasionados y autoritarios y la convirtieron en blanco de la maldad de un mundo ajeno a ella, donde solo rigen el subterfugio y la sed de poder.


    La sacaron de una vida de tranquilidad, arrastrándola a un torrente de sexo abrumador y peligros inminentes.


    Las emociones que pueden hacerlos sentir son fuertes y hacen que su corazón lata rápido, pero no siempre para darle placer.


    El destino ha entrelazado sus almas, atándolas con gruesas cuerdas, para soportar cada tirón que les da la vida.


     


    Este volumen es el tercero de la serie "Fuego y Olvido". 


    Las novelas de esta serie contienen escenas de sexo explícitas. Recomendamos leerlo a una audiencia adulta y consciente.


    

  


  
     


     


     


     


    Hay un lazo especial que une un alma con otra. 


    Un enredo sin solución que algunos llaman destino.


     (Comeprincipe)


     


     


    

  


  
    Prólogo


     


     


     


     


    Sueño, estoy inmersa en una pesadilla sin fin. Quisiera despertar, pero no puedo, algo me empuja cada vez más hacia lo profundo, no puedo volver al presente. La inconsciencia me ha convertido en prisionera y aunque lucho por salir de este pegajoso atolladero, la energía que me retiene es demasiado fuerte. Mi mente es absorbida por un carrusel de imágenes sin sentido que se superponen, catapultándome a un caleidoscopio de colores que se arremolinan sin descanso a mi alrededor.


    Estoy perdida en un mundo onírico que no me deja salir.


     


    

  


  
    Capítulo 1


     


     


     


     


     


    Me despierto aturdida y desorientada, no entiendo dónde estoy, la oscuridad me envuelve espesa e impenetrable, parpadeo para asegurarme de que mis ojos están abiertos. Me estalla la cabeza y no entiendo por qué, aunque tengo la clara sensación de estar en peligro. Intento moverme pero no puedo, algo me sujeta a la silla en la que estoy sentada.


    Mi aliento se atora en mi garganta por el terror.


    De repente recuerdo y se me eriza el pelo, veo el charco de sangre debajo del cuerpo sin vida de Battista y un sollozo sale de mi pecho rebotando en las paredes de la habitación.


    Rock.


    Se aprietan mis extremidades al intentar liberar las muñecas y los tobillos, las constricciones no ceden ni un centímetro y me cortan cruelmente la piel.


    De repente un chirrido me detiene y con todos los sentidos alerta escucho el sonido de una puerta chirriar suavemente sobre sus bisagras, mientras una brizna de luz me alcanza, hiriendo mis ojos, que instintivamente cierro, pero el terror me obliga a abrirlos, para ver quien entra.


    Dos figuras cruzan el umbral y mientras una se apoya contra la pared al lado de la puerta, la otra se acerca amenazadora, gira a mi alrededor y luego se para frente a mí, con las piernas separadas y los brazos cruzados sobre un prominente vientre:


    —Bien. Estás despierta —dice en voz baja, ronca y maliciosa con un acusado acento extranjero.


    Levanto la cara hacia hombre que me domina y le miro a los ojos, veo la maldad que los invade y aunque lleve pasamontañas, noto la sonrisa que marca sus labios.


    —Ahora tengamos una charla, pero antes… —No lo veo moverse. Mi cabeza gira hacia un lado y noto un gran dolor en la cara, mis dientes chocan con fuerza y luego el sabor de la sangre me llena la boca.


    —¿Qué os ha dado Viani antes de morir?


    No puedo contestar. Estoy bloqueada por el terror, no puedo respirar, mis pulmones han dejado de funcionar. Él se agacha hasta que nuestros rostros están al mismo nivel, agarra mi barbilla y me obliga a mantener mi cabeza vuelta hacia él. Su aliento nauseabundo invade mi nariz y me libera de la parálisis; trato de liberarme de su agarre, pero él me aprieta más fuerte, arrancándome un gemido.


    —Qué. Os. Ha. Dado. ¿Viani? —grita como si fuera sorda.


    —Una memoria USB —logro decir, aunque mi mandíbula está atenazada por sus dedos.


    —¿Qué contiene? 


    —Nada.


    Su mano me suelta y me golpea con el revés en la otra mejilla. Cuando el dolor cede y logro abrir los ojos de nuevo, veo salpicaduras de mi sangre manchar su camiseta.


    —Intentémoslo de nuevo... ¿Qué contiene?


    El terror se apodera de mi mente, el sabor metálico de mi sangre me enferma y el sudor frío corre por mi columna vertebral.


    —Correos electrónicos, son correos electrónicos inútiles —me apresuro a decir, mientras él mueve su brazo para golpearme de nuevo.


    —Si son inútiles lo decido yo... Habla. —El rugido de mi corazón tamborilea en mis sienes y la tensión en los músculos me hace temblar incontrolablemente.


    —Son mensajes enviados desde la cuenta de Paolo a una mujer que trabajaba en el Minimarket del edificio de Steven y Jason —me apresuro a decir, tropezando con mis palabras a medida que él se acerca.


    Sus ojos se entrecierran amenazadoramente:


    —¿Y luego?


    —Nada más, tan solo el acuerdo para asegurar que la mujer introduzca el objeto espía en el apartamento.


    Retrocedo hasta donde puedo, apretándome contra el respaldo de la silla, mientras él se acerca aún más.


    —¿Por qué os lo dio Viani?


    —Él sostenía que no los envió, que fue otra persona con sus credenciales.


    —¿Y por qué os los dio a vosotros? —pregunta golpeándome la frente con un dedo.


    —Pensó que podríamos encontrar quién era que realmente los envió y así desenmascarar al topo.


    —¿Dónde está la memoria ahora? —Agarra mi cabello y lo aprieta con fuerza en su puño, arrancándome un gemido.


    —No lo sé —susurro, tengo miedo de su reacción:


    —¿Dónde carajo está la memoria? —truena y tira con fuerza de mi cabello haciéndome arquear el cuello, de modo que todos mis músculos se tensan de dolor.


    —No lo sé; pero no se la dieron a la policía —digo esperando que eso sea lo que quieren saber.


    Noto las lágrimas correr por mi rostro, estimuladas por el dolor, pero sobre todo por el terror. Él me suelta y se aleja un paso. Queda en silencio durante unos segundos mirándome intensamente:


    —¿Entonces te tiras a los dos? —dice suavizando su voz.


    El repentino cambio de tema me descoloca, dejándome sin palabras.


    Se pone las manos en el cinturón y añade:


    —¿Entonces serás genial chupando pollas? —pregunta comenzando a desabrocharse el cinturón.


    Me siento desamparada, indefensa y un nuevo tipo de terror se apodera de mí.


    Por favor no.


    Intento liberarme, pero las correas que bloquean mis muñecas y tobillos me cortan la carne, aunque no me detengo y continúo retorciéndome.


    —No. No... no quiero.


    Tiemblo cada vez más y las lágrimas que corren por mi rostro nublan mi vista.


    —Si intentas morderme, te arranco todos tus incisivos.


    El sonido de un teléfono interrumpe a mi torturador que se detiene con las manos en la bragueta.


    —Diga —contesta el hombre que ha estado todo el tiempo apoyado contra la pared mirándonos en absoluto silencio.


    —Inmediatamente. —Corta la comunicación.


    —Hay un problema —informa.


    Mi agresor lo mira primero a él y luego a mí, luego se abrocha el cinturón nuevamente.


    —Nos vemos luego. Todavía me tienes que dar mucho placer. —Rebusca en el bolsillo trasero de sus jeans y saca un frasco, se da la vuelta, escucho el sonido de la tapa al abrirse y un líquido gotea sobre mi cabello y mi cara.


    El mismo olor dulce que impregnaba el trapo que mi atacante usó para secuestrarme llena mis fosas nasales.


    —Dulces sueños. —Me augura mientras sale de la habitación.


    El otro hombre me mira de forma fugaz justo antes de apagar la luz y cerrar la puerta. La oscuridad me rodea, pero no puedo entender si es el somnífero lo que me arrastra a la inconsciencia o es la falta de luz.


    Emerjo del atolladero de mi mente varias veces, en cada una lucho por mantenerme despierta, sé que estoy en peligro y que debo permanecer consciente, pero la sustancia que impregna mi cabello continuamente me hace perder el contacto con la realidad.


    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando escucho que la puerta se abre, me despierta y se enciende la luz, cegándome. Con los ojos heridos por los mil alfileres del brillo, miro aterrorizada a la persona que está en el umbral de la puerta, con el miedo que remueve mi vientre por el regreso del gordo.


    Parpadeo para adaptarme a la luz y la vista de un hombre alto y musculoso cerrando la puerta me da suficiente tranquilidad para respirar de nuevo. Abro la boca para tomar más oxígeno y el dolor de una herida en mi labio se abre, comienza a sangrar y me hace sollozar.


    El hombre con una botella grande de agua en la mano se vuelve y se acerca con calma.


    —Hola, Cassandra —dice con una voz muy profunda y un ligero acento de Europa del Este—. ¿Tienes sed? —pregunta dándose la vuelta y deteniéndose detrás de mí.


    Agarra mi cabello y tira de mi cabeza hacia atrás, al instante siguiente levanta la botella sobre mi cara y con un movimiento del pulgar la tapa sale volando, la inclina lentamente, abro la boca y saco la lengua para atrapar las primeras gotas.


    Luego, el flujo aumenta a medida que baja más la botella, trago toda el agua que puedo, pero es demasiada y no puedo seguirle el ritmo.


    Jadeo e intento girar la cabeza hacia un lado y hacia el otro.


    —No. Basta —trato de decir pero el caudal es demasiado y hasta las palabras se ahogan distorsionadas por el agua.


    Lucho con todas mis fuerzas, pero él me aprieta más el pelo, sujetándome bajo el chorro; entra en mi nariz, se me cierra la garganta y se me bloquean los pulmones, me siento sofocada y el pánico me abruma, descontrolado.


    Tengo agua por todas partes. Me estoy asfixiando, ahogándome. No puedo respirar... entonces todo se acaba, tosiendo, trago aire, tengo hipo y jadeo.


    Me suelta el pelo y mi cuello se resiente, mientras me apresuro a levantar la cabeza para alejarme de su agarre y me asusto cuando el sonido de vidrios rotos llena la habitación, él arrojó la botella a un rincón rompiéndola en mil pedazos.


    —Necesito que te quedes despierta, Cassandra —susurra en mi oído.


    Luego se pone delante de mí y se agacha, de modo de quedar a mi altura.


    —"Necesitas" mantenerte despierta —comenta mientras gira un objeto cónico entre sus dedos.


    Sus ojos son increíbles, de un azul muy claro, parecen de hielo. Incluso si un pasamontañas le cubre la cara, tengo la clara sensación de que es un hombre guapo.


    Detiene sus manos y abre lentamente el objeto en dos, que resulta ser una navaja. El pánico me asalta y me alejo de él tanto como puedo.


    Sonríe, lo entiendo por la forma en que brillan sus ojos.


    —¿No crees que es un objeto hermoso? —pregunta mostrándome la daga desde todos los puntos de vista.


    —No.


    —Al menos eres sincera —dice casi para sí mismo.


    —Veamos si así te gusta un poco más —dice mientras se levanta y se acerca con la hoja apuntando hacia mí.


    Cierro los ojos y muevo la cabeza hacia un lado, no quiero ver dónde me apuñalará. Siento una presión en una muñeca y luego el dolor de la sangre que empieza a circular de nuevo por las venas de mi mano, que me asalta impetuoso.


    Me vuelvo hacia él y miro mi brazo libre, asombrada, él se levanta mientras cierra el cuchillo y lo hace desaparecer en el bolsillo de sus jeans negros, junto con la correa que me ataba a la silla.


    —¿Y? —pregunta mientras descaradamente se burla de mí.


    —Lo siento pero odio los cuchillos —digo.


    —Sí. Yo también —responde mientras se gira y se dirige hacia la puerta.


    —En la tercera puerta a la derecha, sin contar esta, hay un teléfono que funciona.


    Sale cerrando y dejando la luz encendida.


    No sé qué hacer, no sé qué pensar. Solo sé que tengo que intentar escapar, pero mil dudas me asaltan: ¿por qué no cortó todas las ataduras?


    ¿Por qué rompió la botella?


    ¿Por qué casi me ahoga con agua?


    ¿Es una trampa o realmente está tratando de ayudarme?


    Intento rasgar la correa que me bloquea el otro brazo, pero no cede ni un poco, tengo que cortarla como hizo él, tengo que alcanzar uno de los fragmentos de vidrio.


    Me inclino hacia delante tanto como puedo, pero mi radio de acción es muy corto y todas las piezas están mucho más distantes, trato de acercarme dando saltos con la silla y poco a poco voy ganando centímetro tras centímetro. Estoy bañada en sudor, intento de nuevo alcanzar una pieza, pero mis dedos apenas la rozan. Un ruido al otro lado de la puerta congela la sangre en mis venas, escucho pasos acercándose y mi respiración se detiene. Miro la puerta esperando que se abra y que entren mis torturadores para frustrar mi intento de escapar, pero el ruido continúa y pasa por mi puerta, alejándose rápidamente.


    Vuelvo a respirar y lo más silenciosamente posible trato de ganar unos centímetros más, trato de tomar el vaso y finalmente lo puedo sostener entre mis dedos. Me invade una gran sensación de alivio y rápidamente me deshago de las correas que me atan la muñeca y los tobillos.


    Me acerco a la puerta con cautela y acerco la oreja a la madera.


    No escucho nada.


    Lentamente agarro el pomo y empiezo a girarlo. Cuando se desbloquea el mecanismo, el ruido que se produce parece muy notorio y me detengo con el corazón latiendo a mil, esperando ser descubierta.


    Nada, no hay ruido.


    Intento tirar de la puerta que cruje sobre sus bisagras, despacio, muy despacio, la abro y cuando hay suficiente espacio, miro más allá.


    No hay nadie en el pasillo.


    El ambiente, como la habitación en la que estoy, está ruinoso y sucio, escapo. En mi mente escucho las palabras del hombre con ojos de hielo:


    “Tres puertas a la derecha”.


    Corro y cuento. En la tercera puerta me detengo, miro a mi alrededor y luego entro en la habitación. Cierro la puerta detrás de mí; mi corazón parece salir del pecho de tanto latir contra mis costillas. Intento tantear cómo cerrar la puerta, cuando encuentro la llave en la cerradura y logro girarla, me apoyo en la puerta y dejo escapar un suspiro de alivio.


    Al menos por ahora estoy a salvo.


    Compruebo que la hoja está bien bloqueada y evalúo lo que me rodea y a diferencia de la habitación en la que estaba antes, aquí hay una ventana y aunque tenga rejas, un poco de luz logra filtrarse a través del vidrio opaco de suciedad. Una estantería vacía con estantes inclinados y rotos y un escritorio empujado contra la pared es todo lo que hay.


    Lo que definitivamente falta es el teléfono.


    No hay ninguno sobre el escritorio. El pánico me asalta y parece atenazar sus dedos helados alrededor de mi garganta.


    ¿Cómo pude haberle creído y confiar en él?


    ¿Por qué enviarme aquí si no quería ayudarme?


    No tiene sentido, tiene que haber un teléfono en alguna parte.


    Quizás me equivoqué de puerta.


    No, no es posible, estoy segura de que dijo tres puertas más de la que estaba.


    No hay ninguna conexión telefónica en la pared, por lo que debe ser un teléfono móvil. Empiezo a buscar de nuevo y miro incluso en los lugares más inesperados y por fin lo encuentro.


    —Que gilipollas.


    El teléfono está pegado con cinta adhesiva debajo del escritorio. Lo separo y lo presiono contra mi pecho como si fuera un regalo muy preciado.


    De hecho, es un regalo preciado.


    Mientras marco el número de Steven, me alegro de mantener la promesa de la semana pasada y de memorizar los números más importantes.


    Un tono…


    Dos tonos... 


    Steven, por favor, responde.


    Tres tonos... 


    Por favor, por favor.


    —Diamond.


    Su voz en mis oídos llena mi pecho de alegría, pero también llena mis ojos de lágrimas.


    —Soy yo —susurro mirando hacia la puerta.


    Me temo que mi voz irá más allá de esa madera podrida.


    —Cassandra, ¿dónde estás?


    —No lo sé.


    —¿Estás herida?


    —No.


    —¿Qué ves a tu alrededor, una ciudad o un campo?


    —No, no estoy al aire libre sigo en el edificio, donde me tienen prisionera.


    Se queda callado un rato, luego vuelvo a oír su voz, mucho más preocupada.


    —¿Estás en un lugar seguro? —pregunta con urgencia.


    —Estoy encerrada en una habitación.


    —¿Hay una ventana?


    —Sí.


    —¿Que ves?


    —Espera.


    Me acerco y me asomo, las ventanas están muy sucias y limpio una parte con la mano.


    —Veo un cobertizo... Un cobertizo muy grande.


    —¿Hay algo escrito en la pared?


    —No creo. Intentad rastrear el teléfono —escucho mi voz cargada del pánico que me está envolviendo.


    —Trata de mantener la calma, mira con atención la pared frente a ti. ¿Hay una puerta?


    —Sí. El teléfono es un modelo antiguo. No creo que tenga GPS. —Mi tono es cada vez más estridente y cargado de lágrimas que intento no derramar.


    —Cassandra —pronuncia mi nombre con voz tajante y me devuelve la claridad.


    —Acaban de rastrear la repetidora a la que estás conectada, pero la zona industrial donde estás es muy grande, tienes que decirme si hay un número o algo escrito arriba, o al lado de la puerta del almacén.


    Respiro hondo, limpio mejor el cristal y miro con atención.


    —No, es un almacén totalmente de hormigón con grandes puertas azules, parece en desuso, no hay número, pero hay un grafiti casi completamente borrado, dice: "Cabrones de mierda".


    —Está bien, averiguaron dónde estás, van a buscarte, tú quédate escondida.


    Un pitido molesto penetra en mi tímpano.


    —Tu teléfono se está agotando.


    Estoy al borde de las lágrimas.


    —Intenta estar tranquila en un momento estarán ahí.


    —Si se dan cuenta de que me he escapado, me encontrarán en seguida.


    —¿No puedes cerrar mejor la puerta?


    —Podría arrastrar el escritorio, pero tengo miedo de hacer demasiado ruido.


    —¿No puedes esconderte o salir por la ventana?


    —En la ventana hay rejas y no hay escondite.


    —Busca un arma, un palo o una barra de hierro.


    —Está bien, eso lo puedo hacer, pero no creo que pueda hacer mucho.


    —No tienes que atacarlos, solo gana tiempo hasta que lleguemos.


    —¿Dónde estáis?


    —Deberían estar ahí en... Biiiip.


    El teléfono se apaga llevándose mi única ancla ante el pánico. Mi garganta se cierra. El corazón late con furia. Un sollozo sale espontáneamente de mis labios, mientras el sudor frío y el pánico me hacen temblar visiblemente.


    Me agacho detrás del escritorio, agarro una parte de la estantería y camino de regreso a mi esquina, afirmando la pieza de metal contra mi pecho.


    No sé cuánto tiempo me quedo escondida, minutos, horas, días, de pronto me agita el sonido de muchos pasos. Van y vienen y también escucho voces alarmadas que reparten órdenes.


    Entonces alguien intenta abrir la puerta, tiemblo y me acurruco más contra la pared.


    —Cassandra, ¿estás aquí?


    La voz de Jason, amortiguada por la puerta, llega a mis oídos, pero no puedo responder, mi voz sigue prisionera del terror. Mis cuerdas vocales se niegan a funcionar y solo un traqueteo sale de mis labios.


    —Estoy a punto de derribar la puerta, aléjate.


    Un momento después, un fuerte ruido invade la habitación y astillas de madera vuelan por todas partes. Jason irrumpe en la habitación y sus ojos inyectados de furia escanean cada rincón.


    Cuando me ve, el alivio relaja su rostro y corre hacia mí.


    —Jason —susurro mientras suelto la barra que sostengo contra mi pecho y me inclino hacia él.


    Se arrodilla y me toma en sus brazos, estoy a salvo, estoy en casa. Un sollozo sale espontáneamente y reprimo con todas mis fuerzas las lágrimas que intentan desbordar.


    —¿Cómo estás? —pregunta tratando de alejarme de su cuerpo, donde me refugié.


    —¿Qué te hicieron? —agrega poniendo un poco más de fuerza para poder mirarme a la cara.


    Dejo mi refugio y le permito que me examine la cara.


    —Un par de bofetadas —pero mi voz es ronca y llena de lágrimas no derramadas.


    —Solo me dio un par de bofetadas, pero por suerte lo interrumpieron antes de que fuera a más.


    Lo noto ponerse rígido y veo la furia llenando sus ojos, percibo claramente la ira que invade su cuerpo, siento un temblor difuso sacudiendo cada músculo.


    —¿Quién? —sisea entre dientes.


    —Todos llevaban pasamontañas, solo puedo decirte que era gordo, no muy alto, de ojos marrones y tenía un marcado acento europeo del este o quizás árabe.


    —¿Quién más estaba?


    —El hombre que me ayudó a escapar era alto y tenía ojos azules, él también tenía acento extranjero pero apenas se notaba.


    —¿Y luego?


    —No lo sé, también había otro hombre con el que me interrogó, pero no se acercó —explico.


    —No he visto a nadie más. Casi siempre me mantuvieron inconsciente. Todavía siento el olor de la sustancia que usaron para sedarme, a pesar de que el hombre de los ojos helados me echó litros de agua en la cabeza.


    Jason me mira de reojo mientras se pone de pie levantándome con él, me enredo alrededor de su cuello, feliz de no tener que dejar mi refugio.


    —¿Eres víctima del síndrome de Estocolmo?


    —¿Por qué?


    —"Ojos de hielo"… ¿debería estar celoso?


    —No te preocupes, Jason, no hay síndrome.


    Me mira de reojo y luego, cuando está satisfecho con lo que lee en mis ojos dice: —Vamos, te llevaré al hospital.


    Atravesando amplios espacios abiertos y estrechos pasillos estrechos.


    —¿Cómo está Battista? —pregunto apoyándome más en su pecho.


    —Lo verás en la clínica.


    —¿Pero está bien?


    —Sí, Cass., La bala le dio en el hombro, a varios centímetros de su corazón.


    —Cuando vi toda esa sangre —un escalofrío sacude todo mi cuerpo y Jason me abraza—, pensé lo peor —continúo en voz baja.


    —No te preocupes dulzura. Está vivito y coleando, y está atormentando a médicos y enfermeras... 


    Sonrío ante la idea de "Rock" desconcertado por la obligación de permanecer inerte, mientras la acción se desarrolla sin él, pero sobre todo sonrío por el alivio de saber que está casi ileso.


    —Afuera hay una ambulancia esperándote.


    —No necesito... —empiezo a decir, pero la mirada de Jason detiene mi protesta, no creo que me permita hacer mi cuenta, así que cuando me acuesta suavemente en la camilla de los paramédicos, no digo nada.


    —Pero tú vienes conmigo.


    —Claro.


    Se vuelve para llamar a uno de los hombres que lo acompañaban y solo ahora noto una pistola metida en una funda axilar. La desengancha y se la entrega a la persona que llamó.


    —¿Estás armado?


    —Son hombres peligrosos Cass. Con ellos no bastan las palabras —explica mientras los paramédicos me sujetan a la camilla y empiezan a someterme a mil pruebas completamente inútiles.


    Cuando Jason finalmente se sube a la ambulancia conmigo, le pregunto:


    —Si pensabas que ibas a llegar a esto, ¿por qué no usaste chaleco antibalas?


    —Soy indestructible dulzura, como Superman —dice con un guiño.


    —No bromees Jason, no deberías haber venido sin él, fuiste inconsciente e imprudente.


    —No había tiempo Cassandra. No es que vaya a la guerra todos los días. Tampoco el arma no me pertenece, pertenecía a uno de los hombres del equipo de Battista.


    La ambulancia se va mientras escucho que algunos vehículos llegan con las sirenas a gran volumen. Mi mirada inquisitiva hace que Jason mueva su cuello para observar quién viene.


    —Han llegado las patrullas policiales —dice con una sonrisa maliciosa en el rostro.


    —Estará cabreado como una fiera —agrega mientras su sonrisa se hace más evidente.


    —¿Actuaste a sus espaldas?


    —No, pero nos pidió que lo esperáramos, cosa que no pudimos hacer en absoluto. 


    De hecho, estoy de acuerdo con él.


    —Gracias.


    Sus ojos se vuelven hacia los míos, su sonrisa se suaviza y pronto se oscurece considerablemente.


    —No hagas más bromas de estas.


    —Bueno, no es que yo estuviera de acuerdo. De hecho, realmente no quería seguirlos.


    En ese momento recuerdo por qué me dejaron sola.


    —¿Por qué estaba la policía en el club?


    —No eran policías de verdad, cuando llegamos a la entrada, no había nadie. Momentos después escuchamos el disparo, pero cuando llegamos, solo encontramos a Battista en un charco de sangre.
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    Odio los hospitales, no soporto el olor, el ruido y la sensación de impotencia que te dan. Detesto el dolor que impregna los pasillos, las habitaciones y las salas de espera.


    Cuando mis padres tuvieron el accidente de coche, me encerraron en una sala de espera durante horas para decirme luego que estaban muertos.


    Admiro a las personas que trabajan allí, creo que son héroes, pero como el resto de nosotros, hombres y mujeres normales, prefiero quedar lejos y las clínicas no son la excepción, pues tampoco son diferentes a los hospitales, son solo un poco más elegantes y un poco menos caóticos.


    —Estoy bien —digo con las manos en las caderas y la barbilla levantada hacia el hombre más dominante de la tierra.


    —Deja que el doctor te diga si estás bien —gruñe con sus ojos azules entrecerrados en una expresión amenazante.


    ¿De qué sirve crecer y conseguir independencia cuando hay que tratar con gente tan despótica? Me pregunto mientras le doy la espalda y salgo de la consulta de ginecología.


    —¿A dónde diablos vas?


    Steven bloquea la puerta colocando una mano en la puerta y me vuelvo hacia él con furia.


    —Voy fuera, no pretendo hacerme esta prueba médica, no me hicieron nada, no necesito un médico para saber que no fui violada.


    —Acuéstate en la camilla, Cassandra.


    Acerca su rostro hasta el mío hasta que me toca, su mirada severa me captura, su perfume me atrae y su pretensión de total obediencia me enoja.


    —Ahora.


    Estoy a punto de enviarlo al carajo pero Jason me interrumpe y dice:


    —Por favor dulzura, hazlo por nosotros, estamos preocupados por ti.


    Me rindo a sus ojos angustiados, no al “Mr. Blue ” prepotente.


    —Okey.


    Mientras me acomodo en la camilla, se me ocurre una idea loca y no puedo detener mis palabras.


    —Ya que me obligas a hacerme un examen ginecológico, quiero aprovechar la oportunidad y pedirle al médico que me ponga un DIU o algún otro método anticonceptivo permanente.


    —¿No crees que es una decisión que hay que tomar en un momento menos caótico y un poco más frío de cabeza? —pregunta Jason.


    —No, ya no quiero ver condones. Quiero sentiros al cien por cien, ya no quiero barreras entre nosotros.


    La sonrisa de Jason aflora e ilumina sus ojos grises, haciendo desaparecer temporalmente la mirada de preocupación.


    —Está bien para mí.


    —Sin barreras —repito mientras me vuelvo hacia Steven.


    Un rápido gesto afirmativo es todo lo que puedo sacar del oso del que me enamoré locamente.


    Qué hombre tan imposible.


    En ese momento se abre la puerta y entra una doctora que se detiene en el umbral en cuanto ve a mis dos Mr.


    —¿Podéis dejarnos a solas? —dice con una hermosa voz melodiosa y tranquila.


    —No —exclama Steven.


    Pero no sabe con quién está tratando.


    La dulzura con ellos es inútil.


    —No tenéis por qué incomodarla con vuestra presencia, podéis muy bien esperarla aquí afuera —insiste frunciendo el ceño.


    —Haga usted lo que tenga que hacer.


    Veo que el rostro de la doctora se pone severo de indignación, entonces intervengo:


    —No se preocupe doctora, no me molestan, se pueden quedar los dos —digo conciliadora.


    Ella me mira escéptica, se pone los guantes sin responder y empieza a explorarme. 


    —El examen perineal no revela lesiones de ninguna entidad, aunque la ausencia de heridas genitales y extra-genitales no excluyen sin embargo la violencia sexual.


    La doctora hace una pausa, nos mira a los tres a la cara y continúa:


    —Entonces se someterá a todos los exámenes por enfermedades de transmisión sexual y pruebas de embarazo, por ese motivo, pronto vendrá una enfermera a tomarle una muestra.


    Los chicos se acercan mientras saco las piernas de las perneras y me ayudan a levantarme.


    —Me gustaría hablar sobre los métodos anticonceptivos permanentes —digo justo antes de que salga la médico.


    Ella se da vuelta y después de un suspiro, agrega:


    —Primero esperamos que salgan los resultados y luego hablamos de ello.


    —¿Cuánto tiempo llevará?


    —Mañana por la tarde tendremos las respuestas —dice antes de dejarnos y salir de la habitación.


    —Deberías descansar un rato —dice Jason mientras me abraza.


    —Llevo dos días durmiendo, no necesito descansar.


    —Lo que has estado haciendo desde la noche del jueves hasta hoy es no descansar, es perder el conocimiento atada a una silla incómoda. Tu cuerpo exige una cama en la que acostarte y dormir tranquilamente.


    —No quiero dormir, pero sobre todo no quiero pasar la noche del sábado encerrada en un hospital, deberíamos estar divirtiéndonos en algún lado —digo mientras enlazo mis brazos alrededor de su torso y abrazo su pecho disfrutando de su calor.


    —Quizás en algunos de tus clubes —agrego.


    Empujo mi vientre sobre sus caderas y siento que su miembro se endurece ante mi provocación.


    —Dulzura, no te conviene provocarme con un sillón como ese en la habitación.


    La imagen de mí acostada en la camilla ginecológica, mientras Jason me penetra sin descanso, llena mi mente y en respuesta mis paredes vaginales se contraen. Levanto la cara esperando su beso, pero no llega.


    —¿Podrías agacharte un poco? —pido dulcemente.


    Con una sonrisa descarada, inclina la cabeza y rozo sus labios con los míos, con mi lengua recorro el contorno, Jason los entrecierra, permitiéndome saborear el interior. Con un gruñido atrapa mi lengua y la chupa por unos segundos antes de soltarla y tomar el control del beso, lenta y suavemente atrapa mis sentidos haciéndome gemir y suspirar sobre sus labios.


    Me separo de su pecadora boca y trazo un rastro de besos en su barbilla, en su nuez y luego más abajo hacia su clavícula. Acaricio sus caderas, necesito tocarlo, complacerlo y tomarlo. Los dedos de Jason se tensan en mi cabello y me hacen gemir en protesta.


    —Basta —exclama alejando mi boca de él.


    Sus ojos son una tormenta y su cuerpo está tenso en un esfuerzo por contenerse.


    —Tienes los labios magullados y este no es el lugar ni el momento adecuado para follar. ¿Recuerdas? La enfermera está a punto de llegar.


    Como si lo hubieran llamado, un chico delgado y desaliñado entra a la consulta sin llamar. Tan pronto como nos ve abrazados, se detiene avergonzado.


    —De... tengo que to... tomarle la sangre a la pa... paciente —balbucea mientras nos mira con los ojos muy abiertos.


    —No deberías entrar de repente muchachito —bromea Steven mientras se para frente a él.


    —Si no quieres ser inoportuno —agrega tirando de él y ajustando el cuello de su camisa. El chico se queda sin habla al contemplar al Mr. Blue, veo que sus mejillas se ponen rojas y sus labios se abren.


    —La próxima vez llama —dice empujando un dedo debajo de su barbilla para cerrar su boca.


    Si es posible, el enfermero se sonroja aún más, abre los ojos y da un paso atrás.


    —Lo... lo siento.


    —Lo siento, ¿qué? —ordena bajando el rostro hasta alcanzar su nivel.


    No puedo resistirme, me alejo de Jason e intervengo a favor del chico:


    —Steven.


    Levanta un dedo para silenciarme sin apartar los ojos del pobrecito.


    —Lo… lo siento… sí… señor —tartamudea cada vez más agitado.


    —Buen chico, ahora haz lo que viniste a hacer —dice alejándose y dejándolo pasar para alcanzarme.


    —Por favor, señorita, siéntese y ponga su brazo sobre la camilla.


    Afortunadamente, al regresar a su zona de confort, el enfermero consigue hablar sin tartamudear.


    Le sonrío mientras sigo sus instrucciones. Mis dos hombres lo flanquean, pero por suerte lo nota solo después de insertar la aguja, porque a partir de ese momento sus manos comienzan a temblar y su atención es absorbida por un lugar completamente diferente.


    Después de llenar el último vial, me mira y como si quisiera disculparse y me sonríe tímidamente pero Steven habla haciéndolo saltar:


    —Sácanos sangre a nosotros también.


    El chico se pone pálido y sus ojos se llenan de terror:


    —No, no... no puedo... puedo —balbucea.


    —¿Cuál es el problema? —pregunta Jason apoyando un codo en la cama para mirarlo a la cara.


    —¿Tienes miedo de hacernos daño? —continúa haciendo pucheros.


    —No, no tengo los tu... tubos de ensayo.


    —Ve a buscarlos, aquí te esperamos —dice levantándose y moviéndose para dejarlo pasar.


    El enfermero me pone la tirita y mirándome asustado se pone de pie, le ofrezco una linda sonrisa de ánimo, pero no parece funcionar mucho.


    —¿Por qué queréis que os saquen sangre? —pregunto en cuanto el chico sale de la consulta.


    Jason ayuda a levantarme y ocupa mi lugar.


    —Para hacerlo sentir incómodo. ¿Para qué más? —dice mientras estira el brazo sobre la cama.


    —No lo creo….


    Pero me interrumpe el regreso del chico que se sienta frente a Jason sin poder mirarlo a la cara, mientras aprieta el torniquete alrededor de su bíceps y comienza a buscar su vena.


    —¿Me estás manoseando? —pregunta inclinando el rostro para poder leer el nombre en la etiqueta que lleva en el bolsillo:


    —¿Floris? —pregunta mirándolo.


    —No señor —responde indignado, quitando las manos y agarrando la mariposa.


    Sus manos no están muy firmes y cuando lleva la aguja al brazo de Jason, levanta una ceja:


    —Respira hondo "Florecilla" sino me dañarás.


    El enfermero levanta la mirada y Jason le guiña un ojo, su rostro inmediatamente se pone morado y vuelve a concentrarse en su trabajo.


    Con un movimiento decisivo lo desinfecta y le mete la aguja en la vena.


    —¿Qué quiere que analicen? —pregunta sin tartamudear.


    —Como a ella... excepto la prueba de la hormona Beta hCG. —Le sonríe, lo veo derritiéndose frente a su cara, encantado por su atractivo sexual.


    —Está llena, "Florecilla" —anuncia Jason.


    El enfermero aparta la mirada de sus ojos y saca el vial. Después de ponerle la tirita, lo noto ponerse tenso cuando Jason se levanta y le da paso a Steven.


    A mi pesar, el pánico en el rostro del chico me hace sonreír, la mirada oscura del hombre sentado frente a él es devastadora.


    —Date prisa —ordena haciéndolo retraerse de miedo.


    Steven se inclina hacia adelante amenazadoramente:


    —No tengo tiempo para ti Floris... hoy no —agrega reclinándose en el respaldo de la silla.


    El enfermero rápidamente toma su sangre sin mirarlo en ningún momento y con las mejillas enrojecidas. Luego toma todos los viales y desaparece rápido como un rayo. 


    —Eres insoportable —digo en cuanto cierra la puerta detrás de sí.


    —Te vi sonreír, dulzura. No lo niegues.


    —Sí es cierto. Tal vez me estoy volviendo como vosotros.


    —Las malas compañías traen malos hábitos —cita Jason.


    Sonreímos mientras nuestras miradas se fusionan, arrastrándonos a un mundo sensual, donde los ojos adquieren el poder del tacto y las almas se unen en un lazo envolvente.


    Miro hacia otro lado y busco la manera de restablecer la libido a un nivel aceptable.


    —No era necesario que vosotros también hicierais los exámenes.


    —¿Cómo? ¿No quieres saber si estamos embarazados?


    —Jason —interviene Steven amonestándolo con una mirada asesina.


    —Si quieres tener relaciones sexuales sin protección, debemos estar seguros de no ser portadores de ninguna enfermedad de transmisión sexual —prosigue.


    La sonrisa juguetona de Jason se desvanece y cuando se acerca, ratifica la afirmación de su amigo.


    —Incluso si siempre hemos tenido sexo seguro, nunca se sabe, es mejor estar a salvo. ¿No crees?


    —Por supuesto, tenéis toda la razón.


    En ese momento están cerca, muy cerca y me rindo a la necesidad que chisporrotea dentro de mí. Descanso mis manos sobre sus pechos, alimentándome de su calor y fuerza.


    —Pero yo no quiero imponerme, si vosotros no queréis... 


    —Dulzura, ¿qué te hace pensar que no nos gusta la idea de sentirnos sin barreras, de poder disfrutar de cada una de tus contracciones, de poder percibir plenamente tu calidez y poder llenarte con nuestro semen?


    Sus palabras hacen que mis hormonas suban en picado y el deseo por ellos crece desmesuradamente, me acerco hasta que nuestros cuerpos se tocan, acaricio sus pectorales y voy bajando lentamente sobre sus abdominales y más abajo.


    Toc, Toc.


    El ligero golpe interrumpe mis caricias.


    —Vamos —exclama Jason, quemándome con una mirada ardiente.


    Floris abre la puerta entreabierta y mete la cabeza en la grieta creada. Tan pronto como nos ve, su rostro se incendia.


    —Lamento... molestar pero los po... policías están esperando a la se... señorita y están... se están volviendo un poco... impacientes —dice el enfermero.


    —Está bien Florecilla, llévanos con ellos —dice Jason mientras me toma de la mano y me saca de la consulta.


    —¿Puedo al menos vestirme? —pregunto a los tres hombres, mientras me arrastran por los pasillos.


    —Lo siento Cass, pero tu ropa ha sido empaquetada y enviada al laboratorio de la policía.


    —¿Toda?


    —Sí toda. Pero esta bata rosa caramelo te queda de muerte —dice Jason con un guiño.


    Floris nos lleva al umbral de una sala de reuniones y luego desaparece tras un apresurado saludo. Tan pronto como entramos, Pellegrini y sus hombres se vuelven hacia nosotros.


    —Miss Conti —me saluda el Comisionado Adjunto.


    Luego sus ojos se mueven hacia mis Mr. oscureciéndose.


    —Señores —pronuncia con hastío.


    Nunca lo he visto perder su aplomo pero evidentemente lograron impacientarlo.


    —Subcomisario. —Los chicos le saludan con tono irreverente, lo que enfurece aún más al hombre.


    —Buenas noches, lamento esperar, pero me sometieron a pruebas.


    —Deberíais habernos esperado, arriesgasteis a que la mataran —advierte Pellegrini sin prestar atención.


    —Todo estaba bajo control —informa Jason.


    —En el edificio solo estaba ella y nadie más —continúa.


    —Podía no haber sido así, podrían lastimarla para deteneros.


    —Estábamos preparados para cualquier eventualidad —añade Jason.


    —No, no estabais listos. Tuvisteis suerte.


    Está realmente enojado.


    —Lo importante es que lograron sacarme de allí —digo tratando de calmarlos.


    Pero solo consigo que me miren mal.


    —Sin decir que a estas alturas ya hubiéramos tenido a los culpables en nuestras manos.


    —Repito, no había nadie —dice Jason terminantemente, dando un paso hacia el policía.


    —Huyeron cuando os escucharon llegar —apoya el otro, dando también un paso adelante.


    —No, le aseguro que el edificio estaba vacío.


    Sus pechos están casi en contacto e incluso si la diferencia de altura es considerable, el dominio y la furia de Pellegrini someten la ventaja física de Jason.


    —¿Como podéis estar tan seguros?


    —Entramos por todas las posibles rutas de escape.


    —¿Tuviste el apoyo de tantas unidades?


    —Sí.


    —No obstante, teníais que esperar nuestra llegada, ahora habéis contaminado la escena y echado a perder las investigaciones de meses y meses.


    Jason se gira y se dirige a la pared más cercana para apoyarse en ella con la espalda y luego mirarlo directamente a los ojos:


    —Ella es más importante que sus investigaciones —dice desafiándolo a negar su afirmación.


    —Señorita Conti, venga, siéntese. —Pellegrini me señala una silla, ignorando el comentario de Jason.


    Me siento en la silla y espero a que él haga lo mismo en la más próxima.


    —¿Cómo se siente? —pregunta mirando de cerca los moretones de mi cara.


    —Bien, gracias. Ahora estoy bien —respondo sonriendo levemente.


    —¿Se anima a contarme lo que recuerda?


    —Sí, pero no vi mucho, estaba mayormente inconsciente.


    —¿La drogaron?


    —Me hicieron inhalar una sustancia, tanto el día del secuestro como después.


    —¿Reconoció a alguien?


    —No, lo lamento, pero todos llevaran pasamontañas.


    —¿Cuantos eran?


    —La primera vez que recuerdo eran dos, uno gordo con ojos marrones y el otro delgado y alto, pero que se mantuvo distante, así que no puedo decirle mucho más.


    —¿Hablaste con el gordo?


    —Sí.


    —¿Reconocerías su voz?


    —Sin duda, tenía un fuerte acento extranjero.


    —¿Lo reconociste?


    —No lo sé, tal vez de países del Este o tal vez de Oriente Medio.


    —Bueno, ¿recuerdas si tenía las manos descubiertas?


    —Sí.


    —¿Tatuajes, cicatrices o marcas especiales?


    —No, no lo creo... Espere.


    Socavo en mi memoria, hay algo que se me escapa, recuerdo el momento en que se desabrocha el cinturón y me parece haber visto algo pero en ese momento apenas lo noté.


    —Me parece que tenía algo en el interior de la muñeca, quizás una cicatriz.


    —Está bien, entonces volveremos. Ahora cuéntame del otro hombre, ¿ha hablado en algún momento?


    —Sí.


    —¿Reconocerías su voz?


    —No, sólo dijo unas palabras.


    —¿Has visto a alguien más?


    —Sí, el hombre que me ayudó a escapar.


    —¿Nadie más?


    —No, pero el hombre que me ayudó... 


    —No me interesa hablar de él.


    —¿Por qué?


    —Es un infiltrado.


    —Ah, no me dijo nada y a decir verdad fue bastante grosero.


    —No lo dudo.


    —¿Es un agente?


    —No, es un recurso del ejército.


    Me mira por un momento como si le molestara, luego, mirándome, me pregunta:


    —¿Recuerdas algo más?


    —La camioneta en la que me secuestraron en el Club, ya la había visto en el garaje de la Torre, mientras esperaba que me recogieran, se acercó a toda velocidad pero cuando llegó Steven, continuó su carrera sin parar.


    —¿Conseguiremos las grabaciones de esa noche, algún otro detalle?


    —No, lo siento.


    —¿Supongo que los moretones de su rostro fueron ellos que se lo hicieron?


    —Sí, fue el gordo.


    —¿Por qué?


    —Quería algo de información.


    —¿Qué quería saber?


    En ese momento miro a Steven, quien asiente con la cabeza, justo antes de que uno de los hombres de Pellegrini se interponga entre nosotros, bloqueando mi visión.


    —Estaba interesado en el pen drive que nos dio Viani —digo mirándolo a los ojos.


    —¿El pen drive que olvidó mencionar la última vez?


    —Sí, justo esa —admito bajando la mirada.


    —¿Dijo por qué?


    —No, pero quería saber qué contenía.


    —¿Y luego?


    —También quería saber dónde estaba, pero no pude decírselo y esto lo enfureció. Cuando le conté que definitivamente no estaba en vuestras manos, dejó de hacerme preguntas.


    —Volvamos a la muñeca de tu captor, cierra los ojos y dime lo que ves.


    Hago lo que me pide y trato de revivir aquel momento, veo al hombre sujetando su cinturón y cuando desabrocha la hebilla, veo claramente una cicatriz en su muñeca.


    —Una marca blanca, larga y delgada que se extiende verticalmente por toda la muñeca derecha.


    —¿Podría ser de una puñalada?


    —Sí, creo que sí.


    —Gracias, es suficiente por ahora.


    Pellegrini, al levantarse, mira rápidamente a los chicos.


    —¿Hay algo más que queráis agregar?


    —No —respondemos casi simultáneamente.


    —Llámenme si recordáis algo más.


    —Por supuesto.


    —Intente descansar —dice despidiéndose.


    —Lo haré.


    Pellegrini se marcha sin decir nada más, seguido de su equipo.
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    —No necesito quedarme aquí la noche —digo resueltamente.


    —Esta noche dormiremos aquí —dice señalando la habitación en la que estamos.


    —Mañana por la mañana irás a ver a Battista y luego, después de tener los resultados de los exámenes, nos marcharemos.


    —¿Os quedareis aquí conmigo? —pregunto desplazada por el uso del plural.


    —Claro dulzura, ¿a dónde podríamos ir?


    Expongo una gran sonrisa en mis labios, tan amplia que la herida tira de mi piel. Cubro mi boca con mi mano para detener el dolor, mi sonrisa continúa en sus labios mientras se acerca lentamente.


    Cuando está a unos centímetros de mí, toma mi muñeca entre sus dedos y suavemente la aleja de mi rostro, con la otra mano levanta mi cara y roza mis labios con su pulgar.


    —Lástima —exclama acercándose nuestros rostros.


    Luego, apoyando su boca en mi oído, susurra:


    —Tendremos que esperar hasta que estés curada.


    Él se aleja, dejándome insatisfecha y cargada de escalofríos. Lo sigo con la mirada y mis ojos se dirigen a su trasero, tan apretado y firme que quiero agarrarlo, mientras empuja su pelvis contra la mía.


    La imagen me arranca de un gemido que trato de reprimir. Steven da un paso hacia mí, mientras Jason se voltea llamado por mi gemido.


    En poco tiempo me rodean, mi cuerpo queda atrapado y presionado entre ellos. Steven me agarra el pelo por la nuca y me obliga a doblar el cuello hacia atrás hasta que me apoyo en su hombro.


    —Recuérdame por qué estás en castigo —sisea en mi oído.


    En mi mente se proyectan imágenes de nosotros, de él y de su pasión.


    Me mueve para poder observar mis ojos y su mirada severa es mi perdición.


    Intento ahuyentar la niebla cargada de lujuria que me rodea para responder a su pedido, separo mis labios mirando los suyos, tan cerca, tan provocadores.


    —Cassandra.


    —Porque te provoqué —respondo con incertidumbre.


    —¿Y luego? —pregunta Jason, mientras siento sus dedos atravesar la fila de botones de la bata que llevo puesta.


    —Porque os mentí —digo dirigiendo mi mirada hacia sus ojos grises.


    Steven aprieta su puño en mi cabello y me hace gemir.


    —Manos en las caderas y no apartes tus ojos de los míos.


    Abro la boca para protestar, pero Jason comienza a desabotonar mi camisa, rozando mi piel con sus nudillos. Mil escalofríos se encienden y recorren mi cuerpo en todas direcciones y lucho contra la necesidad de cerrar los ojos y disfrutar plenamente de aquel momento.


    —Tus manos, Cassandra.


    Solo me doy cuenta en ese momento que estoy acariciando los bíceps de Jason, de mala gana rompo el contacto y los presiono las manos contra mis caderas. Por el rabillo del ojo veo a Jason sonriendo satisfecho.


    Al menos él se está divirtiendo.


    Con su mano libre Steven comienza a tocar mi brazo con una lenta caricia hasta que llega al dorso de mis dedos, mientras Jason suelta el botón en mi monte de Venus, Steven levanta el dobladillo del vestido, lenta, muy lentamente.


    —¿En qué nos mentiste? —pregunta en un susurro. Niego con la cabeza, no puedo pensar, me siento sitiada, estoy perdida en un mundo de lujuria, los escalofríos son cada vez más intensos y parecen terminar entre mis piernas donde los anhelo, siento mi clítoris caliente buscando contacto, siento que mis líquidos lubrican mis pliegues... 


    —¿En qué, Cassandra? —repite con impaciencia.


    —En lo que quería contaros el domingo que me echasteis de vuestra vida.


    Me doy cuenta de que he llenado esa frase con todo el veneno que aún me llena el corazón. Intento liberarme de su agarre, pero no me dejan.


    —Dilo.


    —Os odio —escupo sin siquiera percatarme.


    Una de sus raras sonrisas se descubre en su rostro, suavizando sus rasgos duros.


    —Dilo de nuevo.


    —Os amo.


    Jason mueve los bordes del vestido, desnudándome, al igual que consiguieron desnudar mi corazón de todas las barreras.


    —Os odio... porque os amo —afirmo resuelta.


    La sonrisa de Steven se acentúa y veo sus ojos se llenarse de una luz.


    —Estoy seguro de que pronto no nos odiarás más —asegura Jason.


    Me toca lentamente y dibuja complicados garabatos sobre la piel de mi vientre, un rastro sube hasta mis pechos y mis pezones se endurecen esperando su tacto. Otro trazo complicado desciende hacia el pubis, lo toca y se aleja. Tiemblo de impaciencia y muevo la pelvis en busca de sus dedos.


    —Quieta.


    La orden cortante del Mr. Blue enciende el deseo de rebelarme dentro de mí, pero sus ojos severos y su mano que agarra mi costado me hacen pensarlo de nuevo.


    Ya estoy en bastantes problemas.


    Las manos de Jason continúan libres su camino, mientras yo me ahogo en los turbulentos ojos de Steven; veo su alma llena de sombras agitarse en aquel mar profundo. Entonces las manos llegan a su destino y mi mundo se vuelve oscuro.


    —Abre los ojos, Cassandra.


    Obedezco con un gemido, arrancado por los dedos que me rozan el pezón. Reprimo un gemido cuando noto que las yemas de sus dedos se deslizan por mi sexo, mientras pellizca con fuerza el pezón que me rozaba. Me arqueo y tiemblo en sus brazos, el calor aumenta, a medida que crece la oleada de orgasmo que se acerca.


    Me penetra con dos dedos y gimo de nuevo, mientras veo a Steven gozarse con cada uno de mis gestos.


    —Hazla disfrutar.


    Jason gira sus dedos en busca de mi punto G y presiona su pulgar en mi clítoris, tan solo se necesitan unos pocos movimientos para llevarme rápidamente al borde del placer; cuando me rozan y pellizcan el otro pezón también, la ola de placer me arrastra, el orgasmo se extiende devorándolo todo, veo destellos de luz detrás de mis párpados cerrados y disfruto.


    Sus dedos me acompañan en el descenso con caricias y presiones en los lugares exactos, todavía rompiendo en picos repentinos de placer, que me dejan temblorosa y exhausta.


    Jason me abraza mientras un fuerte escalofrío me recorre de la cabeza a los pies.


    —Será mejor acostarla —dice con una sonrisa burlona en sus bonitos labios.


    Extraño los besos, en realidad sus besos, pero sé bien que para conseguir uno de Steven tendré que esperar mucho más que la mera curación de mis heridas.


    Jason me levanta y me lleva a la cama y mientras me acuesta en el colchón, le susurro:


    —¿Puedo tener un beso de buenas noches?


    —No, Cass —dice con la misma suavidad.


    —¿Por qué?


    —Porque estoy muy cerca, dulzura, demasiado cerca de ceder al deseo de sentirte envolviéndome, como te sentí entre mis dedos.


    —¿Qué te hace pensar que no... ?


    Un enérgico golpe en la puerta me interrumpe; rápidamente me cubro con la sábana mientras una enfermera entra a la habitación, me mira fugazmente y luego con voz estentórea expone:


    —Traje la cena para la paciente, ustedes dos tendrán que ir a la cafetería si quieren comer —dice colocando la bandeja en la mesita cerca de la cama.


    —Esto no es un hotel —murmura irritada.


    —Y no soy la camarera —añade.


    Luego se vuelve hacia mí, pero se encuentra frente a Jason, que con los brazos cruzados no se mueve para dejarla pasar. La enfermera lo rodea murmurando para sí de la gran rudeza de la juventud de hoy. Es la primera mujer que veo que no es víctima de su encanto.


    —¿Cómo está? —pregunta mientras hurga en el bolsillo de su bata.


    —Me parece un poco enrojecida... tómese la temperatura —dice pasándome un termómetro.


    —Sí dulzura, la enfermera tiene razón., Tu cara está en llamas, tal vez tengas fiebre. Y me parece que también tiene las pupilas dilatadas, ¿me equivoco? —pregunta a la mujer que se inclina para mirarme a los ojos. Qué maldito imbécil, lo miro mientras él se ríe bajo su bigote.


    —Sí, tiene razón —dice la enfermera.


    —Vamos, póngase el termómetro.


    Obedezco mientras siento que mis mejillas se calientan aún más, trato de respirar profundo para calmar mi cuerpo, pero es totalmente inútil, porque cuando suena el termómetro y se lo entrego a la enfermera:


    —37 con 6— declara.


    —No está muy alta, pero lo reportaré a los médicos de todos modos —dice mientras toma la carpeta que cuelga de mi cama y escribe algo en ella.


    —Estoy segura de que no es nada, no hay por qué alarmarse —digo tratando de halagarla.


    —Déjenos hacer nuestro trabajo, señorita —responde enojada, mientras marcha hacia la puerta.


    —Coma y no se canse con esos dos —agrega antes de cerrar la puerta detrás de sí.


    En ese momento Jason se ríe abiertamente, mientras Steven nos mira sonriendo.


    —Si ahora viene con algunas medicinas te las tomas tú —digo señalándolo con el dedo.


    —Vamos dulzura, no te enojes, que más quieres, Paracetamol a cambio de un orgasmo.


    Toma la bandeja y la apoya sobre mis piernas, me levanto apoyada en el respaldo de la cama, el movimiento hace que la sábana se me resbale del pecho, acerco los bordes de la camisa para taparme, pero cuando veo a los chicos atraídos por esa parte de mí, cierro por completo.


    Tomo un bocado de pasta y lo saboreo, gimiendo de placer.


    —Fantástico, ¿queréis probar?


    El movimiento del brazo cuando sostengo el tenedor hace que la prenda se aleje y siento que se engancha en un pezón aún duro, ambos están completamente absorbidos por el espectáculo y no responden a mi pregunta.


    —Está bien, entonces me lo comeré.


    Cuando me meto la pasta en la boca sus ojos se enfocan en mis labios, especialmente cuando saco la lengua para lamer la salsa que los ha manchado. Un gruñido sale de ellos y en un momento la bandeja desaparece y mi boca es capturada por la de Jason.


    Me agarra la nuca y me besa con dulzura, su lengua penetra mi boca con ímpetu y la chupo como si fuera su miembro; su murmullo de satisfacción me llena de alegría y cuando el beso se vuelve más ligero, agarro su cabello para presionar más nuestros labios , pero me lo impide sujetando la parte de atrás de mi cuello e interrumpiendo el beso, arrancándome un sonido de protesta.


    —Cass. recuerda que estás herida —susurra sobre mi boca.


    Acaricia mi cuello moviendo su mano hasta mi garganta, luego toca mis labios hinchados y sus ojos se llenan de pesar.


    —No debería haberlo hecho —exclama arrepentido.


    —No me hiciste daño —advierto, pero él sacude el dedo y se aleja colocando la bandeja en mis piernas nuevamente.


    —Come —luego se vuelve hacia su amigo y agrega—: Iré a buscar algo para nosotros.


    Cuando está fuera de la habitación, Steven toma una silla y girándola de espaldas a mí, se sienta con los brazos en el respaldo.


    —Las provocaciones nunca te han llevado a ningún lado, sin embargo sigues por ese camino, dime ¿por qué Cassandra?


    Su mirada me indaga y no puedo mentirle:


    —No lo sé, me gusta llevaros más allá, me gusta ver el fuego ardiendo en vuestros ojos, pero sobre todo me gusta veros perder el control y me excita mucho molestar al Dom. entre vosotros.


    Lo miro directamente a los ojos mientras veo la peligrosa luz de la que estaba hablando desencadenarse en sus iris azules.


    —Cuidado Cassandra, si presionas demasiado podrías conseguir algo que no esperas —advierte mientras se levanta y sale de la habitación también.


    Después de cepillarme lo que tengo en la bandeja, llamo por teléfono a Elena y a Sara. No tengo el valor de contarle mi desventura, no quiero preocuparlas, pero sobre todo, no quiero escuchar los reproches que me harían. Tan pronto como corto la conversación con Trilli, los chicos regresan acompañados por dos personas.


    —¿Qué pasa? —pregunto mientras hacen entrar a los desconocidos y comienzan a mover los pocos muebles dentro de la habitación, incluida la cama conmigo, y luego traen dos catres adentro.


    —No se ven muy cómodas.


    —Como dije, esto no es un hotel —dice una voz de mujer.


    La enfermera de antes vuelve y nos mira con rabia, parece que acaba de comerse un limón verde, ya que su rostro está agrio. Cuando me doy cuenta de que tiene pastillas en la mano, miro a Jason que esconde una sonrisa divertida.


    —¿Para qué son? —pregunto a la mujer, mientras me los entrega junto a un vaso de agua.


    —Algo para relajarla y un antiinflamatorio.


    —No necesito —empiezo a decir, pero la enfermera me hace señas para que tome la medicina.


    —No hagas pataletas, son por tu propio bien. Vamos —incita bruscamente.


    Me trago las malditas pastillas y le devuelvo el vaso.


    —¿Quieres ver si realmente las tragué? —pregunto con sarcasmo.


    —Espero que no sea necesario —responde antes de arrancarme el vaso de las manos y marcharse. 


    —Creo que esa mujer nos odia a los tres —afirmo pensativa.


    —Probablemente cree que somos unos depravados —agrego.


    —O tal vez solo tiene envidia —dice Jason.


    Sonrío ante lo absurdo de su afirmación y me acomodo en la cama, comienzo a sentirme muy cansada y cierro los ojos por un momento.


    —Buenos días.


    Me despierto sobresaltada por el sonido de una voz extranjera.


    Dónde estoy.


    Miro a mi alrededor desconcertada, pero cuando encuentro los ojos sonrientes de Jason, me relajo y todo se aclara en mi mente.


    El médico que me despertó me informa de que mi salud es satisfactoria y que una vez que haya recibido los resultados de las pruebas, me darán el alta.


    —¿Puedo ir a ver a Battista?


    —Después del desayuno.


    Steven entra en la habitación con una bandeja cargada de delicias. Me siento en la cama con mi estómago gruñendo en respuesta a toda esa abundancia. Pronto arrasamos con todo.


    —También podemos no esperar los resultados —digo en cuanto salgo del baño.


    —Definitivamente no estoy embarazada —agrego feliz.


    Después de unos segundos de desconcierto, veo que la comprensión se abre paso en sus ojos.


    —Bueno, de todos modos ¿nos quedamos para hablar con la doctora o ya no te interesa un método anticonceptivo?


    —Por supuesto que me interesa.


    —Entonces ve a ver a Battista y nosotros organizamos todo lo demás.


    Cuando entro en la habitación y veo a Battista acostado en la cama, mi corazón se aprieta.


    —Hola Battista.


    —Cassandra, ¿cómo estás?


    Tan pronto como ve mi rostro, su expresión se oscurece:


    —¿Que te hicieron?


    —Nada, no te preocupes, no es nada comparado con lo que te hicieron a ti —digo mientras me siento en la silla junto a la cama.


    —Cuenta.


    Poco después de haber terminado de informarle de todo lo que me ha pasado, la puerta se abre y un tornado entra a la habitación en forma de niña, la mirada de Battista cambia de seria y sombría a serena y feliz, algo que nunca había visto en su rostro.


    —Papá. —La niña corre hacia la cama de su padre y le echa los brazos alrededor del cuello, haciéndolo llorar.


    —Serena. —La mujer que entró tras ella la llama, pero Battista la detiene con un gesto con la mano y disfruta del abrazo de su hija.


    Me levanto y camino hacia ella, extendiendo mi mano.


    —Encantada de conocerte, soy Cassandra.


    —Gloria.


    La ira en su voz no escapa ni siquiera a Battista, aunque la niña lo abruma con ríos de palabras.


    —Tesoro, ya hablamos de eso, no es culpa suya.


    —No importa —digo.


    —Entiendo, yo también estoy enojada conmigo misma por lo que te hicieron —agrego, mientras trato de salir de la habitación.


    —Perdonad.


    —No, no te vayas por mi culpa, lo siento si fui grosera.


    —No te preocupes, estaba a punto de irme de todos modos.


    —¿Quién es papi?


    —Es la señora que te regaló las rodilleras por tu cumpleaños.


    Serena me mira con seriedad y en ese momento es la copia de su padre: su mirada y su postura recuerdan a Battista en todos los aspectos.


    —Gracias —exclama seriamente.


    —No hay de qué, ya me voy, tengo que volver a mi habitación, hasta luego.


    Salgo mientras la familia me saluda y vuelve a encerrarse en su hermoso mundo. Mundo que me arriesgué a romper por un disparo de pistola por culpa mía.


    Cuando vuelvo a mi habitación, en la cama encuentro algo de ropa y también mi bolso. Me acerco y lo asombrada.


    —Los agentes lo recuperaron después de la inspección.


    Me giro asustada, Jason apoyado contra el marco de la puerta me mira, una sonrisa seductora se cierne sobre su rostro.


    —Gracias —susurro deslumbrada y algo confusa.


    Su sonrisa crece a medida que se acerca y me tiende la mano.


    —Vamos, Steven nos espera con la doctora.


    Pongo mi mano en la suya que se cierra sobre mis dedos, luego la levanto para apoyarla en sus hermosos labios, mientras sus ojos me devoran hambrientos.


    —Entonces no los hagamos esperar.


    Me acerco y coloco mi otra mano en su pecho, siento su corazón latir tan rápido como el mío, veo en sus ojos el deseo que también me atormenta; me pongo de puntillas y él mueve sus labios del dorso de mi mano hacia mi boca, ofreciéndome un beso dulce pero fugaz.


    —Si no vamos, Steven enviará a alguien para que nos traiga —dice después de haberse desprendido de mis labios lo justo para hablar conmigo.


    —¿Y sería grave?


    —Mejor no lo sepas —confiesa, pronto se separa de mí y me lleva por los pasillos.


    La doctora me informa que ella y Steven ya han decidido el método anticonceptivo que voy a usar.


    —Una forma práctica y eficaz —afirma él.


    No dudo que lo sea, pero no haber tenido voz en el asunto me molesta.


    —¿Y si no estoy de acuerdo?


    —Le aseguro que el Sr. Diamond y yo hemos sopesado todos los pros y los contras y hemos llegado a la misma conclusión. El implante anticonceptivo subcutáneo es el método más seguro del mercado —explica la doctora algo acelerada.


    —Entonces póngaselo al señor Diamond, que está tan entusiasmado —digo inclinándome hacia ella y apoyando las manos en su escritorio.


    La doctora se aleja abruptamente deslizándose sobre las ruedas de la silla y terminando contra la estantería detrás de ella.


    Escucho a Jason reír.


    —Cassandra.


    La voz áspera de Steven me hace enderezar la espalda y girar hacia él mientras se levanta amenazadoramente de la silla en la que estaba sentado.


    —Os dejo a solas para que habléis de ello —murmura la mujer, antes de salir apresuradamente de su consulta.


    Jason se mueve para dejarla pasar. Tan pronto como se cierra la puerta, cruza su mirada con la mía y me indica que no continúe por ese camino.


    —Dime Cassandra, ¿me estás provocando porque quieres follar? —pregunta presionándome contra el escritorio con la pelvis.


    Toca todo mi brazo ligeramente con sus dedos.


    —¿O lo estás haciendo solo por el placer de contrariarme? —agrega, deslizando su mano detrás de mi cuello.


    —Ambos, creo.


    Agarra mi cabello con fuerza en la base de mi cuello, convirtiendo mi respuesta en un gemido.


    —Te aconsejo que no vuelvas a burlarte de mí delante de extraños.


    Me obliga a levantar la cabeza para enfrentar su furia, con la otra mano me presiona más contra su cuerpo y siento su erección presionar mi vientre.


    —Porque me importan una mierda los demás —gruñe.


    —Y si me vuelves a provocar te castigaré con o sin público.


    Mi cuerpo reacciona excitándose de inmediato, mis pezones se endurecen y presionan contra su pecho.


    —¿Entiendes, Cassandra?


    Sus labios están tan cerca, sus ojos tan oscuros que me ablando contra él, atraída por tanta oscuridad.


    —Sí, pero la próxima vez agradecería poder participar en una decisión tan importante.


    De repente estoy libre y me apoyo en el escritorio para permanecer de pie.


    —Hazla entrar —ordena a Jason.


    Después de ofrecernos una mirada cautelosa, abre la puerta y sale a buscar a la doctora.


    —Intentaré recordarlo Cassandra.


    —Gracias.


    Que bien. Conseguí una pequeña victoria, debería marcarla en la agenda. No sé cuántas veces más pasará.


    Poco después de que Jason regrese con la doctora y tanto él como la mujer me estudian con cautela, siento mi cara en llamas y creo que mi aspecto se vea un poco revuelto.


    —¿Todo bien? —pregunta con cautela.


    —Sí, todo bien. Me gustaría saber un poco más sobre el método que habéis elegido. Por favor.


    La doctora se prodiga en explicaciones técnicas, pero lo que me convence es la posibilidad de no tener que preocuparme más por la anticoncepción y que hoy, siendo mi primer día de menstruación, puedo insertar inmediatamente el dispositivo bajo la piel del brazo.


    —¿Entonces en cinco días estará completamente activo? —pregunto a la doctora, mientras ella desinfecta la piel justo por encima del codo.


    —Exactamente y durante los próximos tres años liberará dosis de progestina con el fin de mantener los ovarios en reposo, haciendo que la menorrea desaparezca casi por completo, incluso la actual desaparecerá en unas horas.


    Tan pronto como finaliza el procedimiento, se sienta en su escritorio y tras consultar la computadora, nos informa que nuestras pruebas son todas negativas.


    Tensión, es la palabra correcta. En el aire que nos rodea hay tanta tensión erótica que el ascensor se desborda, cuanto más sube, más crece la sensación. No los miro, pero soy consciente de cada uno de sus movimientos, de cada una de sus miradas. Tiemblo con un estremecimiento interno que comienza en el centro de mi cuerpo y se irradia por todas partes.


    Tan pronto como las puertas se abren y salimos de ese lugar tan caliente, Steven me atrae hacia sí y mete su mano en mi cabello, levantando mi cara hacia la suya.


    —Te deseo.


    Jason se mueve detrás de mí y agarra mis caderas con firmeza.


    —Quiero escucharte gritar —susurra en mi oído.


    —Tengo la regla —recuerdo.


    —¿De verdad crees que dos gotas de sangre puedan detenernos?


    El temblor que me invade crece desmesuradamente y mis paredes vaginales se contraen. Me siento vacía, los necesito. Intento acercarme, calmar el frenesí que me está envenenando el alma, pero él aprieta más su puño en mi cabello, me clava en el lugar y sus ojos arden sobre los míos con malicia.


    —Desvístela —ordena. 


    Me suelta y se aleja unos pasos, me tambaleo y si no fuera por Jason detrás de mí, no sé si hubiera podido mantenerme en pie.


    Las manos de Jason comienzan a desabotonar mi blusa y me inclino más contra él, me froto contra su erección y disfruto de sus bufidos de insatisfacción.


    Me saca la prenda por los hombros y me la quita con un movimiento seco.


    —Sabes que si me molestas tan solo obtienes un buen castigo, ¿verdad? —susurra mientras baja lentamente la cremallera de mi falda.


    Sus manos suben por mi vientre y justo antes de llegar a mis senos, bajan por mis caderas y más allá, deslizando la falda hasta el suelo.


    —Sí.


    Jason quita sus manos de mi cuerpo y gimo. Siento una sonrisa fruncir los labios cuando los presiona sobre mi hombro. Su barba me hace cosquillas y me excita al mismo tiempo.


    —Tranquila dulzura, no tendrás que esperar mucho más.


    Sus ágiles dedos se deslizan por debajo de los tirantes del sujetador y lentamente los bajan por mis brazos.


    Cuando las copas comienzan a seguir el movimiento, gimo por la fricción, pero cuando la tela se engancha en mis pezones erectos, y de repente los suelta, sollozo por la necesidad y el deseo de sentir sus manos sobre mí.


    Apoyo mi cabeza en su hombro, sus manos agarran mis pechos y me arqueo contra él buscando más. Gimo y cierro los ojos mientras aprieta mis pezones entre sus dedos.


    Dios mío, sí.


    —Tienes mucho de que excusarte, dulzura —susurra Jason en mi oído, separándose de mí y soltándome.


    —Termina de desnudarte —ordena Steven que disfrutó de mi striptease con los brazos cruzados y los ojos en llamas.


    Con movimientos incómodos me deshago del sostén parcialmente quitado y luego lentamente deslizo las bragas a lo largo de mis caderas y las dejo caer al piso.


    —Dámelas.


    Esta obsesión por mi ropa interior me intriga. Me agacho y agarro el trozo de tela.


    —¿Por qué las quieres? —pregunto colgándolas de mis dedos.


    —Son mías, como la mujer que las lleva.


    Le sonrío dando un par de pasos hasta que estoy a unos centímetros de él.


    —¿Me enseñarás tu colección? —pregunto mientras deslizo mis bragas en el bolsillo de su chaqueta como si fuera un pañuelo.


    —Ten cuidado Cassandra. Estás entrando en territorio peligroso.


    Se da vuelta y se va, dando paso a Jason que me ofrece una mano, su mirada no presagia nada bueno, coloco una mano sobre su palma abierta y él cierra sus dedos en mi muñeca. Cuando le ofrezco el otro brazo, sus pupilas se dilatan hasta que se apoderan de casi todo el iris.


    —Tienes que mantener tus manos sobre los muslos, Cassandra. No quiero atarte las muñecas, están muy magulladas y tu piel no soportaría más traumas.


    Cuando pone mis manos en posición, su ropa roza mis pechos, mis pezones se endurecen y tiemblo por el deseo de contacto. Levanto una pierna y trato de arponear su cuerpo, pero él se aleja.


    —Eres incorregible —dice mientras se da la vuelta, cuando está detrás de mí, me roza toda la columna.


    Escalofríos. Millones de deliciosas chispas se encienden y se vuelven locas dentro de mí y todas terminan en mi vientre, que se contrae espasmódicamente, cuando él vuelve frente a mí, sus ojos me sondean.


    —¿Estás lista para nosotros, dulzura? —pregunta con una sonrisa traviesa en los labios.


    —Sí —intento decir, pero lo que sale de mis labios es un lamento inarticulado.


    Steven rodea mi cintura con un brazo y me atrae contra su pecho desnudo; con la otra mano comienza a jugar con mis pezones sin tocar nada más, las ganas de sentirlo en mis pechos me desgarra un gemido y trato de ir al encuentro sus manos pero no puedo moverme, estoy atrapada entre ellos.


    —Por favor tócame.


    Su mano se desliza hacia abajo, hacia el monte de Venus y allí se detiene. Él se ríe y yo me muevo nerviosamente, me estiro de puntillas pero él me esquiva. Sus dedos rozan mis pliegues, besa mi cuello y aprieta mi pecho.


    Gimo y me retuerzo, quiero más.


    Mi trasero hace contacto con su ingle y su erección me hace temblar.


    —Quieta.


    Steven me viola con dos dedos, pero no me penetra.


    Pulso alrededor del intruso, aprieto, palpito, pero solo cuando obedezco y me detengo, él va un poco más profundo y usa su pulgar para provocar mi clítoris.


    —Buena chica.


    Me tranquiliza mientras mueve sus dedos dentro y fuera de mí. Despacio, muy despacio y solo la primera falange, negándome lo que necesito.


    Con la otra mano me pellizca el pezón con fuerza. Me balanceo para darle el ritmo adecuado a sus dedos o tal vez sea al revés, con mis caderas sigo el ritmo impuesto de sus dedos que finalmente se hunden por completo dentro de mí.


    —Eres hermosa.


    Jason frente a mí agarra el otro pecho, lo sujeta y pellizca la punta ya congestionada.


    —Os odio —susurro y me arqueo para buscar más contacto.


    Steven presiona con fuerza el clítoris y el orgasmo se acumula en mi vientre, se expande e invade cada extremo nervioso. Faltan solo unos movimientos, algunas caricias, pero Steven saca los dedos y me impide emprender el vuelo.


    —Tienes que pedir permiso, Cassandra —gruñe en mi oído, mientras Jason se arrodilla frente a mí y se acomoda entre mis piernas.


    Oh no.


    Su boca está sobre mí, toma mi clítoris entre sus labios y lo chupa haciéndome temblar y gozar, Steven pellizca mis pezones con fuerza. Con su lengua Jason comienza a dibujar círculos alrededor de mi pelvis, y luego baja hacia mi entrada y vuelve a subir lentamente, calmando y acariciando mi clítoris. Estoy completamente perdida en un mundo de abrasador placer.


    Steven me saca de aquel paraíso segundos antes de que el orgasmo me abrume. Me doy la vuelta, me levanto y me anclo en sus caderas. Miro hacia arriba y me encuentro ahogándome en un mar tempestuoso. Siento su miembro rozando mi centro y con un solo movimiento me penetra por completo. Gimo y cierro los ojos para saborear mejor la sensación de plenitud que me invade.


    —Mírame.


    Apenas abro los ojos y apoyo mi frente contra la suya.


    —Por favor, muévete. —Necesito fricción, necesito sentirla dentro de mí.


    —Todavía no, Cassandra.


    Su sonrisa sádica se asoma e invade su mirada también.


    Me lleva al sofá y se inclina hacia atrás, acostándose conmigo encima de él. Escucho el susurro de alguien desnudándose, mientras Steven se mueve lentamente sin darme lo que necesito, pronto el sonido de un condón abierto apresuradamente me hace gemir de anticipación y Steven me llena hundiéndose por completo dentro de mí.


    Jason vierte un poco de lubricante que gotea lentamente entre mis nalgas y automáticamente contraigo los músculos, apretando más a Steven. Gimo y veo la urgencia y la lujuria crecer en sus ojos.


    Empujo mi trasero y un dedo me penetra para lubricar y ensanchar, el ardor me empuja casi al orgasmo, pero la mirada severa de Steven me obliga a reprimirlo.


    —Hazlo. Ahora —ordeno, pero Jason sin inmutarse continúa usando solo un dedo.


    Enloquezco de deseo:


    —Por favor, Jason.


    Mientras gimo, levanto las caderas hacia afuera esperando por él. Los dedos se vuelven dos y la mezcla de ardor y placer me abruma.


    —Por favor, señor —susurro a Steven mientras sus ojos se vuelven feroces.


    Él asiente con la cabeza hacia el otro y siento sus dedos deslizarse y ser reemplazados inmediatamente por su miembro, presiona lentamente y me invade, pero el ardor es intenso, se detiene y besa mi espalda.


    —Tómame, dulzura.


    Respiro hondo y empujo suavemente contra él. Cuando entra todo el miembro, sollozo y me agito empalándome más contra ellos. Gimo y me abruma una ola de placer. Gruñen ante mis contracciones y Jason, con unos cuantos movimientos profundos pero hábiles, se hunde totalmente en mí.


    Tan pronto como Steven comienza a moverse, mi mundo se hace añicos. Intento resistir pero el orgasmo se acerca impetuosamente.


    —Por favor, necesito correrme.


    Sus ojos se entrecierran amenazadores, mientras con un golpe seco desde abajo, golpea mi útero y me arranca un gemido.


    —¿Puedo correrme, señor?


    —Todavía no.


    Jason y Steven comienzan a moverse a marcha rápida.


    No puedo soportarlo más.


    El precipicio me atrae con urgencia, alguien aprieta con fuerza mi pezón.


    —Córrete —ordena Steven y obedezco.


    Grito y gimo. Me desborda el placer. Estoy plena de sensaciones de ardor y palpitaciones. Jason gruñe en mi oído comenzando a correrse. Me parece que me anulo en el absoluto placer, me contraigo alrededor de sus vergas, todo mi cuerpo parece atravesado por una descarga de corriente eléctrica que me envía a un nuevo pico, mientras ellos también concluyen. Disfruto de la sensación satisfactoria de sus últimos empujes, escasos pero incisivos.


    Colapso sobre el cuerpo debajo del mío, mientras Jason se mueve con cuidado. Me acurruco en los brazos de Steven, mientras el otro se levanta resoplando.


    —Voy al baño pero esto que siempre seas tú a mimarla después, debe terminar —murmura en dirección de su amigo, mientras se aleja desnudo y ofendido.


    Noto que la sonrisa estira los labios de Steven e intento levantarme para mirarlo a los ojos, pero mete una mano en mi cabello y sostiene mi cabeza contra su hombro.


    —No sientas pena por él, enseguida se le pasa —dice mientras con la otra mano acaricia lánguidamente mi espalda. 
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    Cuando llego a la Torre me parece llevar meses desaparecida, estoy feliz de poder volver a estar entre estos muros. Bueno, más que muros sería más correcto decir vidrio y acero, pero no estoy de humor para ser puntillosa.


    Tomo el ascensor junto a una marea de gente. Apretujada en la cabina como una sardina enlatada, me siento sofocada y cuando las puertas del ascensor finalmente se abren en el séptimo piso, me libero de todas esa gente antes de que el pánico me abrume.


    No funciona, lo reviso de nuevo pero las puertas no se abren, mi placa no funciona.


    Carlo sale sin aliento del área de operaciones, luego se detiene sorprendido cuando me ve. Se acerca casi corriendo y desbloquea las puertas.


    Le sonrío y levanto mi placa para decirle que algo le debe haber pasado, pero me asalta con un torrente de palabras:


    —Carajo, Cassandra, ¿qué has hecho? ¿Cómo pudiste hacer tal cosa? Debes irte de inmediato, estarán aquí en breve y no podré hacer nada para ayudarte —dice mientras me empuja hacia la zona del ascensor.


    —¿De qué estás hablando? —pregunto aturdida por sus palabras.


    —¿Qué está pasando? —continúo negando a moverme.


    —Tu placa.


    Las puertas del piso se deslizan sobre sus guías y tres guardias irrumpen en el rellano.


    —Pónganla bajo custodia —ordena uno de ellos.


    —Debe haber un error, la señorita Conti no ha hecho nada —dice Carlo, interviniendo entre sus compañeros y yo.


    —No hay errores, aléjese por favor —insinúa el hombre.


    Me inclino sobre la imponente espalda de mi buen Gigante y pregunto:


    —¿Puedo saber qué está pasando?


    —Tu credencial ha sido utilizada para entrar en un área restringida para tu nivel —dice Carlo, volviéndose para mirarme.


    —¿Cuando?


    —No responda o envío una queja. No quiere perder su trabajo, ¿verdad? —amenaza quien creo que es el jefe.


    Carlo inclina la cabeza y se aleja, dejando la luz verde para sus compañeros que me agarran de los brazos y me conducen al ascensor.


    No estamos solos en la cabina, así que no digo nada y ellos también guardan silencio, tratando de no llamar demasiado la atención. Tan pronto como la última persona se va, me dirijo a su jefe:


    —¿Puedo saber cuándo se cometió la intrusión?


    —Salga —exige el hombre de mirada fría.


    El ascensor se abre en un piso en el que nunca he estado, creo que es el semisótano, donde están las oficinas de seguridad; caminamos por un pasillo con múltiples puertas, el ambiente es asfixiante y sin las comodidades de los demás pisos.


    —Sígame.


    Qué hombre tan despótico, me recuerda a alguien que conozco.


    Camino detrás del hombre seguido de sus secuaces, que se detiene frente a una puerta, paso a su lado para entrar, cuando me doy la vuelta para hacerle de nuevo la pregunta que no quiere contestar, me cierra la puerta en la cara y suena el pestillo.


    —No lo puedo creer, que cafre.


    Este también me recuerda a Steven.


    Intento llamar a uno de los chicos pero no hay señal, doy la vuelta por todos los rincones de la habitación, pero el celular está completamente aislado.


    Me siento en el único sitio disponible, un escritorio sencillo sin cajones ni baldas. La habitación está completamente vacía; aparte del mueble en el que estoy sentada, no hay nada, solo la puerta, las luces de neón y una cámara. Tengo un gran deseo de hacer un gesto en su dirección, pero me contengo.


    Es increíble, vuelvo a ser prisionera y me acusan nuevamente de algo que no hice.


    No sé cuánto tiempo espero, hasta que la puerta finalmente se abra de repente, asustándome.


    Tres hombres uniformados entran en la habitación con tal bravuconería que inmediatamente me levanto del escritorio para enfrentarlos lo mejor que puedo.


    —Cassandra Conti, programadora de segundo nivel, contratada por cuatro meses. —El oficial que habló hace una pausa, mirándome con una ceja levantada.


    Tengo que decir que si la situación fuera diferente notaría sus hermosos ojos oscuros, mandíbula fuerte, labios bien dibujados, un toque de barba que lo hace muy sexy y un físico deslumbrante, pero ahora estoy demasiado atrapada en la situación para detenerme en estos detalles.


    —Cuatro meses más bien poco intensos —añade volviendo a hojear el expediente que tiene en sus manos.


    —¿Usted cree?


    Su mirada hostil me hace entender que frente a mí tengo un hombre al que no le gusta el sarcasmo, quizás porque a mí no me gustan los hombres presumidos.


    —En solo cuatro meses logró ante todo ser atacada por un acosador y luego sospechosa de robo de información. No contenta, consiguió que la secuestraran, justo a tiempo para que su credencial se usara para robar documentos importantes, accediendo al centro de datos de la empresa. Si yo fuera tú, trataría de ser un poco menos irreverente.


    —No "conseguí" que me secuestraran " —afirmo subrayando sus palabras.


    —¿Usted lo dice? —pregunta repitiendo mis palabras.


    Qué maldito imbécil, pero ¿por qué tienen que cruzarse todos los hombres más odiosos de la tierra? 


    —Pregúntale a su hombre, si no me cree —digo acercándome un paso y mirándolo directamente a los ojos.


    —¿Qué hombre? —pregunta con el ceño fruncido.


    —Vuestro infiltrado —explico.


    —Fue él quien me ayudó a escapar —agrego.


    —¿Qué hombre? —repite, acercándose un paso.


    Ahora estamos muy cerca y para mirarlo tengo que inclinar la cabeza hacia atrás hasta dolerme el cuello.


    —Alto, más o menos como usted, ojos azules muy claros y un ligero acento de Europa del Este.


    Pensándolo bien, tal vez este sea así.


    —Creo, a menos que estuviera actuando. En el fondo, los demás eran realmente extranjeros y tal vez solo estaba fingiendo... 


    Después de todo este despotricar, me detengo para mirar sus ojos oscuros y ser absorbida unos segundos.


    Son magnéticos.


    Estira sus labios en una micro sonrisa y se vuelve hacia uno de los otros oficiales; liberándome de su encanto, asiente con la cabeza y el hombre sale de la habitación.


    —Deme su pase —ordena tendiéndome la mano.


    Rebusco en mi bolso y coloco el objeto en su palma.


    —Si realmente usted no tiene nada que ver con todo esto, ¿por qué dejárselo?


    —En verdad, ¿por qué reutilizarlo?


    —Quizás no sabía que estábamos rastreando cada entrada al área prohibida.


    —Tal vez no querían que lo notaran de inmediato, tal vez simplemente lo clonaron y necesitaban más tiempo.


    —¿Siempre es tan molesta?


    —¿Y usted siempre tan obtuso?


    —Cassandra.


    La voz indignada de Jason me asusta, aparto la mirada de los ojos furiosos del hombre frente a mí.


    —Disculpe Mayor, por lo general no es tan insolente.


    Abro la boca para protestar, pero la mirada de mis hombres me cierra la boca, cruzo los brazos debajo de los senos y aprieto los labios.


    No quiero disculparme con él.


    —Vayamos a un ambiente más cómodo —continúa Jason señalando la puerta.


    Todos salimos de la habitación / prisión y yo sigo al Mayor, mirando su ancha espalda, pero él se da la vuelta justo en ese momento y me pilla.


    Tal vez también tenga ojos en la nuca.


    Le ofrezco una sonrisa tan falsa como moneda de tres euros y se da la vuelta sin decir nada.


    Cuando entramos en un despacho con varias sillas, Steven y Jason se sientan detrás del único escritorio de la habitación y los dos oficiales toman sus lugares en las dos sillas restantes.


    —Disculpe, ¿sigue vigente la galantería o alguna ley marcial le ha quitado los buenos modales?


    Uno de los oficiales se levanta de un salto y me entrega su silla.


    —Disculpe señora —dice y sale de la habitación.


    Me siento mientras observo las sonrisas descaradas de los tres hombres inmóviles en sus sillas.


    Maleducados.


    —Vimos las imágenes, seguramente no era ella —dice Steven, informando al Mayor.


    —Esto no la exonera.


    —Simplemente podría dejarse arrebatar el bolso, ¿por qué escenificar un secuestro y dejarse maltratado solo para justificar el robo del pase? —pregunta Jason, inclinándose hacia el oficial.


    —Quizás quería llamar vuestra atención.


    —Eso ya lo hizo hace meses —murmura Jason.


    —Quizás quería involucraros en un drama trágico.


    —Tal vez debería escuchar a su hombre y dejar de decir tonterías —estallé furiosa, inclinándome hacia él.


    —Quizás deberíais imponer un poco de disciplina a vuestra mujer —agrega el oficial con la misma furia, mirando a mis hombres e ignorándome por completo.


    Siento que me hierve la cara, aprieto los puños con ganas de pegarle y lo miro con ira.


    —Por favor, tratemos de mantener la calma —interviene Jason.


    Lo miro y vislumbro en sus ojos la sonrisa que no puede hacer, veo como se divierte con mi disputa con el Rey de la soberbia, pero sobre todo veo el orgullo que siente de mí. Me guiña un ojo y la rabia que hervía dentro de mí se desvanece, dando paso al amor que siento por él.


    En ese momento los dos soldados regresan, trayendo con ellos dos sillas. Se colocan entre el Mayor y uno de los dos, el que había salido primero, le susurra algo al oído.


    —El contacto de nuestro hombre confirma su versión —dice el oficial con los dientes apretados.


    —Ahora puede irse —agrega señalándome la puerta con un movimiento de cabeza.


    Santo cielo, tiene un don especial para sacarme de quicio.


    Una frase fue suficiente para hacerme enojar de nuevo. Intento controlar las ganas de mandarlo a la mierda y sonriéndole le digo:


    —Ya que tuviste la amabilidad de invitarme a esta fiesta, prefiero quedarme.


    —Señorita Conti, si no quiere que la acompañen fuera mis hombres, le sugiero que levante el culo de esa silla y lo saque de aquí. Inmediatamente.


    —¿Señor... ?


    —Mayor Ferri —corrige subrayando su rango.


    —Señor Ferri —repito destacando el “Señor”.


    —Me debe al menos una explicación, ¿no cree?


    —No, no lo creo. Y ahora salga de aquí


    —Cassandra.


    La intervención de Steven pone fin a mi pelea con el presumido Ferri, me levanto, casi dejo caer mi silla, agarro mi bolso y salgo de la habitación sin despedirme.


    Qué hombre más imposible, cómo diablos se las arreglan para quedarse en la misma habitación con un homúnculo sexista y obtuso tan autoritario.


    Bueno, tal vez no sea un homúnculo pero el resto es más que suficiente para hacerlo insoportable.


    Me dirijo decidida al ascensor y cuando presiono la tecla de mi piso me doy cuenta de que ya no tengo pase y por lo tanto no puedo entrar a la sala.


    Cuando las puertas del ascensor se abren en el séptimo, Carlo está en el atrio y me hace señas para que no salga, uniéndose a mí dentro de la cabina.


    Selecciona el último piso y espero a que salgan las demás personas del ascensor para pedir explicaciones:


    —¿Qué es lo que pasa?


    —Los jefes me pidieron que te acompañara a su oficina —afirma sin mirarme, mientras reanudamos la carrera.


    —No hice nada de lo que me acusan —digo agarrando su brazo para intentar hacer contacto visual con él.


    —Lo sé.


    —¿Pero?


    —Pero no sabía que estabas con ellos —dice aún sin mirarme.


    —Lo siento.


    —Pensé que te gustaba —dice volviéndose hacia mí y mirándome a los ojos.


    —Por supuesto que me gustas. —Da un paso hacia mí y yo levanto una mano para detenerlo.


    —Eres una bellísima persona, dulce y premurosa.


    —Pero no soy tan guapo como ellos.


    —Los amigos no se eligen en función de la belleza y te considero un amigo.


    —Esperaba algo más —susurra mientras se aleja de mí y sale del ascensor que mientras ha llegado al último piso.


    Intento decirle algo para que se sienta mejor, pero la vista de la rubia en el mostrador de recepción bloquea mis neuronas.


    —¿Puedo ayudarte? —pregunta con su vocecita odiosa.


    —No gracias, tengo que acompañar a la señorita con los jefes.


    —Disculpe, señor, pero no puede pasar —grita mientras da la vuelta al mostrador para enfrentarnos.


    —¿Y vas a ser tú quien me detenga? —pregunta mi buen Gigante, volviéndose hacia la chica que se interpone entre él y el pasillo.


    —Porque ciertamente él no lo hará —agrega, señalando a su colega que no se ha movido del escritorio.


    —Ella no puede pasar —declara señalándome y subrayando la frase pisando el suelo.


    —Oh, sí que pasa.


    Él levanta a la chica recalcitrante y la sienta en el mostrador mientras ella deja escapar un grito de desaprobación.


    —Quédate aquí si no quieres acabar encerrada en algún armario —insinúa Carlo, mientras la mira a los ojos que ahora están a la misma altura que los suyos.


    —Me las pagaréis —grita con la cara roja, mientras intenta ajustarse el vestido que él le ha levantado.


    Paso frente a ella, levanto una mano para saludarla, moviendo los dedos y sonriendo satisfecha, le deseo un buen día.


    —Hola David. —Carlo saluda a su colega, agarra el manojo de llaves que le entrega y continúa hacia el pasillo.


    Cuando yo también paso por delante del guardia, lo saludo con un gesto de la cabeza que él responde con un guiño.


    Obviamente, la rubia no solo me resulta desagradable a mí.


    Después de abrir la puerta de la oficina de Steven, se aparta y me deja entrar.


    —Que te diviertas.


    Se da la vuelta y camina por el pasillo en la dirección opuesta.


    —Carlo, por favor no te vayas enfadado.


    Se detiene, inclina la cabeza y luego la gira para mirarme, con los ojos llenos de pena.


    —No te preocupes, se me pasará —dice antes de continuar su camino.


    Lo miro marchar hacia la entrada y ya oigo la voz petulante de la secretaria invadir el pasillo. Cierro la puerta con una sonrisa en mi rostro, esos dos se complementan maravillosamente. Ella está histérica, él está tranquilo. Ella furtiva, él franco. Ella gilipollas, él amable.


    Quién sabe, tal vez el amor florezca.


    Me parece que hubieran pasado horas cuando finalmente escucho sus voces en el pasillo. Abro la puerta con una sonrisa de bienvenida en los labios, pero se marchita en cuanto veo que Pellegrini está con ellos.


    —Señorita Conti, nos vemos de nuevo —saluda con sarcasmo, mientras me muevo para dejarlo entrar.


    —Comisario adjunto —respondo con un tono igualmente irónico.


    —Sentémonos antes de que me apetezca llevaros a todos a la comisaría —exclama el policía, mientras los chicos y sus dos compañeros también desfilan frente a mí al entrar.


    Cierro la puerta y tomo asiento frente al escritorio de Steven.


    —Y bien —comienza Pellegrini a emitir un suspiro de resignación.


    —Cuénteme los últimos hechos y no me omita nada.


    —Yo no... 


    El me interrumpe, levantando la mano—: Por favor, no pongas más a prueba mi paciencia.


    Miro a los chicos extrañada


    —No entiendo, ¿de qué me acusa?


    —No es contigo que está cabreado, sino con nosotros —aclara Jason.


    —¿Qué le ocultasteis?


    —Todo —exclama Pellegrini enojado.


    —Que sus sistemas han sido infectados con un virus o lo que sea —comienza levantando un dedo.


    —Que esperabais la intrusión de uno de ellos, para recuperar los datos recogidos por el virus —sigue, levantando otro.


    —Que habéis organizado una trampa para hacerle retirar documentos falsos —levanta el dedo anular.


    —Que el ejército custodiaba el falso centro de datos —concluye levantando su cuarto dedo.


    —Si puede hacerte sentir mejor, yo también estaba ignorando todo esto —admito mirando a mis hombres que permanecen impasible.


    —Aparte de la presencia de la máquina virtual, no sabía nada más —agrego mirando al subcomisario a los ojos.


    —El Mayor Ferri nos ha impuesto silencio, cuanto menos gente estuviera al tanto del traslado total del centro de datos al Camp Derby, más aumentaban las posibilidades de éxito.


    —Pero habéis fallado —declara Pellegrini.


    —No del todo, hemos introducido troyanos que deberían llevarnos hasta la organización.


    —Pero pasaron bajo vuestras narices, una gran cantidad de datos secretos —comenta.


    —Desafortunadamente, sí, pero era un riesgo que teníamos que correr —dice Steven.


    —¿Cómo es posible que mi credencial haya podido acceder al área reservada?


    —Alguien la ha reprogramado.


    —¿Quién? —pregunto incrédula.


    —Hace meses, alguien desbloqueó completamente su pase, convirtiéndolo en llave maestra, con la que poder que entrar en cualquier lugar del edificio, como solo pueden hacer los nuestros y algunos otros —explica Jason.


    —¿Quién lo hizo?


    —Todas las pistas conducen a Viani.


    El silencio invade la habitación, roto por la profunda voz de Pellegrini:


    —Entonces señorita, cuéntemelo todo y trate de ser exhaustiva.


    —Bueno, no hay mucho que decir —me sobresalto e inmediatamente me gano una mirada furiosa del policía.


    Le cuento todo lo que pasó esta mañana con todo lujo de detalles, hasta cosas que no me parecen necesarias, incluida la aclaración con Carlo y su pelea con la recepcionista.


    Al final de la historia, los chicos tienen una expresión de "Te lo dijimos", pero los ignoro y miro al Comisionado Adjunto.


    —Está bien, me actualizaré con Ferri —exclama el hombre antes de levantarse.


    —Buena suerte —digo mientras lo imito.


    —Veo que tuviste el placer de conocerlo.


    —Y quedé encantada —informo sarcástica.


    Finalmente le arranco una sonrisa y se dirige a la puerta de salida.


    —Intente no meterse en líos —dice con seriedad.


    —No se preocupe, nosotros nos encargaremos.


    Miro a Jason terriblemente, mientras el último policía también sale de la habitación y cierra la puerta detrás de sí.


    —¿Qué significaría eso?


    —Significaría que ahora mismo alguien está sacando todas tus cosas de la caravana y llevándolas a nuestra casa.


    —¿Y dónde debería quedarme? —pregunto—. ¿Contigo o con él? —agrego señalando a Steven sentado cómodamente detrás de su escritorio.


    —Donde quieras, dulzura —responde acercándose lentamente.


    Cuando está muy cerca de mí, le pregunto:


    —¿Y cuánto tiempo seré vuestra prisionera?


    Mientras, deslizo mis manos bajo su chaqueta y acaricio su pecho, protegido solo por una fina capa de algodón muy caro.


    —Hasta que estemos saciados de ti.


    Agarro su corbata y tiro de él hacia mí mientras me pongo de puntillas.


    —Entonces preveo un largo encarcelamiento —digo rozando sus labios con los míos.


    —Muy largo —asiente antes de acortar el espacio que nos separa.


    —Estamos en horario laboral. —La voz categórica de Steven hace que desconectemos de inmediato.


    —Y creo que cada uno de nosotros tiene muchas cosas que hacer —prosigue en el mismo tono.


    —Si por supuesto —confirmo.


    —Aguafiestas —dice Jason al mismo tiempo.


    Cuando tengo mi mano en el pomo de la puerta, Steven me llama:


    —Cassandra, el pase —dice mientras me muestra la tarjeta.


    Voy rápido hacia él y lo tomo, nuestros dedos se tocan, lo miro y me hundo en el azul oscuro de sus ojos.


    —No te metas en problemas —ordena.


    —No señor —digo, le arranco el pase de los dedos y huyo rápidamente de la habitación, ayudada por Jason quien rápidamente me abre la puerta, mientras me sonríe con picardía y me hace un guiño.


    —A esta noche — amenaza Steven antes de que la puerta se cierre detrás de mí.


    


  



  
    Capítulo 5


     


     


     


     


     


    Todavía tengo una sonrisa descarada en mi rostro cuando llego a mi planta. Por suerte la secretaria fingió no verme y yo le devolví el favor saludando solo al guardia de seguridad.


    Cuando finalmente consigo acceder a mi departamento, Rossi me intercepta de inmediato:


    —¿Dónde has estado toda la mañana? —pregunta molesta.


    —Pensé que la habían advertido —respondo mordiéndome el labio.


    —Apenas llegué me pidieron que subiera a las oficinas de administración para arreglar algunas cosas.


    En el fondo, no era mentira.


    —No, no me avisaron, la próxima vez hazlo personalmente.


    —Por supuesto, lo siento, debería haberlo pensado, pero la chica de la recepción en el último piso se ofreció amablemente a avisar mientras yo lidiaba con los jefes.


    Venganza, dulce venganza.


    —Carlo también ha desaparecido, ¿estaba contigo?


    —Sí, subimos juntos y luego creo que tenía algo que hacer en seguridad.


    —Siempre soy la última en enterarme de las cosas —refunfuña al salir del área operativa.


    Tan pronto como me siento en el escritorio, Verónica se acerca:


    —¿Debe estabas viernes?


    —Tuve que hacer algunos exámenes médicos.


    —¿Y por qué tienes la cara magullada?


    Traté de ocultar los moretones con maquillaje y me pareció haber hacho un buen trabajo.


    —No puedes engañar a alguien como yo con una base mal extendida.


    —Me asaltaron cuando salí de aquí el jueves y terminé en el hospital.


    —Dios santo Cassandra, atraes la agresión como un pararrayos atrae descargas eléctricas —exclama entre divertida e incrédula.


    —Ven al baño te haré un arreglo —agrega sin esperar siquiera mi respuesta.


    La sigo, esperando que Rossi no regrese pronto.


    Saca una bolsa de cosméticos completa de un armario y comienza a trabajar en mi cara.


    —Entonces, ¿cómo terminó con Daniele? —pregunto curiosa.


    —No acabó, como sugeriste, borré el video y no le pregunté nada —comenta concentrándose en su trabajo.


    —Soy consciente de que no es el hombre de mi vida, así que he decidido disfrutar del momento todo el tiempo que pueda —continúa, alejándose para evaluar su trabajo y luego mirándome a los ojos prosigue:


    —¿Crees que sea un actuar cínico?


    —No, creo que es una buena forma de experimentar una situación intrigante que te hace sentir viva.


    —Y al diablo con los sentimientos —exclama sonriéndome, pero una racha de tristeza asoma a sus ojos.


    —No se merece tu amor.


    —Quién habla de amor —dice mientras me gira hacia el espejo.


    Vaya, hizo un trabajo excelente, el maquillaje cubre perfectamente los moretones y también mis ojos están marcados de manera bonita.


    —¿Eres maquilladora de incógnito?


    —No, solo soy una mujer que no quiere envejecer —murmura mientras guarda todos los maquillajes y vuelve a colocar la bolsa de cosméticos en el armario.


    —Verónica, tienes que dejar de sentir lástima por ti misma, no eres vieja y no eres fea.


    Me mira escéptica a través del espejo.


    —¿Es él quien te denigra? —pregunto volviéndome hacia ella.


    —No, pero tenías razón en una cosa —comienza a decir, pero luego se detiene como si se arrepintiera de haber sacado el tema.


    —¿En qué? —La persigo mientras se acerca a la puerta.


    —¿En qué tenía razón? —repito agarrándola del brazo y reteniéndola en el baño.


    —Me obliga a hacer... —niega con la cabeza, se libera y se va sin terminar la frase.


    —Verónica.


    Pero ella sigue caminando sin darse la vuelta. En cambio, mis colegas se vuelven para mirarme, incluido Daniele; vuelvo a mi escritorio con la mente llena de conjeturas que lamentablemente, tendrán que seguir siéndolo durante quién sabe cuánto tiempo.


    Me sumerjo en el trabajo e incluso me salto la pausa del almuerzo, tratando de recuperar todo el tiempo perdido. A las cinco en punto, me levanto y sigo a mis colegas fuera del edificio.


    En el ascensor Daniele y Verónica discuten entre ellos y no creo que sea una conversación muy pacífica, porque por mucho que intenta mantener una sonrisa en sus labios, veo que la ira llena sus ojos y sus gestos.


    Quizás debería intervenir, pero tengo miedo de empeorar las cosas.


    Al salir la miro a los ojos, los estudio con aprensión, tratando de entender si está en peligro, pero ella los aparta y me despide con un gesto de desprecio de la mano.


    Está bien, no está en problemas, pero yo sí.


    Un sedán se detiene a pocos metros de mí y se abre la puerta del pasajero, nadie se asoma pero no hace falta, sé quién está ahí y sé que está furioso conmigo.


    Me detengo frente a la ventanilla.


    —Sube.


    Su orden me hace enderezar la espalda y acelerar mi corazón. Me inclino hacia el habitáculo y sonrío a su ocupante.


    —Hola Steven.


    Su mirada tórrida es más que suficiente para hacer que mi corazón lata más rápido.


    —¿Dónde está Jason? —pregunto mientras me siento en el asiento junto a él.


    —Se unirá a nosotros en un par de horas.


    No puede dejarme sola con él, joder, ahora no.


    Cierro la puerta con el corazón latiendo con fuerza, me vuelvo hacia él esperando su siguiente movimiento y orden.


    —Podemos irnos —dice volviéndose hacia el conductor.


    —¿A dónde me llevas?


    El auto se aleja en silencio, mientras Steven presta toda su atención a su teléfono celular.


    —¿Y? —insisto poco después.


    —Te llevo a cenar —afirma sin dejar de mirar la pantalla de su teléfono.


    —Son solo las cinco de la tarde.


    Él levanta las cejas.


    —Vamos a Tirrenia.


    —¿Jason está en el Camp Derby?


    Desvía su atención del teléfono y me mira fiero, lo vuelve a guardar en el bolsillo interior de su chaqueta y se vuelve hacia mí. La mirada que me encadena a sus ojos hace que me arrepienta de no haberlo dejado ocupado en sus cosas, el Dom. que hay en él ha emergido por completo.


    —De rodillas —indica el espacio del habitáculo frente a él.


    Sonrío levemente y señalo con la cabeza al conductor, realmente no puede pedirme eso. No cambia su expresión y me agacho frente a él, colocando mis manos en sus muslos, mi cara en llamas y la excitación aumentando.


    —No es justo —murmuro.


    —Tus constantes provocaciones tampoco son justas. Y te lo advertí —dice agarrando mi barbilla y levantando mi rostro para encontrarme con sus ojos nuevamente.


    —Pero él no es un extraño —susurro apartando mi rostro de su mano.


    —Elia.


    —¿Señor?


    —Enciende la radio.


    —Sí, señor.


    —¿Satisfecha?


    La música se esparce por la cabina y él mete la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y vuelve a comprobar quién sabe qué en su móvil.


    —Coloca las manos sobre tus piernas con las palmas hacia arriba y siéntate sobre tus talones —dice sin siquiera mirarme.


    Obedezco y me quedo esperando la próxima orden, pero él me ignora y se lleva el teléfono a la oreja para iniciar una conversación.


    Espero que termine de hablar, no sé a quién a decir verdad, ni siquiera sé en qué idioma. La posición es cualquier cosa menos cómoda, me empiezan a doler las piernas y me muevo en busca de una posición más cómoda.


    —¿Puedo sentarme? —pregunto en cuanto corta la llamada, pero su mirada revoca mi petición.


    Hace otra llamada telefónica en otro idioma extranjero, tal vez alemán; mientras habla muevo, mi mirada va desde sus labios a la entrepierna de su pantalón, estoy entre sus piernas y puedo admirar la vista sin ser molestada.


    Sí, es duro, tenerme inclinada frente a él lo excita.


    De hecho, más que duro diría de granito. Sonrío satisfecha, su excitación me contagia y empiezo a sentir la sangre corriendo por mis venas, mi cara enrojecida, mis pezones abultados y mis pechos más pesados. Solo por verlo dispuesto para mí.


    —Levántate la falda y abre las piernas. —Su orden seca me sorprende, mis ojos salpican los suyos, no me di cuenta de que la llamada telefónica había terminado. Su mirada es ardiente y me encanta quemarme de pasión por él.


    —De inmediato, Cassandra.


    Aparto la mirada y con un poco de dificultad ejecuto la orden, el espacio a mi disposición no permite una gran libertad de movimiento.


    Cuando me siento sobre mis talones, agarra algo de la guantera y se inclina hacia mí, apoyando los codos en sus muslos y dejando caer sus manos entre mis piernas.


    —¿Sabes qué es esto? —pregunta.


    Entre sus dedos hay un objeto que parece el auricular de un teléfono, pero un poco más pequeño, rosado y con un pico en un extremo.


    —No.


    —Es un vibrador de pulsos sónicos —explica con una sonrisa nada tranquilizadora.


    —¿Para qué sirve? —pregunto curiosa pero también asustada.


    Lo enciende y lo pone a unos milímetros de mi clítoris.


    Mierda.


    La sensación es poderosa. Me inclino y gimo ya muy cerca del orgasmo.


    —No te muevas —me intimida.


    Trato de quedarme quieta, pero es difícil muy difícil, necesito oxígeno, abro la boca para intentar tragar más aire pero en ese momento un fuerte orgasmo me abruma, haciéndome gemir fuerte. El objeto en sus manos sigue emitiendo impulsos e increíblemente el orgasmo vuelve rápido y me arrebata durante tanto tiempo que me deja sin fuerzas.


    —Por favor, Steven, detente.


    Sus ojos están llenos de pasión mientras me devoran hambrientos.


    —Aún no he terminado contigo.


    Algo cambia, quizás la intensidad, no lo sé. Solo sé que me parece volverme loca, tomar vuelo en un mundo de puro goce, mi cuerpo es invadido por temblores y choques de placer desestabilizante.


    Tan pronto como mi vagina deja de contraerse para otro orgasmo, él saca ese objeto de mi cuerpo y respiro un par de bocanadas de aire tratando de recuperarme.


    —Es un vibrador de nueva generación, utiliza ondas y pulsos sónicos para masajear todo el clítoris, no solo la parte externa sino también la parte sumergida, alcanzando una estimulación del órgano casi total.


    Vuelve a encenderlo y me envía a la órbita en un nanosegundo, cuando estoy cerca, muy cerca, lo apaga y se recuesta en el asiento.


    —No por favor.


    Su sonrisa me hace comprender que la obra no está concluida. Quiere dejarme insatisfecha.


    —¿No querías que lo apagara?


    Respiro profundamente y trato de calmarme, cierro los ojos y trato de ralentizar mi pulso.


    —No ahora —respondo cuando mi corazón empieza a latir con más calma.


    Entonces lo miro y sus ojos son un pozo sin fondo lleno de lujuria, muevo mis ojos entre sus piernas y veo la erección claramente distinguible incluso detrás de las múltiples capas de tela. Una sonrisa de satisfacción curva mis labios.


    —¿Cuándo aprenderás, Cassandra?


    Levanto los ojos hacia él y sonrío aún más cuando veo que su mirada se ha vuelto más turbia que antes. Me desea tanto como yo lo deseo a él.


    —Te gusto un poco rebelde, no lo niegues.


    Inclinándose sobre mí, agarra mi cabello por la parte posterior de mi cuello y me atrae hacia él, acercando nuestros rostros.


    —Me gustas más cuando obedeces —dice siseando.


    Me suelta y con un movimiento rudo toma el periódico que está al lado y lo despliega entre nosotros.


    —Súbete al asiento —ordena.


    Con calma me levanto, apenas conteniendo el gemido que me causa dolor en las piernas. Con un poco de acrobacia puedo quitarme las bragas, están demasiado mojadas.


    Prefiero quitármelas.


    Ajusto mi falda y cuando me levanto para sentarme a su lado, las dejo caer en su regazo.


    —Para tu colección.


    Me siento y lo miro, pero él me ignora por completo, hace desaparecer las bragas en un bolsillo y sigue leyendo.


    Me encuentro con los ojos del conductor reflejados en el espejo retrovisor.


    Dios, me olvidé de él.


    Un calor repentino invade mi rostro y aparto los ojos de los suyos. Aunque solo veo una parte de su rostro, está claro que está sonriendo. Avergonzada, me vuelvo para mirar por la ventana.


    Afortunadamente, al poco tiempo dejamos la autovía, para entrar en calles cada vez más estrechas y sinuosas. Cuando el auto se detiene frente a un restaurante, dejo escapar un suspiro de alivio y abro la puerta para salir.


    ¿Por qué siempre me lleva a situaciones tan incómodas?


    —Espera, tienes que esperar a que Elia te abra la puerta.


    —Estamos en medio de la nada, ¿quién crees que habrá?


    —Sigue las reglas, Cassandra.


    Así que espero a que el chico dé la vuelta al coche, espero a que compruebe quién sabe qué y me irrito hasta que me abre la puerta.


    Tan pronto como saco las piernas del habitáculo, me tiende la mano para ayudarme a salir y sacándome de la protección del coche. Cuando me encuentro con su sonrisa traviesa, me quedo sin palabras durante unos segundos.


    Definitivamente es mejor, mucho mejor que Battista.


    Más de uno noventa de alto, ojos claros, tal vez verdes o azules, mandíbula cuadrada con una pizca de barba, boca bien dibujada y carnosa, cabello largo y claro recogido en una coleta baja. Me doy cuenta de que me ha encantado y me retracto antes de parecer inoportuna.


    —Gracias, Elia —digo mientras me alejo unos pasos para dejar bajar también a Mr. Blue.


    —De nada —contesta, pero no me doy la vuelta, por hoy ya tuve suficiente.


    Entramos en una vinoteca muy bonita, pequeña y acogedora, con cajas de vino y botellas que adornan las paredes, las mesas están elegantemente dispuestas pero conservando un aire muy rústico.


    Mi contemplación del lugar es interrumpida por un hombre tumbado en una mesa, su sonrisa me embruja y su hoyuelo me atrae. Me acerco a él sin prestar atención al sumiller que se acercaba.


    —Me dejaste a solas con él. —Le acuso en cuanto me siento.


    —¿Qué te hizo? —pregunta inclinándose hacia mí con una sonrisa traviesa en el rostro.


    —El gil... desleal —corrijo justo a tiempo y él me mira arqueando una ceja.


    —Desleal —repite pasando una mano por su barbilla.


    —¿Qué te hizo para que se volviera desleal?


    —Me hizo tener orgasmos frente al sustituto de Battista —susurro para no ser escuchada por otros clientes.


    —Vergonzoso, pero podrías haberte contenido.


    —Imposible, usó un dispositivo maligno... o divino, depende de quién y cómo se use.


    —¿El vibrador sónico?


    —Sí.


    —Ya lo cogió —dice mientras me mira con una sonrisa que no es para nada reconfortante.


    Él mira hacia arriba, hacia alguien por encima de mi hombro; su sonrisa desaparece y solo asiente, Steven toma asiento a nuestro lado. El encuentro entre ellos es tenso, muy tenso.


    —Esta mañana Verónica casi me confía lo que Daniele la obliga a hacer —comento para tratar de moderar el ambiente.


    —¿De verdad? —pregunta Jason.


    —Sí, pero se interrumpió y escapó. Sin embargo, ese hombre está ocultando algo, no confío en él.


    —Eso ya estaba claro, dulzura. Lo seguimos de cerca y lo revisamos y solo surgió una predilección por los clubes sadomasoquistas y nada más.


    —Tal vez se os escapa algo o tal vez es bueno ocultando sus huellas.


    —Tal vez, pero no te preocupes, seguiremos vigilándolo. —Acerca una mano hacia Steven.


    —¿Puedo ver el nuevo juguete?


    Steven mete la mano en el bolsillo y le entrega el rosado amigo, sin decir nada y mirándolo con seriedad.


    —¿Qué pasa?


    —Solo quería ver la nueva compra. ¿Puedo probarlo? —me pregunta con una linda sonrisa.


    —Por supuesto que no —respondo indignada.


    —Y de todas formas no era de lo que estaba hablando —agrego señalando el objeto en sus manos.


    —¿Qué está pasando entre vosotros?


    —Tu hombre también un gil.. me fue desleal.


    —¿Qué soy qué? —pregunta Steven enarcando una ceja.


    —Eres un gran gilipollas —sisea Jason, acercándose amenazador.


    —Sabes muy bien que tienes que irte tú —responde inclinándose y acercándose a centímetros de su rostro.


    —No estoy de acuerdo —exclama Jason moviendo la cabeza y volviendo a apoyarse en el respaldo.


    —Tienes indiferencia ante todos los proyectos robados y además no has estado con tu familia desde hace meses.


    —Tú también conoces los proyectos.


    —No todos.


    —Joder —exclama arrojando el vibrador sobre la mesa.


    Trato de agarrarlo pero Steven llega primero y me mira de reojo, sonrío inocentemente y pregunto:


    —¿Por qué tienes que ir a Estados Unidos?


    Él me responde después de mirar a Steven amenazadoramente.


    —No obstante, entre los datos que han sido robados, también hay datos antiguos, pero aún potencialmente peligrosos en manos equivocadas.


    —¿Y bien?


    —Pues nos pidieron que fuéramos a Estados Unidos para ayudarlos a planificar una línea de defensa.


    —¿Y no puedes hacerlo desde aquí?


    —No, lamentablemente uno de nosotros tiene que quedarse aquí para trabajar con el ejército italiano y el otro tiene que volar a América. ¿Adivina quién tomó el palillo más corto?


    —No se trata de suerte, Jason.


    —Lo sé, idiota, lo sé. Pero no me gusta, ¿vale?


    Cuando veo que los ojos de Steven se llenan de ira, asiento con la cabeza al camarero que se acerca rápidamente.


    —¿Qué les traigo?


    —¿Tienen un menú de degustación? —pregunto.


    —Sí, claro.


    —Bien, entonces tráiganos tres.


    Vaya, pedí una comida en el restaurante, estoy casi conmovida.


    —¿Cuánto tiempo estarás allí?


    —No podrás tocarla hasta que yo regrese —exclama señalando a Steven con el dedo—. 


    —No me des órdenes, Jason.


    —Tú. No. La. Tocas —decreta, pronunciando cada palabra.


    —Chicos por favor —murmuro agarrando y bajando la mano de Jason que aún apunta con el dedo a la cara de su amigo.


    —Si tengo que quedarme en seco una temporada, tú también lo harás —grita en voz alta, mirándome amenazadoramente.


    —Está bien, haremos lo que quieras. —Me apresuro a decir para evitar que todo el club nos escuche.


    —Bueno —dice relajándose contra la silla.


    —¿Te parece bien? —pregunto a Steven.


    —Aún no sabes cuánto tiempo estará fuera —señala.


    —¿Por cuánto tiempo? —pregunto a los dos asustada.


    —Probablemente una semana —responde Jason.


    —Quizás menos —añade.


    El camarero coloca una sobre la mesa un variado banquete y el sommelier, después de descorchar una botella de vino, comienza a decantar sus cualidades y vierte un poco en mi copa.


    —¿Cuánto tiempo hace que no ves a tu familia? —pregunto antes de degustar el néctar escarlata.


    Tengo curiosidad, nunca me habló de ellos.


    —Seis meses.


    Asiento afirmativamente al hombre que comienza a llenar nuestros vasos.


    —¿Dónde están?


    —En Washington D.C.


    Vaya, nunca fue tan poco hablador.


    —Bueno, entonces saluda a tus padres de mi parte —digo nerviosa por su actitud reticente.


    Jason coloca los cubiertos junto al plato y mirándome a los ojos me confiesa:


    —En Washington solo está mi padre. Mi mamá y su nueva familia son de Nueva York.


    —Familia, entonces ¿tienes hermanastros?


    —Sí.


    —Jason, por favor. Deja de ser reticente —anoto inclinándome hacia él.


    En ese momento veo que sus ojos se iluminan y sus labios se estiran en una sonrisa burlona.


    —Estúpido —exclamo devolviéndole la sonrisa.


    —Tengo una hermana de veintidós años.


    —Vaya, ¿es fantástico y se parece a ti?


    —No mucho.


    —¿Tienes fotos?


    —No.


    —¿Ni siquiera la sigues en redes sociales?


    Una mirada divertida es todo lo que obtengo como respuesta.


    —Lástima.


    Durante la comida trato de romper el silencio hostil que se cierne sobre nosotros, pero los dos hombres permanecen cerrados en su silencio, haciendo que mis esfuerzos sean en vano.


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


     


     


    En el auto el aire sigue muy tenso, ni siquiera me dejaron tomar café por la urgencia de salir y lo hubiera necesitado.


    Bebí demasiado vino.


    —¿Qué tal si ponemos una piedra sobre el asunto y seguimos adelante? —digo a los chicos.


    —La piedra la arrojaría con gusto en su cabeza y no muy amablemente —responde Jason, arrancándome una sonrisa divertida.


    —Hagamos esto: yo pasaré del tema si tú me haces feliz —agrega guiñándome un ojo.


    Sé que está bromeando, pero quizás por el alcohol que circula por mi cuerpo o simplemente por ver hasta dónde me deja ir, me vuelvo hacia él y le susurro al oído:


    —Trato hecho.


    Pongo una mano en su pecho y acaricio su estómago y bajo lentamente, mientras sus ojos van desde la sorpresa a lo febril y su sonrisa se apaga, absorbida por la excitación, cuando mi mano toca su erección.


    Está duro, muy duro y sigo sus contornos a través de la tela de mis pantalones.


    Le sonrío descaradamente y le desabrocho los pantalones, lo toco por encima de la fina capa de sus slips, obteniendo un gruñido insatisfecho, aleja mis dedos y libera el miembro, emitiendo un suspiro de alivio. Me agacho sobre él, pero para hacerlo tengo que moverme completamente hacia Steven terminando en sus brazos, siempre mirándolo a los ojos lentamente bajo, sus pupilas se dilatan y sus labios se mueven imitando los míos.


    Lo lamo empezando por abajo y él apoya la cabeza contra el asiento, emitiendo un gemido entre desesperado y satisfecho. Rodeo el eje de su pene con una mano y tomo todo el glande en su boca.


    Emite un ligero suspiro con labios apretados y su pene salta hacia arriba.


    Steven me acomoda mejor en su regazo y me levanta la falda. El zumbido del vibrador me hace detenerme y Jason me pone una mano en la cabeza invitándome a tragar lo más profundo que pueda, lo lamo y lo aprieto entre mis labios haciéndole sentir un poco de mis dientes, mientras Steven coloca el vibrador en mi clítoris. Un grito ahogado del miembro que tengo entre mis labios llena toda la cabina.


    Jason comienza a imponer un ritmo lento. Steven me acaricia entre los labios mayores y luego toca suavemente la entrada, mientras las pulsaciones de aquel instrumento demoníaco me empujan hacia un orgasmo estelar. Jason aumenta el ritmo y abre las piernas disfrutando plenamente de mis atenciones, le acaricio los testículos, los aprieto levemente y tiro de ellos lentamente hasta que parece que se vuelve loco.


    Steven hunde dos dedos dentro de mí, el orgasmo me abruma de inmediato y muy poderoso, arrastrándome hacia picos muy altos, Jason acelera el ritmo y lo noto suspirar fuerte, mientras se corre entre mis labios.


    Lo abrazo por unos segundos más mientras se vuelve blando y Steven desliza sus dedos y apaga el juguete, arrancándome un gemido. Me levanto, reorganizo mi ropa y me siento en mi lugar entre ellos.


    Primero miro a Jason que me está mirando con los ojos entrecerrados, su cabeza apoyada reposacabezas y una sonrisa de satisfacción en sus labios. Me vuelvo hacia Steven que se está limpiando los dedos con un pañuelo, me hundo en su mirada llena de lujuria, miro entre sus piernas la erección de granito que está soportando y alargo la mano para acariciarlo, pero con un gesto me detiene y con un leve movimiento de cabeza me indica a Jason.


    Quiere que me ocupe solo de él.


    Es mucho más reflexivo y desinteresado de lo que quiere aparentar.


    —¿Cuándo te vas? —pregunto al hombre desvanecido a mi lado.


    Se pone de pie y mirándome con aire angustiado, dice:


    —Ahora.


    —¿Como ahora?


    —Sí, dulzura, nos vamos al aeropuerto.


    Miro hacia adelante y encuentro los ojos del hombre tras el volante, en ese momento me doy cuenta de que ha sido testigo de todo lo que acaba de pasar entre nosotros y siento que mi cara se incendia.


    Me gustaría enterrarme.


    Me encojo y me acurruco en el asiento, apartando mis ojos de los suyos.


    Verdes, sin embargo, definitivamente son verdes.


    —No te preocupes, dulzura. Elia no se escandalizó —afirma Jason con una sonrisa maliciosa en sus hermosos labios.


    —¿Verdad? —pregunta en dirección del reemplazo de Battista.


    —No señor —responde el chico con voz ronca.


    Gracias a Dios que "Rock" todavía está en el hospital y miro a Jason enojada.


    —Tienes que acostumbrarte a algo más, si quieres acompañarme durante mis demostraciones —dice Jason con seriedad.


    —¿Demostraciones?


    —Sobre bondage, dulzura. Antes de lo que pasó, Victoria me pidió que hiciera una sesión este fin de semana.


    —¿Y aceptaste? —pregunto un poco excitada y un poco preocupada.


    —Claro, pero si no te apetece, Mistress V me ofreció la ayuda de Gioia.


    El recuerdo de la chica y la forma en que devoraba a Steven con sus ojos, hace que una agria oleada de celos se acumule en mi pecho.


    —No, yo lo haré —declaro rápido.


    —No tenía dudas, dulzura —confía Jason, inclinándose sobre mí y acariciando mi rostro con el dorso de sus dedos.


    —Desafortunadamente para hacer un buen trabajo, tendría que educarte, pero no tendré tiempo para hacerlo, ya que no estaré toda la semana, así que... 


    —No, no hablemos de eso —interrumpo negando con la cabeza


    No permitiré que toque a otra.


    —O lo hago yo, o llamas a Victoria y cancelas —afirmo terminantemente.


    —¿Eso es una orden, dulzura? —pregunta. amenazadoramente mientras se acerca a mi cara.


    Abro la boca para justificarme pero Steven interviene:


    —Yo la entrenaré.


    El término que usa me molesta tanto como me asusta.


    —No creo que sea tan difícil estar atada —argumento tratando de mantener el tono bajo para no ser escuchado por Elia.


    —Gracias guapo, de inmediato le confirmo nuestra presencia a Victoria —dice mientras descuelga el teléfono.


    —Deberías sentirte honrada —murmura mientras escribe rápidamente el mensaje.


    —Es el mejor en plaza y no ha "entrenado" a nadie desde hace años —agrega, señalando a Steven con una mirada rápida.


    —No soy un perro —exclamo indignada—. No tengo que ser: "entrenada".


    —Te equivocas dulzura, hay muchas cosas que debes saber y si queremos que el espectáculo transcurra sin problemas, tendrás que saberlas todas —explica pacientemente.


    —¿Qué va a ser difícil tener que estar quieta mientras haces todo lo que tienes que hacer?


    —No subestimes el compromiso del sub, es tan gravoso e importante como el del Master.


    —Está bien, disculpe mi ignorancia. ¿Puedo saber en qué consiste la formación?


    —Él lo decidirá.


    Miro a Steven que no habla, pero sus ojos hablan por él. No será nada tierno, no es que alguna vez lo haya sido, pero... 


    Un escalofrío recorre mi espalda y mis pezones se hinchan, mientras el azul de sus ojos se vuelve oscuro y turbulento. Jadeo, extraño el aire, estoy excitada de nuevo y quiero besarlo.


    Dios, cómo extraño sus labios sobre los míos.


    —Te hará pasar una semana en el infierno —susurra Jason en mi oído, haciéndome temblar.


    Me vuelvo hacia él y su boca está ahí, tan cerca, tan tentadora. Rompo la distancia que nos separa y lo beso, me agarra del cuello y sujeta mi cintura con el otro brazo, arrastrándome a horcajadas sobre él.


    El beso se vuelve carnal, nuestras lenguas se entrelazan y persiguen en nuestras bocas. Jason aprieta su puño en mi cabello exigiendo control y le dejo dominar el beso.


    Cuando nos separamos, a ambos nos falta oxígeno, lo miro en sus hermosos ojos grises y me pierdo en lo más profundo de su alma.


    —Te extrañaré —digo sintiendo un nudo apretar mi garganta.


    —Tú también a mí dulzura, pero —agrega alejándose un poco y hurgando en el bolsillo interior de su chaqueta:


    —Podrías usar esto de nuevo, así me extrañarás menos.


    Entre sus dedos cuelga la cadena que hace tres meses me quité y nunca más volví a ver, el corazoncito rojo brilla y se mece enviando destellos de luz. Muevo mis ojos a los de él y percibo la silenciosa oración que sus labios no pronuncian.


    Cómo puedo decirle que no, aunque un mal recuerdo me une a ese objeto, también los tengo muy bonitos.


    —Pónmela .


    Él me mira con una ceja levantada.


    —No entendí —dice con el ceño fruncido amenazador y una sonrisa torcida en los labios.


    —¿Podrías tener la amabilidad de ponérmelo? —reformulo la frase privándola de autoridad.


    —Gracias —exclama con seriedad mientras coloca el corazoncito en mi pecho y luego se acerca para llegar a enganchar el collar detrás de mi cuello.


    Sus ojos están muy cerca de los míos y veo todo el placer que le da aquel gesto. El colgante parece quemar mi piel como si marcara su posesión. Nuestras bocas apenas se tocan y agarrándome la cara con ambas manos, me besa suavemente.


    —Eres más dominante que él —susurro en el borde de sus labios.


    —Imposible.


    Ambos sonreímos y nos separamos de mala gana, me acomodo tranquila en el asiento y aprieto el pequeño corazón entre mis dedos.


    Bienvenido de nuevo.


    —Puedes dejar que te haga una mamada y nada más. —Le dice a Steven


    —¿Oye? —exclamo indignada.


    —Solo para igualar —agrega ignorándome.


    —¿No crees que fuiste grosero? —pregunto ofendida.


    —Te aseguro que después de sólo una hora en sus manos querrás hacerle de todo —dice mirándome seriamente a los ojos.


    El coche se detiene y Jason sale.


    —Espérame.


    —No, dulzura, ya es bastante duro así. Quédate en el auto, me saludarás cuando regrese.


    Cierra la puerta, va a la parte trasera del coche, abre el maletero y tras cerrarlo, se dirige a la entrada del aeropuerto.


    —Jason —le llamo en voz alta, pero no se da vuelta y arrastra un carrito tras él, desaparece detrás de las puertas de la zona de salidas.


    —No es justo, siempre pasa algo que nos separa —lamento volviéndome hacia Steven.


    En ese momento me doy cuenta de que estamos solos, estaremos solos los próximos cinco o seis días y él no solo será mi hombre, sino también mi Dominador.


    Dios, no sé si voy a salir entera de esto.


    Su mirada es pura oscuridad y el deseo de salir del coche se torna urgente, como urgente el deseo por él. El auto se mueve y la posibilidad de escapar de sus ojos se desvanece. Ojos que me sondean, ojos que me clavan, ojos que devoran mi alma.


    —Dormirás en el apartamento de Jason.


    —Okey.


    Su voz también suena diferente, más profunda e inflexible.


    —Todas las noches tendremos una sesión de una hora.


    —Okey.


    —Sí, señor o sí, Dom —ordena inclinándose hacia mí.


    Sus ojos brillan con furia.


    —No quiero escucharte decir otro "Okey", ¿de acuerdo?


    —Sí, pero... —inicio confusa.


    —¿Está claro? —pregunta acercándose.


    —Sí, señor.


    —¿Qué hora es?


    —No sé.


    —¿Qué hora es, Cassandra?


    Caramba, supongo que está cien por cien en modo Dominador.


    Miro el salpicadero del coche y le respondo a lo que me pide:


    —22: 32.


    —A las once y media acaba tu primera hora. Por esta noche, solo quiero silencio, compostura y quietud. ¿Está claro?


    —Sí, señor —respondo mientras me muevo hacia donde Jason estaba sentado antes, acomodándome lo más a gusto posible.


    —Compostura, Cassandra.


    El tono imperativo de su voz me hace enderezar la espalda en un momento y excitarme al siguiente, llenándome de un frenesí por él. Este anhelo impregna cada célula mía, el deseo de trepar a su regazo, tomarlo dentro de mí y retorcerme sobre él, me infecta como un virus. Quedarme quieta se convierte en una tortura, trato de moverme lentamente, apretando mis muslos para darme un poco de alivio. 


    —Quieta.


    Joder, no creo que pueda resistirme.


    Cuanto más usas ese tono, más me excito, trato de respirar despacio y relajarme. Pero no puedo, tengo calor, mis senos están hinchados y tengo palpitaciones.


    Ar rededor de las 23:30 me relajo y me recuesto en el asiento gimiendo de dolor, los músculos de mi espalda están ardiendo.


    —Vuelve a enderezarte.


    —Pero se acabó el tiempo, son las once y media.


    —Vuelve a enderezarte, Cassandra —ordena tajante, finalmente quitando los ojos de su teléfono y fulminándome con la mirada.


    Cumplo su orden y mis músculos protestan en voz alta.


    —¿Puedo saber por qué?


    —Tienes que esperar mis órdenes. Siempre.


    —¿Incluso cuando se acabe el tiempo?


    —No depende de ti revisar el reloj.


    —Entonces, ¿por qué antes me preguntaste la hora... ? —Mientras formulo la pregunta llego a la respuesta por mí misma, era una prueba y la fallé.


    Lo lee en mi cara y no me responde.


    —Te quedarás así hasta que lleguemos.


    No estamos muy lejos, reconozco la carretera por la que vinimos, pero los últimos minutos son un verdadero infierno, sobre todo cuando salimos en nuestro peaje, cada hoyo es una punzada de dolor.


    Lo odio.


    —Bájate.


    El gilipollas me hizo quedarme en el auto hasta el final, incluso llamó al ascensor antes de darme la orden que finalmente me librara de esa tortura.


    Cuando paso cerca de él, tengo tantas ganas de mandarlo a la mierda que me muerdo el labio inferior para no ceder a la tentación.


    —¿Preguntas? —pregunta cuando salimos del ascensor.


    —No, no ahora. Me voy a la cama.


    —Buenas noches.


    —Gilipollas —murmuro en voz baja mientras me alejo.


    En un instante sus manos están sobre mí, me giran y me aprietan contra su pecho. Me agarra del pelo y me obliga a levantar la cabeza hasta que mis ojos están a la altura de él.


    —Deberías aprender a mantener la boca cerrada, mañana recuérdame sumar cinco —dice mirándome con severidad.


    —¿Cinco qué? —pregunto, aunque sé exactamente con qué me está amenazando.


    —Digamos seis.


    En ese momento cierro la boca y asiento con la cabeza, aunque el movimiento falla ya que él ha agarrado con más fuerza mi cabello. De repente estoy libre y huyo al apartamento de Jason.


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


     


     


    A las cinco y media de la mañana me levanto exhausta, llevo horas dando vueltas en esta gran cama y ya no puedo más. Me pongo una de las camisetas de Jason y salgo al pasillo, entrecierro la puerta con cuidado y compruebo que está desierto antes de entrar.


    Estoy preparando el desayuno cuando las puertas del ascensor se abren y Steven irrumpe en el apartamento mientras se quita la camiseta sudada.


    Vaya, él es la encarnación de todo sueño erótico, brillante de sudor, barba y cabello descuidados…


    Camina hacia mí mientras se seca la cara con la camisa, me mira con aquellos increíbles ojos azules, me sonríe vistiendo tan solo unos pantalones cortos para correr y me derrito como nieve bajo el sol. Se acerca cada vez más y cuando está a unos pasos de mí, roba una uva de la ensalada de frutas que estoy preparando. Lo miro ansiosamente, mientras la desliza entre los labios y la mastica lentamente, y que me gustaría compartir el sabor de esa tierna fruta. Levanta una mano y cierra mi boca con un dedo, empujando por debajo mi barbilla.


    —¿Estás preparando el desayuno también para mí? —pregunta sin dejar de empujar mi barbilla para hacer que levante la cara y acercarla a la suya.


    —Sí.


    —¿Ya no estás enojada conmigo? —pregunta mientras se inclina para juntar nuestros labios.


    —No —respondo poniéndome de puntillas para intentar llegar a su boca.


    —Voy a darme una ducha y vengo —susurra a unos milímetros de mis labios, antes de alejarse y desaparecer en su apartamento.


    ¿Alguna vez dejará de tener este efecto en mí?


    En cuanto llegamos a la Torre, apenas me saluda y sube por el ascensor privado, mientras yo me dirijo al de los empleados.


    Estoy inmerso en el trabajo cuando suena mi teléfono y respondo automáticamente sin mirar quién es.


    —¿Hola?


    —Sube. —Miro el teléfono con incredulidad, ¿es posible que no pueda ser un poco más cortés?


    Me levanto y me acerco a la encargada para informarle que me han invitado "cortésmente" a subir al último piso.


    La arpía de la recepción se comporta impecable, al contrario, finge no verme. Tan pronto como llamo a la puerta de la oficina de Steven, su voz llega muy clara y enojada:


    —Adelante.


    Entreabro la puerta y vacilo en el umbral, tratando de evaluar su estado de ánimo.


    —Entra —grita impaciente.


    Tan pronto como cierro la puerta tras de mí, señala la silla frente a su escritorio.


    —Ayer los técnicos policiales trabajaron en el pen drive de Viani.


    Empieza mientras yo voy tomando asiento. Lo miro bloqueada en pleno movimiento.


    —Había un troyano —informa respondiendo a mi silenciosa pregunta.


    —Yo no encontré nada —exclamo dejándome caer en la silla.


    —Incluso a sus técnicos les costó, pero diferente a lo hizo con nosotros, se activó y por eso fue más fácil descubrirlo.


    —¿Qué daño ha causado?


    —Envió información a la dirección de correo electrónico de Viani sobre la organización dedicada a los robos.


    —¿Pero por qué Paolo habría hecho tal cosa? —pregunto pensativa.


    —No fue él.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quien falsificó los correos electrónicos, también metió el virus.


    —¿Te lo dijo Pellegrini?


    —Sí.


    —¿Y qué han descubierto tus investigadores cibernéticos?


    —Trabajaron en la dirección desde donde comenzó el ataque a tu PC, pero solo llegaron a un punto de internet.


    —¿Entonces tienen puerta trasera?


    —Sí, tenían acceso a algunos servicios de Diamorg, pero no a los más importantes.


    —¿Tenían?


    —Cerramos la falla y ahora están trabajando para revisar todo el sistema.


    —¿Entonces mis secuestradores querían que le dierais el pen drive a la policía?


    —¿Estás segura de que se conformaban con saber que la llave no estaba en manos de la policía?


    —No, segura que no —digo intentando revivir el momento exacto.


    —Cuando le dije que no lo entregaste, dejó de hacerme preguntas. Pero, ¿qué os contaron a vosotros mientras estuve en sus manos?


    —Nada, solo amenazaron con lastimarte, solo ganaron tiempo para entrar a la Torre sin ser molestados.


    —¿Pellegrini es consciente de todo esto?


    —Sí.


    —¿Y ahora?


    —Ahora vuelve al trabajo.


    —Pero ahora es tiempo de almorzar.


    —Entonces ve a comer.


    —¿No podemos hacerlo juntos?


    —No.


    —¿Simplemente no, sin explicación?


    —No —repite empezando a escribir algo en la computadora.


    —Eres realmente imposible —espeto mientras salgo de su oficina.


    —Esta noche a las 21 que te encuentre frente a la puerta de mi departamento —dice sin apartar la vista del monitor.


    —¿Estaré sola para cenar también?


    La mirada que me lanza me convence de que salga sin añadir nada más. Cierro la puerta sin hacer demasiado ruido con las pulsaciones enloquecidas ante la idea de lo que pasará esta noche y un poco decepcionada por su forma fría de tratarme.


    Paso el resto del día entre momentos de excitación y momentos de desánimo.


    A las 8:30 pm ya estoy frente a la puerta, pero no hay rastro de él, cuando escucho abrirse las puertas del ascensor estoy muy nerviosa y me tiemblan tanto las manos que para que no se dé cuenta, las aprieto a mis espaldas.


    Sus ojos me sondean y sin decir nada, se acerca y abre la puerta.


    Estoy vacilando, me siento mareada, cuando Steven se mueve hacia un lado para dejarme entrar y señala su oficina, estoy cerca de una taquicardia. No lo miro al pasar junto a él, tengo demasiado miedo de leer los pensamientos prohibidos que están naciendo en sus ojos.


    Toca mi espalda, el roce de sus dedos es como una brasa ardiente en mis sentidos, escalofríos recorren mi cuerpo.


    El estómago se cierra en una tenaza cuando cruzo el umbral y la habitación está completamente revuelta... o casi.


    —¿Son realmente necesarios? —pregunto señalando el interior de la habitación.


    Una X de madera grande y amenazante está en el lugar de su escritorio, que está arrinconado en una esquina, una especie de caballete acolchado está a la derecha de la cruz.


    Dios, instaló una sala de tortura.


    Con un ligero empujón, Steven me obliga a seguir adelante. Su presencia detrás de mis hombros me intimida y arranca el aire de mis pulmones.


    —Relájate, Cassandra —dice alejándose.


    Respiro hondo tratando de obedecer, pero cuando Steven cierra la puerta, me asusto y salto hacia él.


    —Da un paseo, familiarízate con las herramientas —dice apoyándose en la puerta. Camino hacia la gran X y extiendo la mano para tocarla.


    —Es una Cruz de San Andrea —dice él y retiro mi mano asustada.


    Las esposas cuelgan de unos pernos fijados en los brazos tanto en la parte superior como en la inferior. Aparto la mirada y me dirijo al caballete, acariciando distraídamente el acolchado, este me da menos miedo.


    —Es un banco de azotes.


    Lo miro y una sonrisa ladeada tuerce sus labios, sus ojos están llenos de una luz peligrosa.


    —Quieres que pase aquí un tiempo, ¿no?


    —Dependerá de ti, Cassandra.


    —¿Qué tiene que ver todo esto con el bondage?


    —¿Cuestionas mi método?


    —No pero….


    —Cuando estás aquí conmigo, no tienes voz ni en lo que hago ni en cómo lo hago. Solo tienes dos opciones: obedecer o abandonar el entrenamiento.


    —Ahora desnúdate y pon toda la ropa doblada sobre el escritorio —impone mirándome seriamente.


    —¿Puedo saber qué va a pasar? —pregunto intimidada por todos esos artilugios, pero sobre todo por su tono de voz.


    La mirada de Steven se vuelve hielo.


    —No tienes permitido hablar; primera advertencia, Cassandra. Haz lo que te dije, de lo contrario comenzaremos con una buena sesión de azotes.


    Miro el banco y solo pensar en sus manos en mi trasero una explosión de calor hace que mi corazón lata más rápido, empiezo a aflojar la cremallera de mi vestido y camino lentamente hacia el escritorio.


    Guau.


    Apoyado en la parte superior, hay un pequeño despliegue de látigos, trato de no mirarlos, pero me fascinan. Todo esto me asusta, pero también me hace arder la sangre en las venas.


    Cuando deslizo el vestido sobre mi cuerpo caliente, la caricia involuntaria me excita aún más. Doblo la prenda y la coloco sobre el escritorio, mientras la imagen de él con una de esas cosas en las manos me hace jadear y no de miedo.


    —Todo.


    Su tono autoritario solo echa leña al fuego, mi cuerpo reacciona de inmediato, senos, ingle y rostro se calientan y se preparan para él.


    Después de quitarme la ropa interior y ponerla cuidadosamente doblada sobre el vestido, me doy la vuelta y espero su próxima orden.


    —Ven aquí y siéntate sobre los talones, con las piernas separadas, las manos apoyadas hacia arriba sobre los muslos, los hombros hacia atrás y la cabeza hacia abajo.


    Me acerco, manteniéndome a unos metros de distancia, respiro hondo y tomo la posición que él me describió o al menos lo intento.


    Steven comienza a caminar a mi alrededor. Siento la caricia de su mirada como si realmente pudiera tocarme. Tengo los latidos a mil y la necesidad de cerrar las piernas comienza a atormentar mi mente, me muerdo los labios para distraerme y permanecer en silencio.


    Se aleja y luego veo sus pies frente a mí, cierro los ojos y respiro profundamente. Algo presiona debajo de mi barbilla y levanta mi cabeza, una fusta de cuero negro se muestra entre sus dedos y está usando la punta acampanada para tocarme.


    —Mírame.


    Sus ojos azules me penetran, perforan mis defensas y mi temperatura interna se dispara.


    Lo quiero.


    Los escalofríos me recorren de la cabeza a los pies cuando con el látigo acaricia mi pezón, que se endurece al instante, arrancándole una sonrisa.


    —¿Qué tenías que recordar? —pregunta mientras se aleja un paso de mí y comienza a quitarse la chaqueta.


    —Seis —respondo mientras le veo volverse hacia el escritorio y dejar su chaqueta en la silla.


    Mis ojos van directamente a su bonito, alto y firme trasero todavía, cubierto con los pantalones. Se da la vuelta mientras se quita la corbata y me descubre. Sus ojos se nublan a medida que se acerca y se sube las mangas de su camisa blanca.


    —¿Seis, qué?


    —No lo sé, señor.


    —¿Seis qué, Cassandra? —repite mientras comienza a dar vueltas a mi alrededor.


    —¿Azotes? —provoco.


    —¿Crees que te mereces unos azotes?


    Vuelve al escritorio y toma el látigo de nuevo, cuando se vuelve hacia mí es el fin, su imagen queda impresa en mi memoria, mientras se acerca amenazadoramente.


    Dios mío, me corro.


    —Responde.


    Salto y jadeo, ya no sé de qué estábamos hablando. Entro en pánico y luego se enciende una luz en la niebla:


    —Yo no, señor.


    Me gusta llamarlo así, después de meses de impedírmelo, doy rienda suelta a mi lengua enjaezada.


    —Estira la espalda —ordena acariciando mi columna con el látigo.


    Su tono de voz me obliga a obedecer al instante, ejecuto y él se da la vuelta para detenerse frente a mí.


    —¿Y quién piensa en eso? —pregunta golpeándome con el pie en el interior de la rodilla para hacerme abrir más las rodillas.


    —Tú —respondo mirándolo directamente a los ojos. Veo una luz peligrosa que se enciende en las profundidades azules de sus iris.


    —La audacia no le conviene a una sumisa. Si quieres unirte a Jason, tendrás que olvidarla. No basta con obedecer lo que se te ordena, debe haber obediencia en tu corazón, debe haber un deseo de complacer a tu Dom. Pero todo en ti es irreverente, la postura, las palabras e incluso tus ojos —dice con severidad.


    —La verdad es que quieres azotarme, ¿no?


    La expresión de Steven se pone caliente, tal vez no debería incitarlo, pero él es más fuerte que yo.


    —Exactamente, por ser impertinente, por ser irrespetuosa y por el placer que sientes al hacerlo —declara con una mirada fulminante.


    —Recibirás cinco azotes además de los seis que ya había decidido darte y por la forma en que me miras tendrás dos más.


    Una inmediata oleada de calor me invade al pensar en sus manos sobre mí, siento que mi abdomen se contrae.


    Maldita sea, no debería reaccionar así, la última vez me dolió el trasero por días.


    La sonrisa de satisfacción de Steven me hace darme cuenta de que me he traicionado a mí misma, él sabe que me estoy excitando.


    —Has aceptado ser entrenada, eso significa que te llevaré más allá de tus límites lo suficiente como para que te acostumbres a situaciones que ahora mismo, podrían hacerte sentir incómoda —dice volviendo a girar a mi alrededor.


    Muerdo mis labios para reprimir un gemido, sus palabras han encendido un fuego entre mis piernas. Espero que no se dé cuenta y lo miro por el rabillo del ojo.


    —¿Ningún comentarios?


    —No señor.


    —Bien, ¿cuántos azotes tenemos?


    —Trece.


    —Redondeemos a quince.


    Abro la boca para protestar pero cuando la miro y veo que me devora con los ojos, la vuelvo a cerrar. Parecía realmente dispuesto a comerme viva. Un escalofrío de deseo recorre mi cuerpo haciéndome vibrar por él.


    —¿Estás de acuerdo?


    —Sí, señor —digo con los dientes apretados.


    Gilipollas.


    —Perfecto —exclama y luego agrega:


    —De pie.


    Me levanto tratando de poner tanta gracia como puedo.


    —Ve al escritorio y espérame allí.


    Caminar con sus ojos en mis espalda no es nada fácil. Steven se une a mí y se sienta en la silla después de darle la vuelta.


    —Acércate.


    —¿No debería tener una safeword?


    —¿Crees que lo necesitas?


    —No aquí pero ¿quizás para la sesión con Jason?


    —Entonces elige una palabra.


    —¿Rojo?


    —Bueno, ahora acuéstate en mi regazo.


    —¿No vamos a usar eso? —pregunto señalando la herramienta detrás de nosotros.


    —No tienes que hablar si no te preguntan, ¿verdad?


    Estoy a punto de responder, pero me detengo a tiempo, asiento y me acerco a sus piernas. Me acuesto torpemente de rodillas, no sé dónde apoyarme ni cómo mantener el equilibrio. Steven pone una mano en mi espalda y me ayuda a encontrar la posición correcta.


    —Cuenta por mí, Cassandra, pero si te equivocas tendrás que empezar desde el principio.


    Siento su erección tras la tela de sus pantalones y mi cuerpo reacciona encendiéndose, me retuerzo y me froto. Steven bloquea mi movimiento presionando con más fuerza la mano colocada en mi espalda, luego desciende lentamente hasta tocar mi trasero.


    —Quédate quieta.


    Levanta la mano y aguanto la respiración endureciéndome, la bofetada golpea la nalga derecha de manera atronadora. Salto y contengo el grito que surge espontáneamente, el dolor me muerde la piel y aprieto los ojos con fuerza.


    —Cuenta —sisea.


    —Uno —digo con voz temblorosa.


    —Si relajas los músculos sentirás menos dolor.


    —Sí señor —trato de hacer lo que dice pero no puedo, la tensión de esperar un nuevo golpe es muy alta.


    El azote llega en el glúteo izquierdo, un grito sacudido por un estremecimiento de dolor.


    —Dos —jadeo.


    Su mano sube y esta vez llega a la parte superior del muslo. Aguanto la respiración y sollozo.


    —Tres —exclamo, luego me quedo tensa esperando el resto.


    —De pie —ordena.


    —¿Pero el resto de los azotes? —pregunto confundida.


    —Cuando puedas relajarte, recibirás el resto. Mírame.


    Apunto mis ojos hacia aquel hermoso azul.


    —No quiero castigarte, estamos aquí para otra cosa muy distinta —dice extendiendo una mano hacia mí. Asiento con la cabeza mientras siento que mis ojos se llenan de lágrimas, abre las piernas y me toma entre sus brazos. Me acurruco en su regazo e inhalo su perfume.


    —Ahora date una buena ducha y luego ve a la cama —dice mientras acaricia suavemente mi espalda.


    —¿Hemos terminado? —pregunto con incredulidad.


    —Por esta noche, sí.


    —Pero... —comento.


    —Sin peros, yo decido, ¿recuerdas?


    Levanta mi cara hacia la suya.


    —Sí, señor —murmuro.


    Su mirada se oscurece.


    —No más “Señor” si no quieres seguir contando —amenaza mientras se acerca a mi cara.


    Mi vientre se contrae de inmediato, estar tan cerca de él y no poder tenerlo es una tortura.


    —Está bien, entonces me voy a dar una ducha.


    —Buena chica.


    Me levanto y agarro mi ropa y cuando estoy en la puerta, me doy la vuelta.


    —¿Sola?


    —Sí.


    —¿Y tú?


    —Cassandra.


    —Okey, o sea, está bien, iré —corrijo.


    Con movimientos fluidos y felinos se acerca.


    —Lo siento, se me escapó —murmuro.


    Avanza de nuevo y yo doy un paso atrás, luego otro y otro, hasta que choco contra la pared. Con mi corazón latiendo rápido, levanto mi rostro hacia el suyo, ahora muy cerca.


    —Debes tener cuidado con las palabras que salen de tu boca.


    Steven apoya su palma abierta en la pared cerca de mi cabeza.


    —Intentaré no volver a decirlo.


    —Te mereces un buen polvo castigador.


    —Pero no puedes hacerlo —exclamo con valentía.


    Me mira a los ojos y me siento atrapada por su mirada, bloqueada por su intransigencia.


    —Tienes razón, pero siempre hay salidas —susurra acercándose.


    Él pone su otra mano hacia abajo, cerca de mi costado, atrapándome.


    —Puedo besarte —dice.


    Trago saliva mientras él acerca su rostro al mío, apenas tocándome.


    —Puedo tocarte —agrega sin hacerlo.


    El deseo de presionarlo se vuelve urgente, pero estoy inmovilizada, aprisionado por su mirada, sus palabras, su encanto. Mi corazón late tan fuerte que lo noto en todas partes, en mis sienes, labios y entre mis piernas.


    —Te puedo saborear —prosigue inexorablemente.


    Gimo y separo mis labios para él, el calor de su cuerpo enciende mis sentidos, sus palabras invaden mi mente con recuerdos de nosotros, de él, de sus manos, de su boca sobre mí y de su cuerpo fundido en mí.


    —Pero no puedo penetrarte —susurra en mi oído.


    Toca mis senos, mi vientre y luego más abajo.


    —Buenas noches, Cassandra.


    Se va sin volverse y dejándome ansiosa por él.


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


     


     


    Me despierta el sonido de mi teléfono, ¿Quién diablos me llama tan temprano?


    —Hola —contesto aún aturdida.


    —Soy Elia... —La voz sexy de mi chófer/guardaespaldas me despierta de repente.


    —¿Qué pasó?


    —Te estoy esperando desde hace diez minutos.


    —¿No vas a trabajar hoy? —agrega con una inflexión divertida en su voz.


    —Sí, claro pero... —Mis ojos se dirigen al despertador.


    Oh. No. Oh. No… no, no, no.


    —Lo siento, me quedé dormida, ya voy.


    Tiro el teléfono sobre la cama mientras me apuro.


    —Te espero —escucho su voz divertida.


    En un tiempo récord me preparo, me pongo lo primero que encuentro en el armario y corro hacia el ascensor.


    Subo al coche apresuradamente, Elia cierra la puerta detrás de mí y camina tranquilamente alrededor del vehículo.


    Se sube al asiento del conductor y sale del garaje con la tranquilidad y atención de cada día.


    —¿Podrías ir un poco más rápido? —pregunto con impaciencia.


    —Mi cometido es llevarte al trabajo entera. No a tiempo —dice mirándome brevemente.


    —¿Por favor?


    —No, Cassandra, no puedo —responde sucintamente. 


    —¿Por qué estoy rodeada de hombres tan intransigentes? —murmuro mientras abro mi bolso para buscar mi teléfono.


    Miro hacia arriba y veo la mirada severa de Elia reflejada en el espejo retrovisor.


    Ups, me escuchó.


    Le ofrezco una grata sonrisa y comienzo a escribir mi correo electrónico habitual a Trilli.


    Cuando finalmente llegamos, estoy tan ansiosa que no puedo quedarme quieta. Tan pronto como el coche se detiene, agarro la manija, pero Elia me detiene de inmediato.


    —No te muevas —ordena terminantemente volviéndose hacia mí.


    No tengo tiempo para discutir con él, así que obedezco y espero a que dé la vuelta al coche con calma para abrirme la puerta.


    —Gracias —digo sarcástica, mientras tomo su mano y bajo.


    —De nada —responde en el mismo tono.


    Esta vez aprovecho el ascensor privado, al menos voy directo a la séptima, sin parar en todos los demás pisos. Cuando llego a la primera puerta corredera, llego quince minutos de retraso.


    Respiro hondo, cruzo los dedos y camino por el pasillo que me separa de mi departamento, pero cuando paso por la oficina del jefe de grupo:


    —Cassandra.


    Me doy la vuelta y me encuentro frente a las caras de los dos gerentes que me miran con el ceño fruncido.


    —Lo siento —digo y me detengo cuando veo a Tripodi detrás de ellos, mirándome seriamente—, por la demora, tuve un percance —agrego, pero sus expresiones no cambian.


    —Iba a llamarte. Entra, necesitamos hablar contigo.


    Me siento, con las rodillas temblando, no tengo ni idea de lo que tienen que decir y me imagino mis dedos alrededor del cuello de Steven, sacudiéndolo hasta que toda la arrogancia sale de él.


    Cuando estamos todos sentados, el gerente de recursos humanos comienza a hablar:


    —Su pase se usó para violar una sala restringida.


    —Sí, pero... —interrumpo, pero me detiene levantando la mano—. También últimamente me dicen que su actuación es discontinua y muchas veces se ausenta para ir a dirección —agrega.


    —Lo siento.


    Despedida dos veces por la misma persona en el espacio de unos meses, debe ser un todo un récord.


    —Debe llevarse todas sus cosas.


    —No tengo nada mío en el escritorio —digo empezando a levantarme.


    —Por favor, no me interrumpa y siéntese. No he terminado —exclama Tripodi.


    —No la voy a despedir, pero por orden del Sr. Diamond la trasladaron de oficina, a partir de hoy trabajará en el último piso.


    —¿Por qué y con qué trabajo? —pregunto desconcertada.


    —No tengo ni idea —interviene Rossi.


    —No sé por qué quitarme otro recurso, ¿para hacer qué? ¿Mesa de ayuda para dos o tres usuarios? Es inaceptable —grita enojada arrojando el bolígrafo que ha usado todo el tiempo para golpear el escritorio.


    —No me lo dijeron, solo sé que tengo que cambiar su pase por este —dice entregándome una nueva tarjeta.


    Busco el mío, se lo doy y tomo el nuevo, mientras el miedo a ser expulsada de Diamorg nuevamente, es reemplazado por la ira de haber tomado una decisión tan importante sin siquiera consultarme.


    —Quizás haya un error —exclamo esperanzada.


    —Ningún error debe subir, la están esperando.


    —Okey.


    Me levanto furiosa y salgo, apenas saludando a los presentes. ¿Cómo me pudo hacer esto?


    —De verdad que lo estrangulo —exclamo mientras el ascensor me lleva al último piso.


    La gente presente se vuelve para mirarme, estoy tan furiosa que no puedo callar:


    —Si veis pronto entrar a los cascos azules, no os asustéis, han venido por mí.


    Cuando salgo del ascensor, estoy tan enojada que veo todo rojo.


    —¿Él está? —Juro que si se pone gilipollas me lo como.


    —Sí, pero.


    La miro tan mal que ella da un paso atrás, incluso Davide, el guardia de seguridad, me hace pasar asintiendo con la cabeza.


    Tengo muchas ganas de entrar sin llamar pero al final él siempre es el gran jefe. Llamo, solo dos toques antes de abrir la puerta.


    —Me gustaría saber qué caraj... —Paro justo a tiempo.


    No está solo.


    Una mujer, una hermosa morena, está sentada en su escritorio con las manos en el botón superior de su blusa.


    Me quedo petrificada, miro sus piernas casi completamente descubiertas, miro su rostro maquillado, volteado hacia mí con expresión de sorpresa, miro sus dedos en ese botoncito con las uñas lacadas en rojo y miro sus enormes ojos verdes, mientras observa fijamente con asombro.


    La miro con la mandíbula apretada y ojos serios. Cierro la puerta y vuelvo atrás. Siento que mi corazón se rompe, siento las lágrimas empujar detrás de mis ojos, siento un hueco en mi estómago y siento un peso en mi pecho.


    Alguien me empuja a una de las oficinas a mi derecha y no protesto, estoy abrumada por la incredulidad.


    —¿Qué crees que viste? —pregunta tirando de mi brazo que aún sostiene entre sus dedos.


    —Tú con otra —susurro. 


    El dolor de pecho aumenta y me siento mareado.


    —Carajo.


    Se gira, soltando mi brazo y tambaleándose, era lo único que me daba estabilidad y ahora todo empieza a flotar a mi alrededor.


    —Siéntate —ordena acercando una silla.


    Luego lo hace él por mí, me agarra por los hombros y me guía hasta la silla.


    —Malentendiste Cassandra —murmura agachándose frente a mí.


    —¿Y qué es lo que malentendí? Una hermosa mujer, medio desnuda, sentada en tu escritorio. ¿Qué había que malinterpretar?


    En ese momento, la ira dentro de mí se eleva como una marea roja.


    —¿Verificaba tus impuestos? ¿O las amígdalas? —Me golpeo la frente con la palma de mi mano.


    —Oh, no, espera, lo entiendo. Ella era la señora de la limpieza y estaba limpiando el escritorio con el culo.


    —¿Terminaste? —pregunta con mirada grave.


    —Sí —respondo, mientras me apoyo en el respaldo y lo miro directamente a los ojos.


    —Es la esposa del general Golgi y digamos que tiene mucho tiempo que perder y poco sentido común.


    —Y lo sientes, ¿verdad?


    —Sí, Cassandra lo siento porque me impide trabajar, siento no poder ponerla en su lugar y siento que haya creado esta situación entre nosotros.


    —¿Por qué no puedes ponerla en su lugar? —pregunto un poco más tranquila.


    —Su marido esta colado por ella y si yo la tratara mal y le daría una rabieta, nos arriesgaríamos a quedarnos sin los pedidos que nos hizo.


    —¿Te están chantajeando sexualmente?


    —No llega a tanto. A veces intenta seducirme, aunque ahora se ha convertido en una especie de ritual.


    —¿Lo hace con Jason también?


    —¿Por qué no debería hacerlo?


    —Eso, por qué no debería —repito mientras me la imagino seduciendo a mi hombre.


    Cómo se atreve.


    Se levanta y me ofrece una mano para ayudarme a seguirlo


    —Ahora dime por qué caíste en mi oficina.


    Eso, el traslado.


    —No puedes obligarme a estar aquí —exclamo mientras la indignación vuelve a correr por mis venas.


    —Oh, sí que puedo —dice levantando una ceja.


    —Pero no quiero cambiar de departamento.


    —No cambias de departamento, cambias de oficina.


    —¿Qué quieres decir? Debería seguir haciendo mi trabajo pero ¿aquí, con vosotros?


    —Exactamente.


    —Deberías haberme dicho primero y además qué puedo decirle a mis compañeros.


    —No me importan tus compañeros y no me aporta cuál crees que es la mejor forma de gestionar mi empresa —gruñe cada vez más nervioso.


    —¿Y quién los vigilará?


    —Tú no.


    Sé que está al borde, que lo estoy empujando más allá del umbral de su paciencia, pero no puedo parar, estoy demasiado furiosa.


    —A menudo necesito hablar con ellos, compararme, ver su trabajo.


    —Existen sistemas alternativos a la presencia física, seguro que los conoces muy bien. Por ejemplo, el teléfono es un buen método. Además están las videollamadas, incluso esas no son malas. Por no hablar de los documentos compartidos, son una revolución.


    Lo odio, especialmente cuando adopta este tono de justicia.


    —No seas sarcástico, Steven. No te conviene.


    —Y tú no seas ignorante.


    —¿Cómo justifico mi presencia aquí?


    —¿Por qué deberías justificar algo? Obedece mi directiva, no es necesario que des explicaciones.


     —Me lo preguntarán.


    —Hemos dicho que queremos que alguien del departamento de TI esté a nuestra disposición, para desarrollar algunos aspectos del proyecto diez.


    —Entonces, ¿por qué Rossi estaba tan alterada?


    —Rossi es como una gallina, cuando uno de sus polluelos se escapa de su ala protectora, entra en colapso.


    —¿Por qué Steven, por qué no puedo quedarme abajo?


    —Aquí estás más segura.


    —No corro ningún riesgo.


    —Ha sido agredida, tu PC ha sido pirateado y te han secuestrado. ¿O me equivoco?


    —¿Por qué ahora?


    Me mira con seriedad por unos momentos y luego exclama: —Vamos a mi oficina.


    Toma mi mano y me arrastra por el pasillo, solo cuando estamos encerrados dentro, responde a mi pregunta.


    —Pellegrini llamó esta mañana.


    —¿Que te dijo?


    Me señala la zona de asientos y me mira esperando a que me mueva. Un mal presentimiento cierra mi estómago como una tenaza. Me siento en el borde del sofá y espero a que se siente frente a mí.


    —Viani está vivo.


    —¿Qué?


    —Recibieron los resultados del laboratorio, el ADN del cadáver no coincide.


    Estoy sin palabras, mi mente se queda en blanco y ya no puedo conectarme con claridad.


    —Lo compararon con la sangre que tenía Battista en su ropa, el cuerpo no es de Paolo Viani —aclara.


    —No lo puedo creer, ¿por qué simular su muerte?


    —Para desaparecer del mapa, había dejado demasiados rastros, lo estaban desenmascarando.


    —¿Y ahora?


    —Y ahora trabajas aquí, donde te puedo vigilar.


    —La mayor parte del tiempo ni siquiera estás en la oficina.


    —Te quedas aquí, ¿está claro?


    —Nada cambia aunque yo esté aquí, cuando vosotros no estáis...


    —Cuando no estamos, hay un guardia en la entrada.


    —Por no hablar del mastín detrás del mostrador —agrego sarcástica.


    —Cassandra, no le daré otra oportunidad de hacerte daño.


    —¿Le dijiste a Jason?


    Steven me mira pensativo durante unos segundos, evidentemente en conflicto entre decirme la verdad o no:


    —Si le digo, estará aquí en diez horas.


    —Y a ti te sirve que él esté allí —afirmo mirándolo a los ojos.


    —Y tú no necesitas otro carcelero.


    —Se enojará.


    —Es probable.


    —No, no es probable, es seguro.


    —Hasta que él regrese, puedes quedarte en su oficina —interrumpe Steven.


    —No dije que sí.


    —No lo entiendes, Cassandra. O te quedas ahí —señala el escritorio más allá del vidrio que separa las dos oficinas—, o te despediré y te quedas en casa.


    Cruzé el umbral, lo cabreé.


    —Está bien, pero solo hasta que lo atrapen.


    —Ya veremos —exclama levantándose.


    —No, no veremos —contesto imitando su movimiento.


    En un instante está sobre mí, me sujeta con fuerza y me agarra la cabeza, inmovilizándome.


    —Obedecerás sin discutir —gruñe a unos centímetros de mi rostro.


    —No cuentes con ello, Steven —digo tratando de apartarlo presionando mis manos sobre su pecho.


    Suena el teléfono en el escritorio, seguimos desafiándonos con la mirada mientras los timbres se repiten sin ser atendidos.


    Aprieta su puño en mi cabello, arrancándome un gemido de dolor.


    —Ten cuidado, Cassandra.


    Me suelta, con dos zancadas alcanza el teléfono que agarra con rabia.


    —Diamond —escupe furiosamente.


    Escucha por un momento y luego presiona sus dos dedos en el puente del tabique nasal.


    —No, general. No tenía intención de ofenderla. —Le escucho decir, me giro para mirarlo y sus ojos brillan de ira.


    —Ofrézcale mis disculpas.


    Después de otra larga pausa, en la que sus ojos se vuelven cada vez más furiosos.


    —Por supuesto, general. No fallaré. —Corta la conversación.


    —¿Era el marido de la guarra? —pregunto irreverente.


    Sus ojos se convierten en dos rendijas, veo la ira fluyendo copiosamente por sus venas.


    De acuerdo, tal vez sea mejor si me voy.


    —No digas nada —digo.


    —Voy a trabajar.


    Cuando estoy en la oficina de al lado, lo miro a través del cristal y sus ojos me golpean, tengo la impresión de que no me hará la vida muy fácil.


    Llamo a Rossi y le explico la situación, ella se calma un poco y nos organizamos para el nuevo proceso de entrega de trabajo.


    Hacia el final de la mañana veo que Steven se está preparando para salir, unos momentos después de salir de su despacho mira hacia el mío.


    —No voy a volver esta noche, nos vemos mañana. —Se da vuelta para irse.


    —¿Adónde vas?


    —Camp Derby —dice sin volverse.


    —Diviértete —grito. Regresa y entra a la oficina. Se detiene frente al escritorio y se inclina hacia mí colocando sus manos en la parte superior.


    —No me voy a divertir, Cassandra. Voy a tratar de sacarnos de la mierda en la que nos metió ese gilipollas.


    —Lo siento, lo dije sin pensar. —Sus ojos se suavizan un poco.


    —Sé lo que haces... que haces todo por Diamorg, lamento haber cuestionado tu compromiso.


    —Mañana por la noche intentaré recordarlo. —Su mirada se nubla y me quedo con la boca abierta y sin aliento.


    —Trabaja —ordena golpeando dos veces con los nudillos el escritorio y luego se da la vuelta.


    Sigo su figura hasta que dobla la esquina.


    Dios mío, no sé si temblar de miedo o de anticipación.


    Debo decir que trabajar aquí es una maravilla, sin distracciones, sin colegas interrumpiéndome y sin llamadas telefónicas. A las cinco en punto me muevo para estirar la espalda, me masajeo el cuello y me levanto para irme.


    Elia está apoyado contra la aldaba de la puerta y me mira con una sonrisa traviesa en los labios.


    —Te deja el sillón de mando.


    —¿Qué haces aquí ya? —pregunto ignorando su burla.


    —La malla de tu red de seguridad se ha ampliado.


    —¿O sea?


    —Es decir, a partir de hoy no puedes moverte sola por el edificio.


    —¿Cómo dices? —pregunto acercándome con las manos en las caderas.


    —No te enojes conmigo, solo sigo órdenes —dice levantando las manos como para rendirse.


    —Bueno, entonces si no importa, hablaré con ellos. Vamos.


    —Sí, señora —exclama poniéndose en posición firme y ofreciéndome el saludo militar.


    Parece que está bromeando pero en sus ojos veo una luz peligrosa, si yo no fuera quien soy, probablemente no sería tan juguetón y mucho menos tan complaciente. Pero desafortunadamente para él, soy yo y no me importa si lo hago enojar con mi comportamiento.


    En el auto llamo a Battista, pensando que puedo ponerlo al día con las noticias, pero él ya lo sabe todo. Charlamos todo el camino, él me cuenta sobre su pequeña.


    —Entonces, ¿cuándo sales?


    —Sábado, a más tardar el lunes.


    —¡Bien! Estoy feliz.


    —Yo también, no puedo soportarlo más.


    —Te dejo, llegamos a casa.


    —Pórtate bien, Cass. No vuelvas locos a mis hombres.


    —Me he portado bien —exclamo indignada, ganándome una mirada fea de Elia.


    —Eso no es lo que me cuentan.


    —Bueno, se ve que tus hombres son quejicas.


    —Cass.


    —Adiós Battista.


    Corto la conversación tan pronto como "Rock" devuelve mi saludo con un suspiro exasperado.


    Cuando entro a la casa, dos personas de la limpieza se dan la vuelta sorprendidas.


    —¿Quién sois?


    —Disculpe señorita, casi terminamos. Media hora no más —dice un hombre que llega del apartamento de Steven.


    Vaya, todo un equipo de limpieza está fregando el apartamento de arriba a abajo.


    —¿Cuantas veces venís?


    —Lunes, miércoles y viernes. De tres a cinco, hoy empezamos tarde. Lo siento.


    —No se preocupe, no importa. Voy a dar un paseo por la galería.


    Vuelvo al ascensor y selecciono la planta baja; increíble, dos horas tres días a la semana, por eso que todo está siempre tan limpio.


    Estoy encantada frente al escaparate de las joyas, hay gemelos con una piedra muy parecida a la de mi corazoncito, lo acaricio mientras considero seriamente comprarlos para mis hombres, cuando suena mi celular.


    —¿Dónde diablos estás?


    —Estoy mirando los escaparates de las tiendas.


    —¿Dónde?


    —Aquí, en la galería. El personal de limpieza estaba en la casa y no quería molestar.


    —Cassandra, vuelve inmediatamente a subir.


    —Pero...


    —Ahora.


    —Está bien, voy.


    —No cortes, quiero que me digas qué está pasando.


    Sus palabras y su tono preocupado hacen que el miedo se meta en mi vientre como mil serpientes venenosas.


    —Cassandra.


    —Voy al ascensor —jadeo asustada mirando a mi alrededor.


    Pero nadie me presta atención y me relajo un poco. Luego veo una figura que se detiene frente a mi meta.


    —Hay un señor parado frente a las puertas —informo bloqueándome en medio de la vía.


    —Descríbemelo.


    —Alto como yo, cabello corto y casi completamente gris, gordo y bien vestido —susurro en el auricular mientras me acerco lentamente.


    —Debe ser el jefe de seguridad del tercer piso. Pásamelo.


    —¿Cómo?


    —Dale el teléfono.


    —Está bien, un momento —exclamo mientras me acerco.


    —Buenas noches.


    El hombre se vuelve sorprendido por el sonido de mi voz, una sonrisa benevolente se abre en su rostro rubicundo tan pronto como me mira.


    —Buenas noches, señorita, ¿en qué puedo ayudarla?


    —El Sr. Diamond quiere hablar con usted —digo entregándole el teléfono que toma de mala gana.


    —¿Hola?


    —Buenas noches Diamond, dígame.


    Su voz se volvió imperceptiblemente hostil. Luego de unos segundos, en los que escucha, mirándome, frunciendo cada vez más el ceño, exclama:


    —Por supuesto.


    Inmediatamente después agrega:


    —Adiós. —Me devuelve mi celular.


    —¿Steven?


    —Inserta el código.


    Las puertas del ascensor se abren en ese momento, pero el jefe de seguridad teclea algo su teclado y rápidamente se vuelven a cerrar; después el hombre se aleja y con un elegante movimiento de su mano me invita a tomar su lugar. Después de ingresar el código, entro en la cabina.


    —Gracias.


    —De nada señorita y permanezca en guardia.


    —Lo haré. Buenas noches —saludo cuando las puertas se cierran.


    —¿Qué le dijiste?


    —No tiene importancia. —Su voz ahora ha perdido toda preocupación, pero lamentablemente mi enojo se ha mantenido.


    —Siento haberte preocupado —anoto.


    —No lo intentes, Cassandra. Estás castigada.


    —¿Cómo supiste que no estaba en casa?


    Cuando se abren las puertas, ya no necesito su respuesta. Elia me mira con negligencia apoyado en el mostrador.


    —¿Por qué subió? —pregunto a Steven, mirando mal al espía frente a mí.


    Una sonrisa entre sarcástica y satisfecha estira sus labios e ilumina sus ojos, tengo muchas ganas de arrancársela con los puños.


    —Tiene que darte algo.


    —¿El qué?


    Elia empuja una caja hacia mí, deslizándola por el mostrador.


    —Es un localizador, quiero que lo uses.


    —Pero…


    —Siempre.


    —Está bien, lo llevaré, pero quiero que le cuentes a Jason todo —susurro mientras le doy la espalda al rubio.


    —¿Quieres? —Repite la palabra con rabia e incredulidad.


    —Sí, Steven: "Quiero". Porque no quiero secretos entre nosotros, porque no quiero tener que mentirle cuando lo escucho por teléfono y porque no quiero que se enoje con nosotros.


    Después de unos segundos, su ira cruje a través de la conexión telefónica.


    —Lo llamaré —dice antes de cerrar la llamada.


    Cuando me doy la vuelta, Elia está a unos pasos de mí con un pequeño microchip en la palma de su mano.


    —¿Dónde lo quieres? —pregunta.


    —No sé, ¿dónde lo pondrías?


    El doble sentido llega a mis neuronas solo en ese momento y cuando miro sus ojos, me encuentro toda la malicia que esperaba, me sonrojo como una colegiala mientras su sonrisa se expande, deslumbrándome.


    —¿Qué tal si lo ponemos en el sujetador? —pregunta con un guiño.


    —No me lo puedo poner y quitar todo el tiempo —digo entrando a su juego.


    —Haría falta algo más permanente —agrego sonriéndole mientras sus ojos se oscurecen.


    —Será mejor que lo pienses tú sola —concluye apretando el puño alrededor del pequeño objeto y volviendo al mostrador.


    Vuelve a poner el microchip en la caja y se dirige al ascensor.


    —¿Problemas, Elia? —pregunto mientras una hermosa sonrisa burlona se extiende en mi rostro.


    —No.


    Llegué hasta él, logré alterar su flema.


    —¿Qué estás haciendo? —Lleva un buen rato presionando botones en el teclado.


    —Estoy cambiando el código —dice volviéndose hacia mí:


    —Nos vemos mañana por la mañana —agrega con aire satisfecho y desaparece dentro del ascensor despidiéndose.


    —Gilipollas —grito.


    Me encerró dentro de la casa. ¿Cómo pudo? Bueno. Seguramente Steven le ordenó que lo hiciera, sino nunca lo haría, al menos eso creo.


    Tomo el teléfono y me siento en el sofá, no quiero volver a discutir con él, pero las ganas de llamarlo y gritarle de todo me hacen cosquillas en la lengua y en los dedos.


    Afortunadamente para él, o para mí, suena el celular.


    —Hola.


    —Hola dulzura. ¿Cómo estás?


    —¿Bien y tú?


    —Ocupado.


    —Entonces, ¿por qué me llamas?


    —Estoy bien, ya sabes, puedo hacer las maletas y hablar al mismo tiempo, sin perder un solo verbo.


    —Jason.


    —Cass, ya no puedo quedarme aquí, ya no.


    —Estoy tranquila, no hay necesidad de que te apresures aquí.


    —Sí, es necesario, de hecho ahora estás sola.


    —Dormí sola varios años, no tengo miedo.


    —Yo sí, por ti.


    —No me puede pasar nada, estoy en tu casa, duermo en tu cama, con tu camiseta y agarrando tu almohada. ¿Qué me podría pasar?


    —Ahora tengo envidia del mobiliario, gracias.


    Rio imaginando su hermosa sonrisa con muchos hoyuelos.


    —Primero arregla la emergencia y luego ven y recupera el lugar que te espera en esta cama.


    Después de un suspiro y una gran cantidad de murmullos en su idioma nativo, se da por vencido y me saluda para llamar a Steven y organizarse. 


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     


     


    A las seis y treinta y uno el celular me arranca de la somnolencia en la que todavía estoy disfrutando después de apagar la alarma.


    —Hola.


    —Tienes que hacer un par de cosas por mí. —La voz ronca y sensual de Steven desencadena deliciosos escalofríos que recorren mi piel terminando en un mismo lugar.


    —Claro, ¿qué quieres que haga? —digo imaginando una llamada con luz roja.


    —Tienes que llamar a Sara y decirle que pronto vendrá un hombre a recogerla.


    —¿Qué? —grito sentándome abruptamente.


    —Convencí al ejército para que le enviara un hombre para protegerla, vendrá en breve.


    —¿Sara está en peligro?


    No lo había pensado, realmente soy amiga desde hace poco.


    —Quizás no, pero no quiero arriesgarme.


    —Claro, gracias por pensarlo.


    —De nada.


    —¿Entonces, qué debo hacer?


    —Ponerte el chip.


    —Ya lo hice.


    —¿Dónde?


    —Lo pegué en la parte posterior del colgante.


    —Perfecto, llegaré tarde. Tengo que quedarme aquí y coordinar con Jason, para arreglar todo y poder continuar su trabajo desde Italia.


    —¿Vienes a cenar?


    —No creo.


    Tras unos segundos de absoluto silencio en los que no tengo el valor de preguntarle qué pasará con mi "entrenamiento".


    —Llámala.


    —Está bien, la llamo inmediatamente, adiós —confirmo, pero él ya colgó..


    Niego con la cabeza, a estas alturas ya no debería sorprenderme de sus malos modales y en cambio, siempre me ocurre como la primera vez.


    —Cass, ¿qué pasa?


    —Hola Sara, perdón si te llamo tan temprano.


    Le cuento los últimos acontecimientos y le informo que un guardaespaldas estará junto a ella en breve.


    —No hay necesidad de molestar a nadie por mí, no corro peligro.


    —Es mejor no arriesgarse y en cualquier caso es demasiado tarde, ya ha salido.


    —Está bien, al menos espero que no sea otro Battista.


    —No sé a quién te enviaron, pero es irrelevante.


    —Será irrelevante pero te aseguro que me interesa.


    —Sara, por favor, esto es serio.


    —Lo sé Cass, no te preocupes, intentaré hacer lo que me dice, ¿de acuerdo?


    —Gracias, hasta pronto.


    —Nos vemos pronto.


    Me doy una ducha y me preparo para ir a la oficina lo más rápido posible.


    Mientras me pongo las sandalias, las puertas del ascensor se abren y Elia me hace señas para entrar, bloqueando el mecanismo de cierre automático colocando una mano sobre el sensor.


    Entro mirándolo mal.


    —Buenos días.


    Una sonrisa burlona estira sus labios.


    —¿Todavía estás enfadada?


    —Puedes jurarlo.


    —Solo cumplo órdenes.


    —Si pero lo haces con mucho gusto.


    —No es culpa mía si me gusta mi trabajo —justifica encogiéndose de hombros.


    Cuando llego al último piso, me molesta aún más su presencia constante.


    Se me pega como una mosca a la miel.


    Saludo a David y camino por el pasillo, escucho a Elia charlando con la bruja en el mostrador y me meto en la oficina de Jason cerrando la puerta.


    Todo esto me hace sentir en una jaula.


    Trabajo toda la mañana sin parar, paro solo cuando el timbre del celular me avisa que he recibido un mensaje de nuestro grupo:


     


    Mr. Blue


    Te quiero en posición en el umbral de mi


    apartamento a las 21 horas.


     


    Maestro D.


     


     


    Leo y releo su mensaje, mi mente es como si estuviera bloqueada solo en dos palabras.


    Vaya, la firma de este mensaje tiene un efecto extraño en mí, entre molesto y excitable.


    Me obligo a apartar los ojos de aquel nombre y respondo:


     


    Sí, señor.


     


    Su arrogancia no tiene límites. 


    Aprovecho la interrupción para ir al comedor. Tan pronto como me acomodo en una mesa libre, veo llegar a Verónica y le indico que se acerque. Por un momento vacila, mira a su alrededor como si buscara una excusa para no aceptar mi invitación, pero al no encontrarla se acerca vacilante.


    —¿Cómo va en las altas esferas? —pregunta en cuanto se sienta.


    —Bueno, el aire es un poco fino, pero te acostumbras rápido.


    Ella me mira atónita, pero tan pronto como le sonrío, su ceño fruncido se rompe y sacude la cabeza divertida. Pasamos toda la comida hablando de trabajo y cotilleando sobre los compañeros. Luego aparta la bandeja, se apoya en el respaldo, cruza los brazos bajo los senos y mirándome a los ojos, me dice:


    —Dispara.


    La miro y dejo tranquila los cubiertos que todavía tengo en la mano.


    —Pregúntame qué quieres saber, vamos —agrega a la defensiva.


    —La última vez que hablamos a solas, me dejaste con una frase que me preocupó.


    —No tienes que hacerlo, no es nada especial —dice apartando los ojos de los míos y examinando sus uñas como si de repente fueran lo más importante sobre la faz de la tierra.


    —Verónica, por favor, dime qué está pasando entre vosotros y qué te obliga a hacer.


    —No me obliga a hacer nada —exclama casi ofendida.


    —Tú lo dijiste, no yo.


    —Bueno, me expresé mal.


    —Está bien, entonces explícate mejor.


    —Daniele tiene... —se detiene y yo me apoyo en la mesa para escucharla mejor—. Tendencias sádicas —susurra en voz baja, tan baja que apenas puedo escucharla.


    Cuando sus palabras se abren paso a través del estruendo de la cantina, trato de hacer contacto visual, pero ella sigue eludiéndome.


    —¿Te hace daño?


    —A veces sucede, especialmente cuando quiere experimentar cosas nuevas.


    —¿Cosas nuevas?


    En ese momento levanta los ojos de las manos, su mirada es un grito de auxilio.


    —La semana pasada casi me asfixia.


    —¿Control de la respiración?


    —Sí, nunca lo había experimentado y se le fue la mano.


    —Tienes que dejarle Verónica, de inmediato.


    —No puedo.


    —Sí puedes, es peligroso. Tienes que dejarlo y tienes que denunciarlo.


    —Tú no entiendes.


    —No, tienes razón, no entiendo.


    Sus ojos están llenos de lágrimas, mira a su alrededor y vuelve a bajar la mirada.


    —Lo amo.


    —Tonterías —pronuncio en voz alta.


    Verónica se asusta y la mitad de la habitación se gira para mirarnos.


    —Por favor baje la voz.


    Me recuesto en la mesa y agarro sus manos. Muevo las muchas pulseras que usa todos los días, sus muñecas están magulladas y escoriaciones.


    —Si tú no lo haces, lo haré yo.


    Ella aparta sus manos de las mías y me mira con furia.


    —Métete en tus asuntos —sisea levantándose y saliendo.


    —Verónica.


    Me ignora y no se da la vuelta. No sé qué hacer, si le cuento a los chicos, es como si la traicionara; después de todo lo que ella confió en mí, no puedo decírselo, no a sus jefes. Entonces una idea toma curso en mí; seguida por Elia, salgo rápidamente del comedor y me refugio en el despacho de Jason.


    —¿Diga? —Su voz suave pero firme llena mis oídos.


    —Hola Victoria, soy Cassandra. —Quedo esperando que ella me recuerde.


    —Cassandra. —El tono no cambia, pero noto una veta de preocupación en su voz.


    —No te llamo por la actuación o como se llame, sino por una amiga mía.


    —Dime, ¿cómo puedo ayudar a tu amiga? —pregunta más relajada.


    Le cuento toda la historia y Mistress V. me pide que convenza a Verónica de que la llame o más bien que vaya a verla.


    —¿Por qué?


    —Un Dominador novel es potencialmente muy peligroso, debe experimentar sus sesiones de forma segura, frente a un Maestro experimentado.


    —Intentaré convencerla.


    —No Cassandra, solo dile que me llame, infórmale que soy un experta en el tema y que puedo serle útil, sin especificar nada más.


    —Está bien, lo haré enseguida.


    —Perfecto, espero su llamada. Nosotras nos vemos en unos días.


    —Sí. —cuelga sin añadir nada más, ni siquiera un saludo.


    Después de repetirme lo que tengo que decirle a Verónica, la llamo y acepta increíblemente sin resistencia, impulsada por la curiosidad o por la esperanza de encontrar una solución a su problema.


    Espero haber hecho lo correcto.


    Cuando llego a su apartamento, estoy tan agitada que me doy una ducha muy larga, buscando un bálsamo para mi psique atribulada en el masaje de agua caliente. El tiempo parece ralentizarse hasta llegar a la quietud absoluta, mientras mi agitación vuelve muy rápido y cuando las puertas del ascensor se abren y Steven entra, soy un manojo de nervios de nuevo. En cuanto veo que sus ojos cansados se llenan de satisfacción por haberme encontrado exactamente donde él quería, toda la tensión desaparece, reemplazada por el deseo de levantarme.


    —Voy a darme una ducha —dice pasando junto a mí sin siquiera tocarme.


    Le extrañé mucho y su mensaje me intrigó demasiado, pero ahora solo quiero mandarlo a la mierda.


    —Jason está a punto de salir, estará aquí mañana por la mañana —agrega sin mirarme.


    Eso es lo que me mantiene pegada a este lugar: Jason y la sesión de bondage. Me pongo de nuevo sobre mis talones un momento antes de que se vuelva hacia mí.


    Él sabe que yo estaba a punto de levantarme, puedo verlo en sus ojos mientras se inclina y agarra mi barbilla para fijar mi mirada en la suya.


    —Desvístete y no te muevas de aquí.


    Sus dedos me aprietan y queman mi piel como lo hacen sus ojos.


    Me desvisto como me dijo, mientras él deambula por la casa. Sin mirarme, se quita la corbata y la pone en el sillón, se desabrocha el botón superior de su camisa mientras se dirige al frigorífico, lo abre y coge una botella de agua, desenrosca el tapón y bebe con avidez, la apoya en la isla y desaparece en su habitación durante unos minutos. Miro aquella botella con la garganta seca, mientras recojo junto a mí el último trozo de tela que me cubría.


    ¿Por qué no bebí antes de colocarme aquí?


    Vuelve y sin mirarme, se dirige a la silla. Se vuelve y finalmente me presta toda su atención:


    —Acércate.


    Camino hacia él completamente desnuda, mientras él se quita la chaqueta y la coloca en el respaldo detrás de él. Sus ojos me escanean de arriba a abajo y el hecho de que él todavía esté vestido y yo no, me excita. Creo que todo esto es solo un juego psicológico para hacerme sentir sugestionada y debo decir que está teniendo éxito por completo.


    —Quítame la camisa.


    Sus ojos encienden un temblor dentro de mí que llega directamente a mi sexo, la excitación arranca un gemido de mi garganta y aprieto mis labios para evitar que salga.


    Con manos temblorosas, trato de sacar todos los botones a través de sus ojales, noto sus ojos en mí, sé que no está satisfecho con mi labor y jalo los últimos botones de mierda. Saco la camisa de la presión de los pantalones y después de separar las dos solapas, coloco mis manos en sus abdominales. Ni saboreo la textura ni recorro los contornos con la punta de mis dedos y el deseo de poner mis labios en ellos me hace levantar mis ojos hacia los suyos.


    Quizás si le pido bien, me dejará hacerlo.


    Sus ojos se entrecierran amenazadoramente y ni siquiera lo intento. Deslizo mis palmas sobre su piel hasta sus hombros y saco su camisa, mientras me ahogo en el azul oscuro de sus ojos, cargados de impaciencia. Acaricio cada músculo contraído, arrastro la tela deteniéndome en sus bíceps, pero cuando llego a los antebrazos, me bloqueo.


    —Sigue.


    Uno a uno le quito los gemelos, pero la camisa ahora está enredada y lucho por quitársela.


    —¿Problemas?


    El gilipollas se ríe entre dientes.


    —No, señor.


    No mueve un dedo para ayudarme y cuando por fin consigo desenredar la tela de sus brazos y busco su mirada, el deseo de apagar la luz divertida que veo me hace apretar los puños, pero el impulso desaparece tan pronto como sus labios llaman mi atención, están tan cerca, son tan atractivos y me pongo de puntillas.


    —Acuéstate en el borde de la cama, en decúbito supino, piernas abiertas —ordena a corta distancia de mi boca, tomando la prenda de mis manos.


    Vuelvo a poner la planta de mis pies en el suelo y me alejo de él. Me siento en el borde de la cama, me acuesto sobre las frías sábanas, las toco con las manos y las aprieto con los puños cuando se acerca.


    —Todavía hay algo que debes hacer, ¿o me equivoco?


    Abro lentamente mis muslos, sus ojos en mi ingle hacen que mi sangre hierva y hacen que mi corazón se vuelva loco.


    Steven lleva una mano a mis labios mayores, me toca, haciéndome jadear y cuando lentamente sumerge un dedo en mí, levanto mis caderas y jadeo en éxtasis.


    —Perfecto, estás lo suficientemente excitada.


    Gira su mano y llega a tocar mi punto G durante unos segundos, haciéndome gemir y lamentarme.


    —En pie —ordena alejándose de mí.


    —Ve frente a la cruz y toma posición —agrega en cuanto obedezco.


    Intento reproducir lo que me enseñó: cabeza inclinada, espalda recta, asiento apoyada en los talones, piernas abiertas y manos colocadas en los muslos.


    —Más abiertas —su voz terminante me hace sobresaltar.


    —La posición en la que te encuentras no es solo para demostrar sumisión, sino que es una forma de tentar a tu Dom, mostrándole tu cuerpo. 


    Con la punta del zapato me da unos golpecitos en el interior de una rodilla hasta que estoy en la posición correcta.


    —Te daré tiempo para que la memorices y si la próxima vez que te la pido no cumples, te castigaré.


    Se aleja y poco después escucho el ruido del agua. Imaginarlo en la ducha mientras levanta la cara hacia el cabezal de la ducha dejando que miles de gotas calientes acaricien su cuerpo es una tortura más dolorosa que la postura incómoda que estoy tratando de mantener.


    —Ve a la cruz —ordena en cuanto regresa.


    Me levanto, observo la enorme herramienta de madera, miro las esposas que cuelgan de los extremos y un escalofrío me recorre la espalda.


    —¿Qué te asusta, Cassandra?


    —Es tan amenazador…


    —¿Tienes miedo de que te haga daño? —murmura Steven cerca de mi oído.


    —No.


    —¿Crees que podría dejarte marcas? —sigue susurrando, provocando que me estremezca.


    —No.


    —¿Crees que podría infligirte más dolor del que puedes soportar? —pregunta mientras sigue el contorno de mis omóplatos con un dedo.


    —No —suspiro temblorosa.


    —Entonces apoya tu espalda contra la madera.


    El contacto con la suave y dura herramienta hace que mis músculos se pongan rígidos, pero al mismo tiempo enciende una extraña sensación dentro de mí que recorre toda mi piel, una sensación de impotencia y excitación fundida en un sola manto que me cubre.


    —Ponte muñequeras y tobilleras.


    Su mirada inflexible aumenta esa extraña mezcla de sensaciones, me agacho y cierro una constricción en un tobillo y luego en el otro. Mientras me enderezo, mis ojos se deslizan sobre su piel todavía húmeda, sobre sus músculos definidos: pantorrillas, muslos, lástima que lleve calzoncillos, abdomen, pecho y hombros.


    —Continúa.


    Aparto la mirada de toda esa belleza, pongo mi brazo izquierdo en el soporte y con la otra mano cierro la hebilla. Me doy la vuelta esperando su ayuda y en sus ojos veo el fuego de posesión que arde en su interior; se acerca lenta y amenazadoramente, toma mi mano aún libre y se la lleva a los labios para depositar un ligero beso en ella. El contacto con su boca me hace arder de deseo y cuando mueve mi muñeca hacia arriba para sujetarla en el grillete, siento la pasión acechar en mi vientre, arrancándome el aliento.


    —Estás hermosa atada para mí.


    —¿Tienes envidia de Jason? —pregunto irreverente.


    En el momento en que digo esas palabras, sé que me he equivocado. No estoy en la posición adecuada para desafiarlo, ahora la bestia en él saldrá furiosa.


    Se arrodilla frente a mí y coloca sus manos sobre mis pantorrillas, acaricia y sube lentamente hasta los muslos y luego hacia las caderas. Sus ojos arden en los míos mientras se lame los labios como si anticipara el placer de devorarme. Mi corazón late rápido en mi pecho, estoy completamente a su merced.


    —Espera —exclamo mientras se acerca más y más.


    Su lengua toca mi clítoris, su piercing choca, sus dedos acarician mis labios, dejándome sin respiración.


    —¿Por qué debería tener envidia de Jason? Mira que mojada estas para mí.


    Sus dedos brillan con mis líquidos y un espasmo me hace contraer las paredes del sexo. Cierro los ojos y apoyo la cabeza en el soporte.


    —Mírame, no apartes la mirada. Tienes que mirarme. Siempre.


    Obedezco y miro directamente al azul de sus ojos.


    —Sí, señor.


    —Buena chica.


    Steven sopla en mi clítoris y yo, inflamada de deseo, me inclino en busca de su boca.


    —¿Quieres que te siga lamiendo?


    —Sí, señor.


    —Entonces pídemelo —dice acariciando mi clítoris con el pulgar.


    La excitación arranca el aire de mis pulmones y el fuego del deseo arde en mi vientre con el calor líquido de la pasión.


    —Por favor lámeme.


    —No es suficiente.


    —Por favor, mi señor, lámeme hasta que me corra.


    Me toca con los dedos y luego su lengua sigue el rastro de fuego dejado en mi sexo hasta el clítoris. Mi mundo se oscurece y un placer eufórico me abruma.


    El orgasmo se acerca, mi cuerpo se tensa para adaptarse al placer; en lugar de llevarme al límite, Steven se levanta y me mira expectante.


    Qué idiota.


    —Señor.


    Sus ojos severos pero apasionados arden en los míos.


    —Hoy no, no lo mereces.


    Steven me desata, me agarra de la muñeca y me obliga a seguirlo hasta la silla. Se sienta y me hace sentar en su regazo.


     


     


    ¿Quiere azotarme?


    —No sé si puedo hacerlo —digo poniéndome tensa.


    Me muevo en un intento de escapar de su agarre, pero él continúa manteniéndome firmemente agarrada en su regazo.


    —Quedarte quieta.


    —No me gusta que me peguen.


    —Hay dos formas de hacer esto, una para castigar y otra para dar placer. Hoy consideraremos el segundo.


    —¿Y si te digo que no quiero?


    —Cassandra, si tienes miedo a un poco de azotes o juegos mentales, ¿cómo puedes pensar en poder acompañar a Jason durante una larga sesión de bondage?


    Gran pregunta.


    Miro sus ojos claros y sinceros.


    —Está bien, hagámoslo —exclamo convencida.


    —Muestra más respeto, Cassandra —gruñe furioso.


    —Perdona.


    —¿Debo contarlos, señor?


    —Sí, ¿cuántos eran?


    —Faltaban trece.


    —Sumaré otros siete por lo que hiciste ayer y ten cuidado de no perder la cuenta.


    —Sí, señor —murmuro poniéndome tensa.


    —Acuéstate sobre mis piernas.


    Me coloco en posición y me acaricia las nalgas. Un escalofrío recorre mi columna y me tambaleo sobre sus rodillas, Steven me estabiliza, coloca una mano en mi espalda e inmediatamente me abofetea con un ligero golpe justo en el centro de la nalga derecha. La piel pica pero la sensación no es molesta y se desvanece rápidamente, reemplazada por calor radiante.


    —Uno.


    Quizás el primero sea solo una prueba y el segundo sea más fuerte.


    Me muerdo el labio atenta, pero trato de mantenerme relajada. Me golpea de nuevo y es un poco más fuerte que el primero, pero no duele.


    —Dos.


    El hormigueo se expande por la nalga y después desaparece lentamente justo antes de llegar a donde quiero que vaya. Lucho para intentar prolongar la sensación sin conseguirlo.


    —Estate quieta —dice acariciando la zona afectada.


    Un fuerte deseo estalla en mi sexo y aprieto mis piernas para calmarlo.


    —Sí, señor.


    Levanta la mano y me asesta una serie de golpes rápidos: uno en la articulación entre el glúteo y el muslo, otro en el glúteo izquierdo y otro en el surco entre los glúteos. El hormigueo comienza a arder más fuerte que antes, cierro los ojos para disfrutarlo plenamente y la sensación se esparce como fuego dentro de mí.


    —Cuenta.


    —Tres, cuatro, cinco —jadeo temblando.


    —Bien —dice satisfecho.


    Coloca la palma de su mano en la zona más dolorida y el calor de su piel intensifica el ardor de la mía. La frota suavemente y el cosquilleo que ya se estaba desvaneciendo se convierte en algo diferente, en una sensación que me acerca al orgasmo.


    —¿Estás lista?


    —Sí. —Mi voz suena ajena, parece provenir de muy lejos.


    Otra serie de golpes, un poco más fuertes que antes, me queman la carne y todo mi cuerpo se estremece. Me pierdo dentro de estas nuevas sensaciones, mientras escucho el sonido de los azotes zumbando en mis oídos y aquella particular calidez vuelve a extenderse por mi piel.


    —¿Cuántos van?


    Vaya, no lo sé. Perdí la cuenta.


    —Seis, siete, ocho y nueve.


    —Equivocada, falta uno.


    —Perdona.


    De repente, su mano está entre mis piernas. Sumerge dos dedos en mí sin que mi cuerpo ofrezca resistencia, pero los saca inmediatamente después para rozar mi clítoris. Me quedo sin aliento, el placer es tan intenso que es casi doloroso, me retuerzo mientras él continúa tocándome y gimiendo ante aquella sensación, al borde entre cielo y el infierno.


    —Estás empapada, Cassandra. ¿Te queda clara la diferencia entre los dos tipos de azotes?


    ¿Cómo puede ser tan excitante una acción tan trivial? Me muerdo el labio sin decidir si decírselo.


    —Te hice una pregunta.


    —Sí entendí.


    —Bien, sigue contando.


    Los golpes se reanudan rápidamente.


    —Once, doce y trece.


    El hormigueo se convierte en un fuego que me hace hervir la sangre. Mi cuerpo arde de pasión y mi mente flota en un mundo de puro placer.


    —No, Cassandra. Tienes que empezar de nuevo.


    Mierda.


    —Pero...


    —Ningún pero, te equivocaste y la última vez se te dijo claramente la regla.


    —Sí, señor.


    —Estoy esperando, Cassandra.


    —Uno, dos y tres —cuento con un suspiro derrotado.


    Los azotes se suceden bien distribuidos y calibrados, acelerándome rápidamente. Es como si unas descargas de corriente eléctrica rebotaran por toda mi carne, las recibo y me dejo llevar por todas las sensaciones: ardor, placer, temblores, suspiros y lágrimas. Lágrimas calientes incontroladas e injustificadas comienzan a fluir por mis mejillas, no siento dolor pero fluyen copiosamente como si un nudo dentro de mi garganta se hubiera derretido por el calor que rabia dentro de mí.


     Cuando llego a los veinte, me siento emocionalmente vulnerable.


    —Bueno —exclama y levanta mi rostro hacia él.


    Me ayuda a levantarme y me acomoda sobre sus piernas, me sostiene en sus brazos, mimándome con dulzura.


    Necesito consuelo, lo necesito a él.


    El motivo no importa y un sollozo sale de mis labios sin poder contenerlo.


    —Sssh.


    Limpia mis lágrimas con sus manos. Me abraza con fuerza y me acaricia la espalda con grandes y relajantes círculos.


    —Estuviste muy bien —susurra suavemente.


    —No sé por qué estoy llorando —murmuro escondiendo mi rostro entre su barbilla y el hombro.


    —Esta reacción es normal, no tienes que asustarte, en el momento en que le das el control a tu Dominador, toda la emoción que albergas en tu interior sale violentamente.


    Me asalta un gran cansancio, me doy cuenta de que me estoy quedando dormida y cuando Steven me levanta y me acuesta en su cama ni siquiera tengo fuerzas para abrir los párpados.


    Los siento muy pesados.


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     


     


    Me despierto sobresaltada, desconcertada miro a mi alrededor sin reconocer lo que me rodea; pronto, una perezosa sonrisa se dibuja en mis labios.


    Estoy en su cama, dormí toda la noche en sus brazos.


    Lamentablemente ya no está, pero su huella ha quedado en la almohada y la abrazo, ciertamente no es un buen sustituto, pero como salió sin despedirse, tengo que conformarme.


    Cuando Elia llega a buscarme, estoy preparada para encontrarme con Jason.


    A media mañana suena el teléfono fijo, la llamada proviene del exterior y contesto, esperando que sea Victoria.


    —Hola.


    —Hola hermosa.


    Su voz me pone la piel de gallina, se me forma un nudo en la garganta y siento un escalofrío en el estómago.


    —¿No me vas a saludar?


    Su risa llena mi cabeza e instintivamente aparto el auricular.


    —Uuuhhhh, he vuelto solo para tiiii —agrega con una voz desde el más allá.


    Su demencia me devuelve mi voz y la claridad.


    —¿Qué quieres, Paolo?


    —¿Pero cómo, dónde quedó la reverencia que se debe mostrar a los zombis?


    —Estoy a punto de colgar.


    —No te conviene, Cassandra.


    —Entonces dime qué quieres y luego vuelve al agujero del que saliste.


    —Quiero saber la nueva ubicación del centro de datos.


    —¿Qué te hace pensar que yo lo sé? Pero sobre todo, ¿qué te hace pensar que te lo diría?


    —Te acabo de enviar un correo electrónico, ábrelo.


    Descargo el correo y llega un mensaje sin asunto, de remitente desconocido y con cuatro archivos adjuntos, amenazante.


    —No abro tus archivos adjuntos.


    —Confía belleza, si quieres mirarlos, en fin, no te preocupes, están limpios.


    —¿Qué son?


    —Fotos.


    —¿De quién? —tergiverso mientras trato de averiguar desde dónde se conectó.


    —Desde un punto de internet, pero ya no estoy ahí.


    —¿Cómo, perdón?


    —Eso es lo que estás intentando averiguar, ¿no?


    No respondo a su pregunta, él sonríe maliciosamente y luego continúa mucho más serio:


    —Intentemos no perder más tiempo, Cassandra. Por mucho que disfrute coqueteando contigo por teléfono, tengo otras cosas que hacer. Míralas.


    Abro uno de los archivos adjuntos y miro con incredulidad: Jason, Steven y yo, mientras tenemos sexo en su terraza. Recuerdo ese momento, fue uno de los primeros días, justo después del body sushi. Siento que mi rostro arde de vergüenza pero sobre todo de rabia.


    —Buenas, ¿verdad?


    En ese momento se abre la puerta de la oficina contigua y entran tres hombres que discuten animadamente.


    —¿Qué quieres?


    Steven se detiene en medio de una oración, sus ojos están hacia los míos y veo que su mandíbula se contrae. Sale corriendo de su oficina y abre mi puerta. 


    —Ya te dije lo que quiero.


    —No sé dónde está el nuevo centro de datos.


    Pongo el altavoz para que él también pueda escuchar.


    —Descúbrelo, de lo contrario enviaré esas hermosas fotos a todos los buzones de correo de Diamorg y pondré el video del que fueron publicadas en YouPorn.


    Steven mira el monitor y aprieta los puños hasta que sus nudillos se ponen blancos.


    —Te doy hasta mañana a esta hora —dice Paolo antes de cortar la llamada.


    —No, espera.


    Pero es tarde, pongo el auricular en el aparato y espero el estallido de toda la furia que leo en sus ojos.


    Sale de la habitación sin decir una palabra y despide a los hombres que lo esperan en la habitación contigua.


    —¿Qué más te dijo? —pregunta en cuanto regresa.


    —No mucho más de lo que escuchaste —aseguro mientras hojeo las otras fotos.


    Todas son de la misma noche, probablemente tomadas por un dron.


    Su silencio me impulsa a mirarlo y sus ojos furiosos me convencen de contarle toda la conversación palabra por palabra.


    —¿Qué hacemos y a quién se lo contamos?


    Continúa mirándome en silencio, me levanto y doy la vuelta al escritorio, me sigue con la mirada sin hablar, volviéndose hacia mí.


    De repente la puerta se abre de par en par y Jason entra a la oficina y tan pronto como me ve una hermosa sonrisa se dibuja en su rostro.


    —Esperaba encontrarte aquí —exclama abriendo los brazos.


    Olvidándolo todo, corro hacia él y me abrazo contra su pecho, es como un soplo de aire fresco en una habitación llena de humo.


    Finalmente puedo respirar profundamente de nuevo.


    Me agarra del cuello y se abalanza sobre mi boca, me besa con avidez y me responde con el mismo ardor. Nuestras lenguas buscan, se entrelazan y luchan por la supremacía. Cuando se despega de mis labios, me quedo sin aliento y sin fuerzas. Me siento como un trozo de arcilla en sus manos, mientras me aprieto y amoldo a su cuerpo.


    —Bienvenido de nuevo.


    —Hay un hombre en esta habitación que nos mira mal —susurra.


    —Estamos en horario laboral —respondo en el mismo tono de su voz, pero sin insinuar alejarme de él.


    —Y tenemos a una chica detrás, en la puerta, que seguro se sentirá muy avergonzada.


    —¿Que chica?


    Jason se aleja y me encuentro frente a una hermosa rubia, con los ojos muy abiertos y la cara roja de vergüenza.


    —Saluda a Penny, dulzura.


    —Hola —murmuro con los dientes apretados, mientras los celos comienzan a arrastrarse por mi vientre.


    —Hola, Cassandra, soy su hermana —dice señalando con una mirada rápida al hombre que aún me abraza fuerte.


    —Hermanastra —especifica Jason.


    En ese momento le devuelvo la sonrisa y tan pronto como la tenaza de los celos me abandona, puedo ver la similitud entre ambos hermanos.


    —Oh, hola, Penny —repito con más calidez y separándome de Jason, para ir a estrechar su mano.


    —Penélope —especifica la chica, mirando a su hermano.


    Aprieta mi mano extendida, pero cuando sus ojos se mueven hacia alguien detrás de mí, me endurezco de nuevo. Veo que sus pupilas se dilatan.


    —Hola, Steven.


    Su voz se suaviza y su cuerpo se tensa levemente. Me doy la vuelta para unirme a Jason y miro a mi hombre que espera a que ella se acerque a saludarlo.


    —Hola, Penélope.


    Ella se balancea y le pone las manos en el pecho y luego se pone de puntillas para intentar besarlo, pero Steven no se deja caer y ella se da por vencida y vuelve a la posición vertical.


    —Qué bueno verte de nuevo.


    —¿Qué hace ella aquí? —pregunta a su socio, sin siquiera mirarla.


    Veo el malestar abordando a la muchacha, su cabeza se inclina y sus hombros caen.


    Casi siento pena.


    Casi.


    —Se matriculó en un curso en la Universidad de Florencia. Se va hoy mismo.


    —No deberías haberla traído aquí.


    —Habría venido sola, sabes lo terca que es.


    —Oye, me gustaría señalar que estoy aquí y que sé italiano a la perfección.


    Ahora que ha pronunciado una frase un poco más articulada, percibo el ligero acento.


    —Tienes que hacer que se vaya —ordena Steven sin dejar de ignorarla.


    En ese momento la chica se enoja mucho y un río de palabras en su lengua materna sale de su linda boquita e incluso si puedo entender dos palabras de cada tres, entiendo que está insultando a Steven mientras él sale de la oficina.


    Jason me guiña un ojo y corre detrás de su hermana.


    —¿Qué hay o hubo entre vosotros?


    —Nada, es una niña mimada y caprichosa, deberían haberla azotado cuando era pequeña.


    —Ya no es una niña y apuesto a que te gustaría pegarle personalmente —exclamo acercándome.


    —Para mí, ella siempre será la hermana pequeña de Jason. Nada más y nada menos.


    —¿Y para ella, en cambio?


    —Se le pasará.


    —¿Y desde cuántos años le debería pasar? —pregunto con curiosidad.


    —Diez, más o menos —explica Jason entrando solo en la oficina.


    —¿Dónde está tu hermana? —pregunto curiosa, pero también un poco preocupada.


    —Se la encomendé a Elia.


    —Tenemos mucho más de qué hablar —dice Steven, truncando la conversación—. Siéntate ahí —añade señalando el escritorio.


    Informa a Jason sobre los últimos acontecimientos y su aire feliz da paso a una tristeza aterradora.


    —Debemos informar a Pellegrini y al Mayor Ferri —sugiero.


    —Ferri no está —informa Steven.


    —Mejor, entonces comuniquémoslo a alguien más en el ejército o a alguien del Camp Derby.


    —No podemos avisar a todo el mundo, acabaríamos con demasiados gallos en el gallinero —dice Jason.


    —No podemos hacerlo solos, sería demasiado peligroso —declara Steven.


    —Pero… —Jason objeta.


    —Ningún pero, querrá encontrarse con ella, ¿quieres arriesgar su seguridad?


    —¿Encontrarse? ¿Por qué debería querer verla?


    —Sólo me dijo que me llamará mañana, no dijo que quiere que nos encontremos.


    —Cuando le digas que el centro de datos ya no está dentro de estos muros, querrá saber cómo acceder a él y querrá una credencial o cualquier cosa que le permita entrar.


    —Podemos mentir y decirle que aún está aquí.


    —¿Y luego?


    —Y luego lo mataré, pero esta vez me aseguro de que esté realmente muerto.


    —Jason, no lo digas ni en broma —exclamo asustada.


    Me temo que es muy capaz de hacerlo.


    —Avisamos a Pellegrini —sugiere Steven.


    —Es el único que nos ha mantenido parcialmente informados sobre lo que estaba pasando —agrega poco después.


    —¿Quién lo llama? —pregunto.


    —Creo que será mejor que lo hagas, Cass. No tiene buena relación con nosotros.


    Poco después, al regreso de una comida rápida, encontramos al Comisionado Adjunto que llega a la Torre.


    —¿Tenéis grabación de la llamada telefónica? —pregunta el policía a mis hombres.


    —No.


    —¿Si no recuerdo mal, todas las llamadas entrantes o salientes debían grabarse, no?


    —Sí, pero no las transferidas aquí.


    —¿Cómo sabía que ella estaba aquí? —pregunta Pellegrini.


    —Todas sus llamadas telefónicas se han enrutado automáticamente a esta extensión y nuestros teléfonos no están monitoreados —explica Jason.


    El rostro del subcomisario expresa toda su disconformidad, si no tenía una buena opinión de los chicos, ahora creo que ha ido a peor.


    —Cuando nos informó que Viani estaba vivo, por seguridad me trasladaron aquí. —Trato de justificarlos, pero el policía no cambia de expresión.


    —Os haré saber cómo organizar la trampa, hasta entonces, por favor, evitad hacer otras gilipolleces.


    Sale dando un portazo y lo único que tenemos que hacer es continuar la jornada esperando que los "profesionales" nos digan qué hacer.


    Me mudo a una de las oficinas libres del último piso. Hasta que termine esta historia, será mi nueva ubicación. Me acerco a la gran ventana de la pared del fondo y la vista me apasiona. Ciertamente es mejor que el departamento de TI del séptimo, pero me falta actividad e interacción con mis colegas.


    Todo está tan silencioso aquí.


    Me doy la vuelta por una ligera tos que proviene de la puerta. Daniele, de pie en el umbral, me mira sin hablar.


    —Hola, Dani, ¿Qué haces por aquí?


    —Necesito configurar tu PC.


    Entra sombrío y me ignora durante los siguientes quince minutos. Tal vez Verónica le informó de nuestra conversación y ahora está enojado conmigo o tal vez solo tiene un mal día.


    —Solo tienes que ingresar los datos de tu cuenta y listo —dice mientras se levanta y camina hacia la puerta.


    —Gracias.


    —Gracias a ti por ponerme en contra a Verónica —sisea justo antes de marchar por el pasillo.


    Bueno, al menos algo salió bien.


    Intento ponerme al día con algunas de las tareas que descuidé durante el día y alrededor de las seis, Jason me llama para ir a casa.


    —¿Salió Battista? —pregunto cuando estamos en el ascensor.


    —No, todavía lo retienen el fin de semana.


    —Estará muy deprimido —murmuro más para mí que para él.


    —Qué te parece si vamos a verlo —agrego.


    —No, Cassandra, es mejor ir directos a casa.


    "Hogar" en ese momento me doy cuenta de que ni he visto más, ni preguntado en qué momento están las obras en mi casa.


    —¿Habéis sabido del arquitecto, en qué etapa están las obras? —pregunto casi avergonzada de mi desinterés.


    —Terminaron con las demoliciones, a partir de la semana que viene comienzan a reconstruir.


    —Bien, estoy deseando ver los resultados.


    —¿Tantas ganas tienes de irte? —pregunta Jason con expresión sombría.


    —No, claro que no, me gusta estar con vosotros.


    —¿Pero? —pregunta acercándose un paso.


    —Pero tal vez os gustaría volver a vuestra vida, sin que yo os trastorne.


    —Nos gusta cómo "trastornas" nuestra rutina, dulzura —dice con una sonrisa traviesa.


    Las puertas del ascensor se abren y dos hombres bloquean la salida. Jason rápidamente me empuja detrás de él protegiéndome con su cuerpo.


    —Tranquilos.


    La voz de Pellegrini nos llega de lejos.


    —Son mis agentes. —El Comisionado Adjunto y Steven nos llevan a un lugar apartado, donde acordamos y planificamos un plan para el día siguiente.


    Cuando llegamos al loft, cada uno de nosotros se dirige al baño para darse una ducha regeneradora.


    El día fue caluroso y agotador en todos los sentidos.


    Cuando salgo, me encuentro a los dos sentados en la barra, discutiendo sobre una bebida fría. Hablan suave y en voz baja en su idioma nativo, dejándome fuera de la conversación.


    Es casi seguro que están tratando de encontrar una manera de excluirme de la acción de mañana, pero me temo que no la hay, de lo contrario Pellegrini la habría expuesto. Me siento en el sofá y empiezo a frotarme la crema hidratante, pero ellos siguen ignorándome.


    Necesito desahogarme, no necesito pensar en mañana y además no hemos tenido sexo en muchos días.


    Emito algunos gemidos suaves para llamar su atención, pero nada, continúan discutiendo. Me levanto enojada y me vuelvo hacia ellos, vistiendo solo ropa interior, que también es particularmente sexy.


    —¿Me he vuelto transparente?


    Nada, siguen hablando entre ellos, ignorándome. Tengo que encontrar la manera de llamar su atención, sin ceder a la tentación de agarrarlos de la mano y arrastrarlos a la cama.


    —Quiero tener sexo —exclamo alto y claro.


    Eso, me contuve muy bien.


    Los dos Mr. me miran y sus ojos no auguran nada bueno.


    —¿Quiero? —repite Jason.


    —Dijo "quiero" —pregunta Steven con incredulidad.


    —Me temo que sí.


    —¿Nos hemos convertido en tus juguetes?


    Se levantan y caminan lentamente alrededor del mostrador, pasando uno por un lado y el otro por el otro. Me miran con seriedad, sus ojos, sus movimientos, todo me recuerda a un depredador a punto de abalanzarse sobre su presa.


    —No claro que no.


    Doy un paso atrás, mi corazón empieza a latir rápido, siento que volví en el tiempo a hace tres meses, después de la sesión y me excito tanto ahora como entonces. Sigo retrocediendo hasta que golpeo el sofá.


    —Me estabais ignorando —justifico.


    La sonrisa en sus labios no es para nada comprensiva, parecen querer devorarme. Me siento perseguida, pero sobre todo me siento atrapada por su mirada cargada de lujuria.


    Me vuelvo hacia Steven y lo detengo, poniendo una mano en su pecho, mientras Jason detrás de mí roza toda mi columna, haciéndome temblar.


    —¿Esperas que nuestra atención sea solo para ti en todo momento?


    —Esta noche sí, os necesito, no quiero pensar durante un rato —explico perdiéndome en el azul de sus ojos.


    —Manos en las caderas, dulzura —susurra Jason rozando el lóbulo de mi oreja con sus labios.


    Obedezco y Steven da un paso adelante mientras sus ojos me devoran.


    —¿Cuánto tiempo hace que no te besa?


    Dios mío, no lo sé, me parece una eternidad. Lo anhelo tanto que con la sola idea de saborear su boca de nuevo, mi corazón se acelera como loco.


    —Días.


    Sus labios se abren imperceptiblemente, invitando.


    —¿Cuántos días? —presiona Jason.


    No lo sé, no lo recuerdo. No recuerdo nada, estoy envuelta en una niebla compuesta tan solo de sensualidad.


    —Si dices el número correcto, el castigo terminará aquí —continúa susurrando en mi oído, desatando millones de escalofríos.


    Escalofríos que me hacen temblar por ellos, me hacen gemir por ellos y me distraen.


    ¿Cuál era la pregunta?


    Oh sí.


    —Muchos.


    —Dulzura, tienes que decir un número.


    —Siete.


    —Son ocho —afirma Steven.


    Miro sus labios que todavía no puedo poseer, se acerca lentamente, son tan inalcanzables. Pero para él también han pasado ocho días y el hecho de que los esté contando es un punto a mi favor.


    Mojo mis labios con la lengua y muerdo el inferior, sus ojos se ven atraídos por el movimiento y cuando abro la boca, un gruñido sale de lo más profundo de su pecho y avanza obligándome a aplastarme contra el pecho de Jason.


    —No te conviene provocarme, Cassandra —exclama apretando el puño en mi cabello.


    Arqueo el cuello para aliviar el dolor, pero mi espalda también sigue su movimiento y mis nalgas entran en contacto con la erección dura como una roca de Jason.


    Ambos gemimos y me froto, pero él me detiene envolviendo su brazo alrededor de mis caderas.


    —No lo hagas.


    Steven se aleja y lentamente toca mi muslo con su mano libre, alcanza la altura del monte de Venus y se detiene. Sus ojos permanecen clavados en los míos mientras pasa sus dedos por mis labios, su toque, aunque está atenuado por la tela de las bragas, es electrizante. Jadeo con fuerza y abro las piernas para sentir más, él acaricia suavemente mi clítoris, haciéndome temblar de placer. Jason tira de mi sujetador hacia un lado y aprieta mis pezones.


    Gimo muy cerca del orgasmo.


    —Uno.


    ¿Uno qué?


    Mi mente va a una habitación de hotel en Nueva York y un castigo vinculado a un número.


    —No, no podéis volver a hacerlo.


    Steven agarra mis caderas y las presiona contra las suyas.


    —Oh, sí que podemos —afirma.


     Luego balancea lentamente su pelvis, frotando su erección sobre mí, gimo de placer mezclado con frustración. Una excitación incontenible me devora y la sangre parece hervir en mis venas. Jason mete los dedos en las presillas de las bragas y, inclinándose detrás de mí, me las quita por completo. Al levantarse, me acaricia desde los tobillos hasta el trasero, y luego se desliza ahí y roza mi entrada, contraída por el placer. Steven agarra mi cintura, me levanta y me empuja a los brazos de Jason, quien me agarra firmemente por detrás. Se acomoda entre mis piernas abiertas y comienza a frotar su pelvis contra mí.


    Dura e implacable, su erección estimula mi clítoris con movimientos regulares; instintivamente envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas, pero su mirada de advertencia me dice que no lo haga.


    A regañadientes, obedezco.


    Gimo de placer, estimulada por las ásperas caricias de la tela de los pantalones contra mis húmedos pliegues. Me abandono a las sensaciones que provoca aquel contacto, Steven acaricia mi costado, mi vientre, mis pechos, pellizca un pezón ya excitado y arqueo mi cuerpo muy cerca del orgasmo.


    —Dos.


    El susurro de Jason llena mi columna con estremecimientos lujuriosos y un gemido largo y desesperado sale de mis labios entreabiertos. Steven se aleja y yo apoyo la parte de atrás de mi cabeza contra el hombro del hombre que me sostiene.


    Me lleva a la encimera y me ayuda a sentarme en ella, Steven me quita el sostén y gime de placer cuando Steven baja la cabeza y agarra un pezón entre los dientes y lo muerde lentamente.


    La intensa sensación se dispara rápidamente hacia mi vientre, provocando espasmos y escalofríos por todo mi cuerpo.


    Jason se inclina sobre mi rostro y une nuestras bocas, mete sus dedos en mi cabello para sostener mi cabeza y comienza a besarme sin prisas, sin ímpetu; me provoca jugando con mi boca, rozando mis labios, dejándome plena de febril deseo.


    Steven pasa al otro pecho, con pequeñas fricciones de su lengua lame el pezón antes de succionarlo vigorosamente. Un mordisco, un mordisco es suficiente para hacerme arquear el cuerpo en busca de algo que no quieren darme. Steven tira de mí hasta el borde y abre mis piernas. La sola idea de que su miembro se hunda dentro de mí me acerca al orgasmo.


    —Tres.


    Cuando presiona su erección contra mi clítoris, grito sobre la boca de Jason y me muevo frenéticamente.


    —Cuatro.


    Continúa frotando su pene duro contra los puntos más sensibles, mientras vuelve a agarrar un pezón entre sus labios y lo chupa vorazmente. Jason sigue besándome lánguidamente, pero igual de insaciable, el contraste entre la dulzura de uno y la agresividad del otro, me confunden y sin darme cuenta, les suplico sin parar, mientras Jason corre por mi cuello con húmedos y carnales. besos.


    —Por favor... por favor... os necesito.


    El placer se convierte en una descarga eléctrica que pasa del pecho a la vagina, inundando de placer cada centímetro de mi cuerpo.


    —Cinco —Jason susurra en mi oído.


    Luego pasa su boca por el contorno de mi mandíbula, toca mi mejilla, acaricia mis labios pero no me besa, veo lujuria en sus ojos pero también diversión. Extiendo la mano para presionar mis labios contra los suyos y un gruñido enojado llena su pecho y luego hunde su lengua en mi boca, ávida y autoritaria.


    Steven acelera los golpes rítmicos en mi clítoris y pellizca ambos pezones. Me pongo tensa y voy hacia el orgasmo, inmediatamente ellos se retiran, alejándolo de mi cuerpo.


    Gilipollas.


    —Seis.


    —Os odio —grito insatisfecha y llena de frustración.


    Ambos me miran con una sonrisa maliciosa en los labios, de alguien que sabe que tiene el cuchillo por el mango.


    —¿No te diviertes con tus juguetes?


    —No, Jason. No me estoy divirtiendo.


    Tocando mi pezón, amenaza:


    —Aún te queda por pagar uno más, dulzura.


    —Esperad. —Pero no lo hacen, no esperan, Jason se abalanza sobre mi boca y me besa apasionadamente, mientras Steven continúa provocándome, frotando rítmicamente su erección contra mi clítoris hipersensible. Con cada movimiento me acerco al orgasmo, con cada movimiento me preparo para emprender el vuelo, pero justo antes de que todo se convierta en placer ardiente, me dejan indefensa y tendida sobre la encimera.


    —Siete.


    Realmente los odio tanto. Si no me hubiera convertido en un montón de gelatina vibrando de insatisfecha pasión, los estaría golpeando hasta matarlos.


    —¿Os divertisteis? —pregunto cuando tengo fuerzas para levantarme y apoyarme en los codos.


    —Personalmente sí, me encanta verte excitada por nosotros.


    —No, adoráis oírme suplicar por vuestras… —afirmo señalando sus erecciones claramente visibles.


    —Por los nuestras, ¿qué?


    —¿Juguetes? —digo sonriendo con picardía.


    —¿Crees que es un juego, Cassandra?


    Sus ojos azules instantáneamente me incineran y se acerca amenazadoramente.


    —Estaba bromeando —digo alejándome.


    Noto que Jason está detrás de mí, solo cuando me agarra por los hombros y me hace acostarme en el piso, no percibo cuando dio la vuelta a la mesada.


    —¿Entonces quieres jugar aún? —El susurro de Jason me hace vibrar, pero el miedo de que realmente puedan seguir por ese camino me hace estremecer de miedo.


    —No —respondo sacudiendo la cabeza preocupada.


    —Entonces, ¿hablamos en serio?


    Su voz ronca, sus ojos grises, intensos y cálidos como el fuego del infierno, me llevan a la fibrilación. Asiento, mordiéndome el labio inferior.


    —Han pasado cinco días, ¿no? —pregunta acercándose luego.


    —Sí, Jason han pasado.


    —Sentirte en la piel será… intenso —dice sonriéndome.


    —¿Solo intenso? —pregunto frunciendo el ceño.


    —Pregúntamelo más tarde, dulzura.


    Nuestras sonrisas se borran mientras nuestros labios se juntan, mientras nuestras lenguas se encuentran y chocan en un juego erótico.


    La mano de Steven aterriza en mi vientre y desciende lentamente hasta que se detiene con sus dedos en el clítoris y lo estimula con delicados toques.


    Noto mis pulsaciones, mis pezones se hincharon. Siento su aliento sobre mis labios y gimo de anticipación sobre la boca voraz de Jason.


    La boca de Steven, en mis pliegues empapados, su lengua en mi clítoris, todos sus lamidas, toques y palmaditas, tienen como destino enviarme al éxtasis. Jadeo, abrumada por sensaciones calientes y feroces con cada latigazo de su lengua, su aliento caliente me arranca gemido tras gemido, me retuerzo y sus manos me inmovilizan sobre la fría superficie de la encimera. Me saborea como a fruta madura, mordisqueando y chupando, arrancándome gemido tras gemido.


    Jason corta el beso, sujeta mi cara, estudiándome con severidad.


    —Quiero verte mientras la empujo dentro.


    Abro la boca para responderle, pero solo sale un grito inarticulado cuando Steven me penetra con un solo movimiento firme, mi carne arde cuando lo recibo dentro de mí.


    —Joder, está hirviendo —sisea Steven.


    —Jason —murmuro su nombre mientras jadeo por el intenso placer de aquella nueva sensación.


    —Ríndete a él —intima con voz ronca.


    Esas palabras me hacen que contraiga el pene dentro de mí y gimo cuando se retira casi por completo, Steven se hunde con un empujón lento e inexorable, la hirviente urgencia del orgasmo comienza a arrancar el aire de mis pulmones.


    —Quiero más —jadeo.


    —Él decidirá qué y cómo dártelo. —El tono de su voz suena lleno de lujuria.


    Sus embistes son controladas pero implacables, toca y presiona mi clítoris con su dedo y el placer se vuelve tan intenso que parece que me anulo en él.


    —Espera el permiso, Cassandra.


    Entra y sale, se mueve con total control, pero a mí me resulta cada vez más difícil mantener mi cuerpo a raya.


    La sangre corre por mis venas, las sensaciones arremolinándose dentro de mí quedan al ritmo de las caderas de Steven, acelerándose sin piedad.


    —Te escucho —exclama Steven.


    —Me rodeas con tu calor líquido, ¿quieres correrte para mi Cassandra?


    —Sí, te lo ruego.


    —Entonces dámelo todo. —Empuja dentro de mí inexorablemente.


    El orgasmo llega y me abruma, arrastrándome con él, no puedo respirar, pensar, solo puedo disfrutar. Me siento quebrar en mil pedazos y tan solo cuando la ola amaina y abro los ojos, ante la mirada excitada de Jason, me recupero.


    —Te amo —confieso. Lo declaro sin que me extorsionen porque mi corazón desborda de ese sentimiento y no puedo evitar derramarlo sobre él, sobre ellos.


    —¿Me amas a mí, dulzura o amas su polla?


    —A ti —susurro, levanto la mano y acaricio su mejilla.


    —Y también lo amo a él —agrego indicando a Steven que aún está profundamente inmerso dentro de mí.


    —Pero sobre todo amo su polla —digo mientras sale y me penetra con fuerza.


    Las embestidas se vuelven profundas y rápidas y me llevan a otro orgasmo, Jason deja mi rostro y me vuelvo hacia el hombre que me posee con vigor. Sus ojos están llenos de pasión y me pierdo en aquel mar tormentoso.


    Gimo mientras siento el placer acumularse en mi vientre, mis piernas se ponen rígidas, mi respiración se vuelve corta, mi corazón se vuelve loco y el orgasmo crece y late entre mis piernas, Steven empuja en mi punto más sensible, una, dos, tres veces y exploto con un grito.


    El placer me embiste con feroces y arrolladoras olas, escucho mis gemidos como si no fueran míos. Siento las últimas embestidas descoordinadas de Steven y pronto se derrumba sobre mí, apoyándose en las palmas de sus manos, a los lados de mi cabeza.


    Miro sus labios, están tan cerca. Le miro a los ojos, son tan oscuros. No me muevo, pues sé que si menciono besarlo el castigo continuará. Una sonrisa perezosa se dibuja en su hermosa boca.


    —Te dejo con él, Cassandra.


    Se levanta y se aleja de mí, gimo cuando el frío penetra en mi carne, extraño su calor.


    —Levántate y ve al sofá.


    Dios mío, me parece que me han privado de cada hueso.


    —No creo que pueda.


    —Tonterías.


    Me levanto y con las piernas temblorosas me dirijo al sofá, cuando llego y me doy la vuelta los ojos de Steven están llenos de complacencia y una sonrisa de satisfacción estira sus labios, toma el vaso que había dejado en la encimera y lo levanta como si estuviera brindando, antes de beber con avidez su contenido.


    —Quiero que me montes —dice Jason mientras se sienta en el sofá y me arrastra sobre él agarrándome por la muñeca.


    Trepo sobre él y me poso sobre su vientre.


    —Déjame sentir tu calor, Cass. Tómame.


    Le desabrocho los pantalones y él levanta la pelvis para permitirme quitárselos. Abajo todos juntos, pantalones y bóxers en un solo movimiento. Su miembro se destaca frente a mi pubis y lo agarro con una mano, él sisea y cierra los ojos dejando su cabeza en el respaldo del sofá. Paso la palma de mi mano por toda la longitud y él gime abriendo los labios. Acaricio todo alrededor del glande y provoco su frenillo, su cabeza se rompe y sus ojos me devoran. Agarra mis caderas y me levanta, cuando siento su pene frente a mi entrada, es mi turno de gemir.


    Lentamente me baja sobre él, me penetra lentamente y yo contengo la respiración, mordiéndome el labio. Sin prisa, entra en mí pulgada a pulgada. Tranquilamente su carne quema la mía y cuando está completamente dentro de mí, sus manos salen de mis caderas y suben por mi torso hasta que se cierran sobre mi pecho.


    —Eres mía, Cassandra.


    Pongo mis manos a los lados de su cabeza y me inclino sobre él. El movimiento me hace frotar mi clítoris en su pubis y contraigo los músculos del vientre, apretando su miembro dentro de mí mientras se levanta, golpeando mi cuello uterino y desatando un repentino pico de placer. Gemimos al unísono mientras apoyo mi frente contra la de ella.


    —Eres mía, Jason —susurro mientras apunto mis ojos a los de ella.


    Su mirada se vuelve dura, sus fosas nasales se dilatan y tiemblan, sus manos dejan mis pechos y se mueven de repente sobre mi trasero. Aprieta mis nalgas con fuerza y las separa, provocándome una punzada de dolor que inmediatamente se convierte en una ola de lujuria.


    Quiere control, puedo verlo en sus ojos.


    —Ponte en movimiento —ordena gruñendo.


    Me levanto lentamente y bajo con la misma suavidad sobre él.


    Sciaf.


    —Más rápido —íntimo golpeándome con la mano abierta en la nalga izquierda.


    Actúo dándole lo que quiere, cabalgándolo rápido y profundamente. Él hunde sus dedos en mi trasero y marca su paso empujando mis caderas hacia arriba para encontrarme. Sus manos agarran mi piel sensible por la bofetada, transformando el hormigueo en puro placer que se vierte en mi sexo. El orgasmo llega furioso y amenaza con abrumarme, mis paredes vaginales aprietan su eje como si quisieran fusionarse con él. —Demasiado y demasiado rápido —jadeo.


    —Acéptalo —ordena con voz ronca.


    —Y no vengas.


    Jason mueve sus caderas hacia abajo y la nueva posición estimula mi clítoris aún más intensamente, el placer se vuelve tan fuerte que se parece al dolor. Gimo y sollozo. Las sensaciones crecen desproporcionadamente, se multiplican y me empujan sin descanso hasta el borde del barranco. Respiro con la boca abierta para tratar de calmar el tumulto que se arremolina dentro de mí, ahora estoy indefenso en sus manos, ya no tengo fuerzas para sostener ese ritmo. Cada respiro es una victoria, cada embestida es una derrota, cada momento me acerca al orgasmo que se acumula con fiereza, devorando mi alma.


    —Por favor, Jason.


    Mi corazón late tan rápido que puedo escucharlo en mis oídos, mi cabeza da vueltas y mi visión se estrecha.


    —Entonces, Cass.


    Una satisfacción primitiva resuena en su voz.


    —Disfrutar por mí.


    Me tenso y arqueo, mientras el placer me abruma, se envuelve dentro de mí en espirales tan apretadas que me asusta. El orgasmo me invade, me aniquila. Miles de relámpagos de colores me rodean mientras me deja sin aliento, mi corazón late con furia, jadeo y lloro hasta que pierdo la voz. El éxtasis se apodera de mí sin piedad, me sacude el cuerpo y me deja vacío y exhausta.


    —¿Estás lista para la próxima? —pregunta mirándome a los ojos.


    No, niego con la cabeza, no puedo hacerlo.


    Todavía lo siento duro dentro de mí. La necesidad que veo en sus ojos me hace moverme hacia él y el deseo vuelve a latir dentro de mí. Jason me atrae hacia su pecho, siento un movimiento detrás de mí, algo goteando entre mis nalgas, los ojos de Jason se aprietan llenos de pasión y un aroma inconfundible me rodea.


    Él hunde sus dedos en mi cabello, luego captura mi boca con la suya, toma posesión de ella, su lengua se hunde profundamente. Un dedo se desliza dentro de mi entrada contraída, se extiende y me estimula, gimo en su boca mientras el beso se vuelve más dulce. Mis pezones se frotan contra su pecho y envían ondas de placer directamente a mi centro, los dedos de Steven se vuelven dos y el dolor me inflama, transformándose inmediatamente en el calor del puro disfrute.


    —Te prefiero detrás —confieso a Jason en cuanto sale de mi boca.


    —¿Por qué? —pregunta mientras los dedos de Steven se deslizan fuera de mí.


    —Por qué….


    Pero es tarde con un solo empujón Steven me penetra con todo su glande. Arde como loca y me sale un sollozo agonizante, deja de esperar a que me adapte a esa intrusión, mientras el fuego se convierte en miel caliente que gotea sensual en mi sexo. Los contraigo, haciendo que todos giman de placer.


    —¿Por qué? —pregunta siseando de nuevo.


    —Porque es demasiado.


    —Demasiado, ¿qué?


    Con otro golpe, Steven entra casi todo el camino, extendiéndome hasta el agotamiento y haciéndome llorar:


    —Mierda.


    Arde como el infierno pero en un momento todo se convierte en placer que me arrastra a un mundo hecho solo de sensaciones. Tenerlos a ambos hundidos dentro de mí me empuja más allá del umbral del dolor. Los sigo haciendo que se vayan un poco y luego vuelvan dominantes. Sus manos me agarran y me bloquean, me muevo, quiero sentirlos, necesito sentirlos dentro de mí. El clítoris palpita locamente, el orgasmo me atrae como un agujero negro se traga la luz.


    —¿Quieres decir que tiene una polla más grande que la mía? —pregunta Jason, devolviéndome al presente.


    Sus ojos están llenos de pasión, pero también de preocupación, tienen miedo de que me lastime.


    —No, significa que es demasiado sádico.


    —Entonces no seas masoquista. —Me regaña.


    —Déjalo moverse, déjalo controlar.


    Asiento y me relajo en sus brazos, entre sus cálidos cuerpos, llenos de sus miembros erectos.


    No sé si puedo joderlo.


    Steven sale lentamente dejando solo la capilla dentro de mí y Jason me acomoda mejor con él. Cuando comienzan sus embestidas coordinadas y dirigidas por Steven, mi mundo se convierte en puro placer, las sensaciones son tan intensas que siento las lágrimas mojar mi rostro.


    Me contraen apretando y dejando que sus varillas estimulen cada punto sensible mío, empujan cada centímetro de mi carne palpitante, exigen mi rendición con embestidas cada vez más frecuentes y punitivas. Disfruto cada momento, disfruto cada sensación, disfruto mientras me roban no solo el control sino también mi alma.


    Llega el orgasmo, se acumula en mi vientre y rápidamente se rompe en cada célula mía, haciéndome gritar. Los siento a medida que vienen dentro de mí llevándome a picos aún más altos. Cuando se alejan de mí, se acomodan en el sofá para que los tres estén juntos, abro los ojos y miro nuestras extremidades entrelazadas para que parezcan ser una.


    —¿Te has besado alguna vez? —pregunto ni siquiera sé de dónde viene esta repentina curiosidad.


    Jason levanta la cabeza, señala con el codo a un lado de mi cara y se apoya en la palma de su mano.


    —¿Quieres vernos besándonos, dulzura?


    —No, sí... no sé, balbuceo indeciso.


    —Tengo curiosidad por saber si esto te pasó alguna vez. Creo que mientras tienes sexo en trío, es posible que también quieras besar al otro, ¿verdad?


    —Nunca tuve este deseo, pero para responder a tu pregunta —dice moviendo su mirada más allá de mi rostro, continúa:


    —Si, ya nos besamos.


    —¿Pero dijiste que no...? —empiezo a preguntar, confundida, mirando primero a uno y luego al otro.


    Jason pone un dedo en mis labios, mientras que Steven también toma la misma posición que su amigo.


    —Solo lo hicimos porque nos lo pidieron —explica Steven.


    —¿De quién?


    .Algunos de nuestros ex querían vernos mientras nos besábamos y cruzamos ese límite satisfaciéndolos, a cambio de un sacrificio igualmente por su parte —dice Jason.


    —¿Qué sacrificio?


    —Todo el mundo tiene sus límites, dulzura.


    —¿Quieres que nos besemos? —pregunta con ojos grises llenos de picardía.


    Dios mío, el solo pensamiento enciende un fuego dentro de mí y me contraigo de excitación.


    —¿Y qué me pedirías a cambio?


    Sus ojos se oscurecen y me miran como un ave de presa miraría a su presa, me siento como un conejito indefenso.


    —Se requerirá el pago en otro momento, no puede saberlo antes. Como los demás, no lo supieron hasta que lo exigimos.


    Y como un conejo de verdad, me levanto obligándolos a moverse:


    —Quizás algún día —susurro.

  


  
    Capítulo 11


     


     


     


     


     


    La mañana pasa tan lentamente que empiezo a impacientarme con mi reloj. Alrededor de las diez, Pellegrini se une a nosotros y los cuatro deambulamos inquietos por la habitación.


    El timbre del teléfono nos detiene como si el tiempo se hubiera detenido de repente. El segundo timbre me despierta y me apresuro a mi escritorio, pero antes de presionar el botón del altavoz, respiro profundamente para calmarme.


    —Hola —más de una palabra es un sonido ronco e indistinto, con una tos trato de despejarlo.


    —¿Belleza nerviosa?


    Su voz me cierra la garganta y la boca del estómago con un agarre cruel.


    —No —respondo resueltamente.


    —Cómo no —dice sonriendo y de inmediato agrega:


    —¿Tienes la información que te pedí?


    —Sí.


    —Entonces quita esa hermosa boquita si no quieres que toda la compañía vea lo bueno que eres usándola.


    Los chicos dan un paso amenazante hacia el escritorio, Pellegrini se interpone entre ellos y yo y levanto una mano para bloquearlos.


    —El centro de datos está en una sucursal de Diamorg: La Corelli.


    —Joder —exclama nada feliz.


    Me parece escuchar sus neuronas trabajando frenéticamente para encontrar una solución al problema.


    —Tienes que darme una pase —declara al final.


    —Ya lo tengo.


    —Cómo... —comienza a decir incrédulo.


    —Dime Cassandra, con quien abriste las piernas para conseguirlo. ¿Con eso de recursos humanos o dejaste que ese imbécil perro guardián del séptimo piso lo oliera?


    —No te interesa lo que tuve que hacer para conseguirlo. Te doy la pase y borras todo.


    —Por supuesto, belleza. Aparte de un par de tomas en las que estoy usando mi mano, te doy todo lo demás en cuanto te vemos.


    Oh, Dios mío, ni siquiera quiero pensar en eso.


    —¿Te excita saber que me masturbo mirándote mientras te follan bien?


    —No, a decir verdad me da asco.


    Se ríe como si hubieras dicho el chiste del siglo. Entonces su voz se vuelve muy seria:


    —Te espero en una hora en el bar de la estación.


    Los tres hombres en la habitación sacuden la cabeza con decisión.


    —No, no quiero que nos vean juntos, prefiero verte en el estacionamiento del centro comercial cercano. Piso.3 desde la salida de emergencia.


    —Está bien, hasta luego, belleza y hazte hermosa para mí —dice después de unos segundos de silencio y luego cierra la comunicación.


    Cuando yo también presiono el botón para finalizar la llamada, mis dedos tiemblan. Miro a los hombres frente a mí y sus ojos llenos de preocupación y desesperación llenan mi corazón de ansiedad y miedo.


    —Una hora —repito dejándome caer en la silla detrás de mí.


    —Creo que ahora voy a vomitar —murmuro cubriéndome la cara con las manos y la verdad me cuesta no correr al baño siguiendo mi chiste.


    —¿Quieres arruinarlo todo? —pregunta Pellegrini.


    —No, lamentablemente no puedo pagarlo.


    Luego miro a mis hombres, en sus ojos veo el espíritu protector rugiendo dentro de sus pechos.


    —No nos lo podemos permitir —digo desanimado.


    —Encontraremos otra forma.


    —No Jason, no hay otra forma y todos lo sabemos.


    Las luces del centro comercial son deslumbrantes y me lastiman los ojos, la gente se mueve rápido a nuestro alrededor para ir a casa, al trabajo, a sus vidas y poco a poco los esquivamos para adentrarnos en lo desconocido. Camino sosteniendo a Jason como si fuera mi salvavidas, tan pronto como doblamos la última esquina, me detengo y me giro hacia él.


    —Tengo miedo.


    —Estaremos a dos pasos de ella, no tiene por qué tener miedo —informa Pellegrini por enésima vez.


    Pero lo ignoro, no son sus garantías lo que quiero escuchar.


    —Te amo Cassandra y no dejaré que nadie te toque.


    Las palabras de Jason me dejan sin aliento, es la primera vez que me dice que me ama y lo hace ahora mismo que no puedo alegrarme, ahora que no puedo responder pero especialmente cuando lo necesito para encontrar el coraje para seguir.


    —Vámonos —intervino de nuevo el adjunto Prefecto.


    No puedo decir nada y Pellegrini me arrastra, mientras miro a Jason hasta el último momento quien me sonríe alentadora, aunque toda su preocupación brilla en sus ojos.


    —Recuerda que debes hacerle hablar, antes de capturarlo debemos estar seguros de que está solo.


    —Está bien.


    Pellegrini sale del ascensor en el piso.2. Cuando es mi turno de salir, mis piernas se vuelven marmóreas y tengo que esforzarme mucho para que se muevan.


    Me acerco lentamente a la salida de emergencia, aferrado a la correa del hombro de la bolsa. Cuando están a unos metros de distancia, una figura sale de detrás de una camioneta estacionada cerca.


    —Cassandra, es un placer verte en persona.


    Paolo se quita la capucha de la sudadera que calza sobre los ojos.


    —No puedo decir lo mismo.


    —Picante tal como lo recordaba.


    —Dame el video Paolo y acabemos con esto.


    —Un momento belleza, déjame disfrutar el momento, me gusta tenerte a mi disposición.


    —No estoy a tu disposición, estoy aquí para un intercambio y nada más.


    —Ya veremos, dame la pase.


    —Espera un minuto, ¿cómo sé que no compartirás las fotos o videos de todos modos?


    —No puedes, tienes que confiar.


    —¿Confiar en ti? ¿De alguien que intentó atacarme?


    —No quería follarte, Cassandra. No eres tan irresistible. Les aseguro que si hubiera querido entrar a esa oficina, esa cerradura no me hubiera podido detener.


    —¿Por qué entonces, no entiendo?


    —Quería que me echaran antes de que se enteraran de todo lo que había hecho, para tener una coartada, mientras me hacía rico vendiendo sus preciados documentos.


    —¿Entonces fue solo un espectáculo?


    —Sí, belleza, todo fue orquestado: el noviazgo, la agresión, la inspección de tu casa, el divorcio y por supuesto el cadáver. Todo —dice complacido.


    Entonces todo pasa en un relámpago, la redada policial con las armas en la mano, Paolo rayo me agarra del brazo y me hace dar la vuelta para usarme como escudo. Intento liberarme, pero me congelo cuando siento algo frío y un escozor en la garganta. Los policías también se detienen y dan un paso atrás.


    —Mantente alejado o córtale el cuello.


    El dolor se vuelve más agudo y siento que algo me gotea por el cuello.


    —Está bien Viani, cálmate.


    —Baja tus armas.


    —Deja ir a la chica, no la necesita.


    —Claro, porque idiotas no pretenden dispararme o atraparme, ¿verdad? ¿Por quién me tomó? Eres un pedazo de mierda. ¿Para un idiota?


    Siento que la hoja se hunde más y jadeo de dolor.


    —No hagas nada estúpido, podemos hablar de ello —dice conciliador Pellegrini.


    Mi atacante se ríe, una risa hueca y triste.


    —Habla, ¿y de qué vamos a hablar? ¿Tiempo? ¿O que si no le doy esos documentos estoy muerta?


    Sacude la cabeza y siento la tensión vibrar en su cuerpo. La energía que emana me hace pensar en un animal salvaje, cazado y acorralado. Entonces algo cambia en él, se pone rígido y me aprieta con fuerza hasta que duele.


    —Torre entre nosotros también —exclama.


    Busco entre la multitud de hombres frente a mí y los veo: Battista, Jason y Steven, se abren paso entre los agentes y se unen al comisionado adjunto. Su mirada se encuentra con la mía y la furia que veo en sus ojos me asusta más que el cuchillo en mi garganta. Me temo que van a hacer algo estúpido para intentar salvarme. Lo puedo ver en sus hombros rígidos y en la línea obstinada de sus rostros.


    —Perfecto, ahora todos somos dueños.


    Siento la ira fluir por su cuerpo, siento que le tiemblan las manos. Su atención está toda para "Rock".


    —Viani, es un placer verte de nuevo —dice sonriéndole con malicia.


    —Le dije que te matara.


    —Evidentemente no sirven para nada como tú —continúa despectivo.


    —Eres un gran pedazo de mierda, la próxima vez te golpearé como a mí.


    —¿No eres lo suficientemente hombre como para encargarte personalmente? ¿Todavía necesitas que mamá te limpie el culo?


    En ese momento Paolo se vuelve completamente loco, me aplasta con su brazo que bloquea mis brazos y pecho, arrancándome el aliento de mis pulmones. Sé que Battista lo está provocando a propósito, tienen algo en mente, se acabó el tiempo.


    —Estás muerto, te juro que estás muerto. Tú y toda tu familia, eres mortal, apuntándole con el cuchillo.


    Jason salta hacia nosotros. Golpea a Paolo en el hombro haciéndolo soltarme. Battista me agarra y me saca de sus manos, empujándome a los brazos de Steven.


    Escucho los sonidos de una lucha y luego la voz ahogada de Paolo exclama:


    —Hijo de puta.


    Entonces todo se vuelve silencioso, casi extraño. Me libero del agarre de Steven y me doy la vuelta justo cuando Pellegrini agarra y levanta a Paolo descuidadamente, sus manos están bloqueadas por lo que parece una brida de electricista y sus ojos están vidriosos.


    —Me pagarás, me pagarás todo —grita y trata de sacudir las manos de los agentes.


    —Llévatelo —ordena Pellegrini a sus hombres.


    Cuando los agentes comienzan a salir del garaje por la salida de emergencia, me refugio en los brazos de Jason mientras Steven se acerca al comisionado adjunto.


    Un ruido extraño del exterior nos bloquea. Un fuerte golpe y luego gritos y pasos frenéticos. Veo que Battista abre mucho los ojos y endurece cada músculo.


    —Quédate aquí.


    Se acerca a la puerta de salida y, protegiéndose detrás de una puerta, mira hacia afuera por un momento.


    —¿Qué pasó? —pregunto con el corazón latiendo rápido.


    —Francotirador —informa Rock.


    Luego mira a sus jefes y agrega.


    —Le disparó a Viani... Está muerto.


    —¿Como puedes estar seguro?


    Sus ojos vuelven a mí y me mira como si me viera por primera vez.


    —Su cerebro está esparcido por toda la acera, dudo que esté vivo.


    Miro sus ojos serios y luego los muevo hacia la puerta, pero la luz de afuera es muy fuerte y crea una cortina que no te deja ver nada. Los tres damos un paso en esa dirección, probablemente atraídos por el sentido de lo macabro o por la incredulidad.


    —Ni siquiera lo pienses —advierte Battista, interponiéndose entre nosotros y la salida de emergencia.


    Siento que los chicos se ponen rígidos, no les gusta recibir órdenes pero la mirada fija de Battista los reduce al silencio.


    —Aquí vamos.


    Steven se da vuelta y da grandes pasos hacia el ascensor. Para poder seguirle el paso, tengo que correr, mientras Jason permanece para hablar con nuestro guardaespaldas. Ni siquiera le agradecí que se apresurara hacia mí tan pronto como salí del hospital.


    Nos subimos al coche y el aire está tan tenso que mientras esperamos a Jason, no vuela ni una mosca. Incluso cuando finalmente llega y Steven enciende el auto, alejándose de este lugar infernal, el silencio persiste entre nosotros.


    —No quería ser grosero con los chicos en defensa de Battista.


    —Solo estaba haciendo su trabajo —continúo, sin obtener ningún comentario de ellos.


    Cuando Steven aparca y apaga el coche, adopto un enfoque diferente, todo este silencio de ellos me asusta.


    —Si nada más, se acabó.


    —No, Cassandra, no ha terminado —grita Steven, golpeándome con una mirada sucia.


    —Lo necesitábamos vivo, para saber quién estaba detrás —explica Jason más amablemente.


    —Eso es cierto, pero para Diamorg debería haber terminado, ¿o crees que hay otro lunar?


    —Sin Umberto y Daniele, Diamorg debería estar bien, pero en cualquier caso la organización se mantuvo ilesa y podría regresar a la oficina en cualquier momento.


    —Después de todo, mataron a Viani solo para evitar que hablara —explica Jason.


    Se bajan del coche y los sigo sin prestar atención a dónde estamos.


    —¿Has despedido a Daniele y Umberto? —pregunto con incredulidad.


    —¿Tenías alguna duda? —Steven me pide una respuesta.


    —Bueno, sí, realmente no pensé que quisieras despedirlos.


    —Tienen suerte de no haber sido disparados en el maletero —informa furioso.


    —Y solo porque de lo contrario hubiéramos tenido que involucrarte, haciéndote testigo de que los viste follando en la oficina —continúa con el mismo tono arrogante.


    —¿Entonces tengo que agradecerte? —pregunto con sarcasmo.


    —Sería lo mínimo —dice mientras avanza hacia mí, empujándome unos pasos hacia atrás.


    —Steven—tal vez diga su nombre, pero probablemente solo deje escapar un gemido.


    Cualquiera que sea el sonido que sale de mi boca, fue sofocada por sus labios.


    Finalmente me besa. Pongo mis brazos alrededor de su cuello mientras se aferra a mi cuerpo y me empuja hacia atrás hasta que presiono mis hombros contra una pared. Sus manos vagan por mi cuerpo, luego agarra mi pierna y la levanta para engancharla alrededor de sus caderas.


    Gimo, separando mis labios, él toma posesión de mi boca, hambriento y autoritario, su piercing me hace cosquillas en la lengua, mientras nos enzarzamos en una guerra de estocadas y latigazos. Empuja su pelvis con fuerza contra la mía y destellos de placer invaden mi cuerpo, dejo que controle mi boca y sus caderas liberan la presión.


    —Amigo, estás dando un espectáculo. —La voz de Jason llega desde muy cerca.


    Steven se aleja de mi cuerpo y los miro a ambos, uno con ojos inyectados de pasión y posesión y el otro de alegría y lujuria. Cuando miro hacia atrás veo a dos personas vestidas de blanco que nos miran con desconcierto.


    —¿Dónde estamos? —pregunto mirando a mi alrededor.


    —En la clínica.


    —Y no, otra vez no.


    —Estás herida Cassandra —dice Jason señalando mi cuello.


    —Tal vez haga falta algunos puntos —añade preocupado.


    —Me examinan pero no quiero que me observen por un pequeño corte.


    —¿Qué dices que dejaste decidir al médico? —pregunta sombría Steven.


    —Pero ni siquiera me duele.


    —No te sientes mal porque en tu sangre todavía hay una buena dosis de adrenalina —dice Jason sin apenas mirarme.


    Agarra mi mano y me empuja hacia adentro, arrancándome de los brazos de Steven. Cuando llegamos a la sala de emergencia, reconozco a la enfermera sentada detrás del mostrador y me vuelvo hacia Jason, advirtiéndole con mis ojos.


    —Fiorellino —exclama mi hombre.


    El hombre absorto en su trabajo se pone en pie de un salto al oír su voz y luego queda encantado de mirarlo.


    —¿Cómo, ni siquiera me dices hola? —pregunta Jason, haciendo un leve puchero con los labios.


    —Disculpe… lo siento Sr. Mo… Morgan. Buenos días... ¿Qu... qué puedo hacer... hacer por ti?


    —Fiorellino, ¿no ves por ti mismo lo que necesito?


    Floris mira fijamente su boca, mientras Jason sonríe seductoramente. Cuando su rostro se pone morado y aparta los ojos de él para mirarme y nota la sangre que ensucia mi ropa, se activa con diligencia.


    —Disculpe señorita no me di cuenta del corte, ven.


    Da la vuelta al mostrador y me hace sentarme en una silla de ruedas, cuando inevitablemente tiene que pasar junto a Jason, se encoge y trata de no tocarlo.


    —¿Estás oliendo su perfume? —pregunta Jason a la enfermera, después de que me hizo acomodarme en la cama de una sala médica.


    La enfermera se aleja y se vuelve hacia su acusador con la cara en llamas.


    —No, no. Él está... yo estaba... examinando la herida —justifica.


    —No me pareció, ¿qué dices Steven? ¿Está coqueteando con nuestra mujer?


    —No, ya que... él realmente no... yo nunca.


    —¿A qué te refieres Fiorellino, Cassandra no es suficiente para ti?—No, está bien... hermoso pero...


    —¿Pero?


    —Pero yo p... como ellos... hombres.


    En ese momento entra la doctora y Floris da un suspiro de alivio.


    —Vuelve aquí en tres días para que revisen tu herida —dice la doctora, mientras se quita los guantes.


    Miro satisfecho a los chicos que no comentan, cuando salimos de la clínica Jason despeina el cabello de Floris y le guiña un ojo mientras lo saluda.


    —¿Sabes que tendrá sueños eróticos contigo durante días y días?


    —¿Siempre me acusas de ser un gilipollas con desconocidos y ahora me criticas por ser demasiado afable?


    —Eres incorregible —exclamo sacudiendo la cabeza mientras le devuelvo su hermosa sonrisa.


    Tan pronto como entramos en la casa, la discusión se reanuda donde la dejamos en el coche.


    —Te aseguro que estoy bien.


    —No me importa, tu no vienes.


    —No quiero decepcionar a Victoria, le di mi palabra.


    —Comprenderán.


    —No me importa si lo entenderá, quiero hacerlo.


    —No puedes.


    —Sí lo son.


    —Cassandra.


    —O lo haces conmigo o no lo haces.


    —Cassandra.


    —Jason.


    Nos miramos durante un rato, luego su mirada se suaviza.


    —Me quedaré en el escenario contigo—Steven interviene, luego bloquea la protesta de Jason levantando una mano y continúa:


    —Si noto la más mínima molestia, interrumpiré la sesión.


    —Está bien, pero haré algo simple y breve.


    —Okey.


    La tarde llega rápido y con el corazón latiendo furiosamente en el pecho, cruzamos el umbral del Club. Los acontecimientos giran rápidamente a mi alrededor y en poco tiempo me encuentro completamente desnudo y arrodillado en medio de un escenario teatral con mucho terciopelo. Cortinas. Piso de tablones de madera y rojo.


    —Excelente postura.


    Coloco mis dedos suavemente en mi cabeza y tiemblo.


    —Steven hizo un buen trabajo, como siempre.


    —Gracias.


    —Quiero que te enfoques solo en mí, tienes que escuchar solo mi voz, quiero que sientas cada una de mis caricias y tienes que decirme de inmediato si hay algo mal.


    Asiento sin levantar la cabeza y suelto el nudo que se ha formado en mi garganta. La agitación aumenta a medida que aumenta el zumbido de la gente en la habitación y mi estómago se aprieta en un apretón doloroso.


    —Respira Cassandra y relájate, nunca haría nada que pudiera hacerte daño.


    —Lo sé —susurro suavemente.


    Se agacha frente a mí y levanta mi rostro con dos dedos hasta que nuestros ojos se entrelazan.


    —¿Quieres parar?


    —No, solo tengo miedo de no estar a la altura.


    Una sonrisa perezosa se dibuja en su rostro y sus ojos brillan llenos de satisfacción.


    —Él te entrenó mejor, dulzura —dice señalando a Steven con un movimiento brusco de cabeza.


    —Estás más que preparado para ello —dice seguro.


    Le sonrío y asiento imperceptiblemente con la cabeza, me acaricia la cara con el pulgar y luego se levanta. Extraño el calor de su mano, la parte de piel donde sus dedos me tocaron, hormiguea y vibra.


    —Abierto.


    El ruido del toldo deslizándose sobre las guías sustituye al parloteo de los espectadores. Siento sus ojos en mi espalda y cuando algo toca la piel de mi espalda, un cálido escalofrío me recorre.


    —Buenas noches y bienvenido.


    Jason va a mi alrededor y deja que la cuerda toque mis hombros, pecho y yo tiemblo cuando él se burla de mis pezones que inmediatamente se fijan. Observo esa cuerda roja mientras se desenrolla hasta que llega a mis muslos, luego se desliza entre mis piernas. La necesidad de sacar la pelvis para que se adhiera a mi sexo es urgente pero me resisto y permanezco inmóvil.


    La cuerda desaparece, pero la sensación del roce áspero que besó suavemente mi piel queda impresa de forma indeleble en mi epidermis.


    —Ponte de pie, junta las manos detrás de la espalda y abre las piernas.


    .Sí, señor.


    Con los latidos de mi corazón agitados, sigo sus instrucciones y cuando envuelve la primera ronda de cuerda alrededor de mis muñecas, jadeo y me pongo rígida.


    —Relájate dulzura, entrégate a mí. —Mientras Jason continúa envolviendo la cuerda larga alrededor de mis brazos, la fuerza de sus manos, sus gestos confiados llenan mi corazón con paz, con cada tirón con el que me ata, me siento envuelto en un capullo de seguridad.


    Los hilos de Jason me mantienen unida.


    Agrega otro trozo de hilo y lo pasa por mis muslos, cintura y luego lo cruza sobre mi esternón, pasándolo entre mis pechos. Después de cada serie de nudos, Jason desliza un dedo entre la cuerda y mi piel para asegurarse de que la cuerda no esté demasiado tensa.


    Gimo, cuando deja caer la cuerda que me golpea entre las piernas, tiemblo por los repentinos destellos de gozo que me golpean.


    Toca mi espalda, pasa sus manos por mis caderas y luego su aliento en mi cuello, en mi oreja.


    —Quédate conmigo, Cassandra —susurra con voz ronca.


    Ardo de ganas de apoyarme en él, ardo de necesidad que palpita entre mis muslos. Gira a mi alrededor y luego se detiene a unos centímetros de mi rostro, sus ojos están tan llenos de excitación que me aturden, jadeo y me ahogo mientras todo el amor que siento por él brota en una sola lágrima que se desliza por mi rostro, el atrapa con un dedo y acerca sus labios a los míos.


    —También te amo, dulzura.


    Nuestra conexión es absoluta, es la sensación más intensa que he experimentado.


    Toma la cuerda que cuelga frente a mi vientre y aparta los ojos de los míos, para hacer dos nudos en diferentes posiciones y tamaños.


    —Ahora debes estar perfectamente quieta, Cassandra.


    Asiento con la cabeza, no tengo fuerzas para usar mi voz y concentrarme en mi respiración. Intento mantener la calma, pero el zumbido de la habitación y el ruido constante de mi corazón retumbando en mi cabeza me lo impiden.


    Cuando Jason pasa la cuerda entre mis piernas, atándola detrás de mí, entiendo para qué son esos nudos. Tan pronto como termina de atar un sonido metálico por encima de mi cabeza, me hace temblar.


    El tintineo de cadenas que descienden lentamente desde el techo hasta mis hombros me sacude. Jason los mira en las cuerdas detrás de mí y luego, lentamente, siento que me levantan.


    Mierda.


    —Estoy aquí dulzura.


    Al levantar los nudos de mi pubis, estimulan y presionan mi clítoris y la entrada a mi sexo.


    Jason coloca su mano en mi espalda y la deja ahí, su calor y su peso me relajan. Luego, con un suave empujón, todo mi cuerpo se inclina y me encuentro perfectamente paralelo al suelo.


    —Buen viaje, Cassandra.


    Me empuja y como si estuviera en el columpio empiezo a balancearme. Un gemido más fuerte se escapa de mi boca de lo que quiero. El movimiento hace que me penetre el nudo más grande, mientras que el más pequeño frota rítmicamente mi clítoris. El orgasmo crece rápidamente, escucho a Jason hablar en voz alta mientras explica los diversos pasos y nudos que ha realizado.


    Aprieto mis labios con fuerza para evitar gritar mientras me retuerce y se gira para mostrar su trabajo desde varios ángulos. Gimo cada vez más fuerte por cada golpe, por cada roce, por cada presión. El orgasmo explota rápida y violentamente, arrastrándome lejos de la realidad.


    Colapso indefenso y agotado por la explosión de placer, me siento elevado y liberado, pero no tengo fuerzas para abrir los ojos. Escucho a la audiencia aplaudir y gritar cuando bajamos del escenario.


    Steven me sostiene mientras Jason me desenreda de las cuerdas, cuando quita hasta el último trozo de cuerda, me acaricia la cara con el dorso de los dedos.


    —¿Quieres comentar, quieres preguntarme algo?


    Niego con la cabeza pero luego lo pienso:


    —Si, tengo una pregunta.


    —¿Dígame?


    —¿Por qué, me dices que siempre me amas cuando no puedo responderte?


    Su sonrisa se abre con descaro en su bonito rostro y se agacha para mirarme a los ojos.


    —Porque eso es exactamente lo que quiero, cuando te digo que te amo solo quiero aceptación y silencio.


    —Si señor —susurro en los labios.


    —Siempre mejor que él —dice señalando al hombre detrás de mí.


    —Sabes que nunca te lo dirá, ¿verdad? —pregunta.


    —Ya veremos —exclamo mientras ambos sonreímos


    No sé cuánto durará una relación tan poco convencional, no sé cuánto tiempo tengo antes de que uno de los dos se canse de tener solo la mitad de mí o antes de que uno de los dos se enamore de otro, pero uno Lo sé con certeza: hasta ese momento SON MÍOS y lucharé con uñas y dientes para mantenerlos.
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    Epílogo


     


     


    Una mirada al futuro.


     


     


    


    No es posible, son solo dos años y medio, dijeron tres, no dos y medio. Miro la prueba una vez más.


    Joder, ¿cómo se supone que le voy a decir?


    No es posible, quizás sea un error.


    Tengo que ir a la clínica.


    Agarro mi móvil, me giro hacia la ventana y miro el horizonte tratando de calmarme mientras espero a que conteste el teléfono:


    —Verónica, tengo que alejarme un rato.


    —¿Qué pasa Cass?


    —Olvidé que tengo visita médica, tendrás que ir sola a la reunión.


    —Realmente es necesario que te vayas, ¿no puedes posponer? Sabes que los jefes me dejaron asombrado, la última vez que hice un desastre, todo de una vez.


    —Verás que estarás perfecta, llevamos un año juntos gestionando el departamento y Rossi también nos felicitó, así que cree en ti mismo y ten la calma.


    —Está bien Cass, lo intentaré y cuando vuelvas, te diré cómo me las arreglé para que me despidieran en el acto.


    —Gracias Verónica estoy seguro de que estarás perfecta —digo animando.


    Miro por la ventana mientras Battista me lleva de regreso a la Torre después de visitar la clínica.


    Es increíble que un tratamiento con antibióticos para una gripe pudiera haber hecho todo esto.


    Presiono mis palmas sobre mi estómago todavía plano y acaricio el punto donde la máquina de ultrasonido se detuvo para mostrarme el embrión.


    Espero para ti que seas un chico hermoso, de lo contrario harán de tu vida un infierno o más bien harán la vida de tus novios un infierno. Sonriendo al pensar en mi Sr. mientras aterrorizan al pobre hombre que estaba enfermo, muevo mi mirada por el espejo retrovisor y cruzo la de Battista.


    Lo entendió.


    —Me encantaría estar ahí cuando le digas —dice sonriendo divertido.


    

  


  
    Notas del autor


     


     


    Como habrás notado, dejé algunas cosas sin terminar. Un beso tácito, palabras tácitas, una organización criminal más activa que nunca, un Mayor desaparecido, un infiltrado sin nombre y otros personajes cuyas historias me gustaría contarte.


    Además, no puedo renunciar a Cassandra y sus dos hombres abrumadores y, por lo tanto, con la esperanza de que este también sea tu caso, tengo la intención de escribir sobre ellos nuevamente.


    Así que si tienes curiosidad por conocer sus historias y las nuevas aventuras de los tres personajes principales en torno a los que todo gira, sígueme en Facebook o en mi sitio web oficial o incluso sígueme en Instagram.


    Aprovecho para agradecer a todas las personas que me animaron y siguieron en las redes sociales, un especial "gracias" a quienes me dieron tantas estrellas que llevo con orgullo en mi pecho, pero sobre todo agradezco a Mónica por ser mi gráfico de confianza. Emanuela y Metello son mis primeros lectores y por supuesto mi esposo Massimiliano, por haberme servido como consultor técnico informático y sin el cual este proyecto nunca hubiera comenzado.


    Si lo deseas, dejarme su reseña, unas pocas palabras son suficientes para hacerme feliz.


    Nos vemos pronto.


     


    Cara

  


  
    Bibliografía:


     


    Fuego y olvido:


    Incendio (Link d’acquisto)


    Abismo (Link de compra)


    Entrelazados


     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
Fliegoyolvido
Entrelazados






